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			Para Carlos, Carlitos, que me dice que me quiere 

			y me enseña a decirlo. 
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			Felicidad efímera

			—No tiene pinta de aclarar, ¿verdad? —me pregunta la yaya cuando baja a la cocina. 

			Los días que llueve, como hoy, no vamos al bosque y nos quedamos en casa porque, pese a la fuerza que ha recobrado en estos meses, la yaya es una mujer mayor y un simple constipado podría complicársele. 

			Tostamos pan para el desayuno, hacemos planes y disfrutamos de un tiempo solas, lo que tampoco está mal. No siento celos de los elfos, ni de Evia, a la que mi padre cuida como si fuera su hija, ni siquiera de Anna, que se ha convertido en «nieta» de papá, «bisnieta» de la yaya y centro del mundo para todos. Hemos pasado de ser una familia minúscula, a un clan enorme. Las barreras han desaparecido con tanta naturalidad como la nieve cuando empezó el calor, y no lo rechazo, al contrario, me gusta esta nueva familia, pero no puedo quitarme de la cabeza la imagen de Evia muerta sobre mi cuerpo. Sigo temiendo que en cualquier momento el destino me pida que le devuelva lo que le he quitado.

			—Tal vez por la tarde —le contesto. 

			No sé si dejará de llover o no, solo sé que ella prefiere creerlo. Sonríe y enciende la tostadora. Es tan fácil hacerla feliz.

			Mientras untamos mantequilla en las tostadas, me cuenta que la vecina preguntó por Liam. Al parecer se extrañó mucho de que papá hubiera vuelto y más aún de que Liam se hubiera ido a vivir con él y yo me hubiera quedado. Vamos transformando las historias según les surgen preguntas a quienes nos rodean. 

			—Debería haberle dicho que él dirige una familia de elfos y que a ti no te hace falta vivir en el bosque porque puedes salvarlos a todos desde aquí. Me habría encantado ver su cara. w

			Suelta una carcajada que me hace temer por un segundo que se atragante con el trozo de pan que acaba de morder. 

			—No puedo salvarlos a todos, yaya. 

			—Claro que puedes, siempre has podido. 

			Cuando sonríe, las arrugas alrededor de sus ojos se hacen más profundas y me recuerdan la edad que tiene. Es verdad, los he salvado a todos: el pacto con el sol, el abuelo, Evia y la niña…, pero el día que la yaya me necesite, no podré salvarla. 

			—Eh, eh —dice—, te prohíbo que pienses lo que estás pensando. 

			Me hago la sorprendida, como si no supiera de lo que habla, pero lo cierto es que me lee el pensamiento mejor que todos los elfos juntos. Sigue hablando y ya no sé si lo hace para mí o para ella misma: 

			—Siempre he temido que me pasara algo y que entonces Liam y tú os quedarais solos. Pero ahora tu padre ha vuelto, tu hermano tiene a Keena y Raimon sería capaz de mover ese bosque suyo hasta nuestro jardín si hiciera falta. Ahora tenéis una familia que os cuida, y yo estoy en paz. 

			La abrazo y oculto la cara en su cuello para que no me vea llorar.

			—Anda —me dice, con ese tono suyo tan dulce—, no seas tonta y deja de preocuparte. Disfruta ahora que eres feliz, porque si llega un momento en que no lo seas, necesitarás acordarte de esto para seguir adelante. 

			Algo pequeñito me pincha en el estómago. De alguna manera siento que todo es efímero, que en el fondo del envase de nuestra felicidad hay una fecha impresa. Trato de ignorar cualquier presentimiento negativo y la abrazo más fuerte. 
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			Más ruidoso que un elfo,

			más ágil que un humano

			Jon viene a buscarme antes de que terminemos el desayuno y al abrir la puerta de casa una ráfaga de aire frío se cuela en el recibidor y se lleva con ella la inquietud que me agobiaba hace un momento. Aunque solo han pasado un par de meses desde que lo vi tirado bajo la rueda del camión, se ha convertido en mi mejor amigo y cuando él no está me cuesta ordenar lo que pienso, como si el simple hecho de contárselo a él colocase las ideas que andan sueltas por mi cabeza. Trae puesto un chándal espantoso, porque tenemos que entrenar para un torneo en el que nos hemos dejado embarcar, aún no sé bien cómo, así que subo a vestirme y los dejo hablando en la cocina mientras busco un impermeable en el armario. 

			Hasta ahora, nunca me habían gustado las competiciones, los concursos ni las carreras para ver quién llega primero. Es estúpido sentirse bien no por lo que haces sino porque lo haces mejor que otro, pero el profesor de gimnasia no debe de pensar lo mismo y nos ha inscrito en un torneo en el que vamos a competir contra las demás clases del instituto. Se ha hartado de decirnos que se está jugando su prestigio, como si el prestigio de un profesor de educación física de un instituto cualquiera en una ciudad pequeña en mitad de ninguna parte le importase a alguien más que a él mismo. 

			No quiero llamar su atención ni la de nadie porque cuando nació Anna falté algunos días y mandaron un inspector a casa. La yaya estaba asustada. Llegué a temer que lo contara todo para que la dejaran en paz. Si una mujer de su edad que tiene dos nietos a su cargo dijera que uno de ellos se ha ido a vivir con los elfos del bosque porque es el heredero de la marca del sol, que el padre de los chicos ha reaparecido, ocho años después de irse, porque le habían borrado la memoria para que se curase de la locura que le provocó querernos tanto, y que la nieta que queda en casa es la mejor sanadora que los elfos han conocido jamás, lo más fácil es que a la abuela la encerrasen en un psiquiátrico y a mí me obligaran a vivir en algún centro de menores. Aun así, entreno solo por justificarme, por convencerme de que, cuando gane, me lo habré merecido. 

			Nos despedimos de ella con la promesa de volver si para la lluvia y salimos hacia el bosque, porque nos garantiza un poquito de intimidad. No sería buena idea que otros chicos vieran cuánto puedo correr, lo poco que me cuesta lanzar un disco o lo fácil que me resulta tumbar todas las marcas que ellos han logrado a base de entrenar a diario. De vez en cuando Jon me hace un gesto para que baje el ritmo, porque le da miedo que me guste demasiado la idea de ganar en todas las pruebas. Sobre todo desde que nos hemos convertido en la obsesión de Diana. 

			No entiendo cómo Jon pudo llevarse bien con ella, pero lo cierto es que cada vez que nos lanza una indirecta, cada vez que intenta ridiculizarnos, él la defiende y me pide que la deje en paz. Ya le he explicado que quiere encerar la suela de mis zapatillas para que resbale en el parqué del gimnasio y que lleva dos días registrando mi taquilla en busca de algo con lo que humillarme. Desde que oyó hablar del torneo, planea cómo aplastarnos con ideas tan estúpidas que dan risa. No se ha planteado ni por un segundo que soy la mejor oportunidad que tiene nuestra clase de ganar porque el prestigio de un profesor no es nada comparado con el placer de verme hacer el ridículo delante de un montón personas. Ojalá ella compitiese en lo que fuera y pudiera vencerla, aunque mientras no hagan de la estupidez y la envida disciplinas olímpicas no podremos batirnos y zanjar este asunto. 

			Entrenamos durante un par de horas y, cuando nos tumbamos sobre la hierba mojada para descansar un rato, Jon sonríe y dice que me cambia la cara cuando estoy en el bosque. A él también, solo que no es su cara lo que cambia, sino la nube de colores que lo rodea. Aquí se siente libre para ser quien es, no oculta sus emociones y eso hace que el caleidoscopio que tanto me llamaba la atención cuando estaba en el hospital se expanda y brille con una intensidad tal que es imposible no quedarse embobada mirando. Se lo digo y se tapa la cara, como si le diera vergüenza. Sé que es un juego. Este es nuestro rincón de ser quienes somos sin preocuparnos de nadie, y me gusta compartirlo con él. 

			De unos días a esta parte está todo tan lleno de vida que cuesta no correr de un lado a otro para ver un nido nuevo, una madriguera de la que salen cada poco dos ratoncillos curiosos o los cientos de botones rojizos que han aparecido de repente en las zarzas. Tal vez siempre ha sido así, cada inicio de primavera, pero es el primer año que me fijo en toda esa vida que se va abriendo paso en cada rincón del bosque. 

			«Es que ahora formas parte de ello».

			—¡Raimon!

			Jon me mira con el ceño fruncido y se pone en pie. 

			—Está por aquí, ¿verdad?

			Le explico que solo me ha hablado, pero que sí, que está viniendo, y se ríe, hace bromas sobre la ruina que suponemos para los operadores de telefonía móvil. Antes de que nos demos cuenta, Raimon desciende del árbol del túnel y nos saluda. 

			—¿Cómo tú por aquí?

			—No me fio de este —señala a Jon a la vez que le guiña un ojo. 

			«¿Me echabas de menos?», deslizo. 

			«Te tengo siempre conmigo».

			Jon tose para hacernos notar que sigue con nosotros. Me disculpo y vuelve a reírse. 

			—Mejor me voy para casa y os dejo solos, chicos, porque sois pegajosos hasta cuando no habláis. De hecho, cuando no habláis dais un poco de grima. 

			Le tiende la mano a Raimon y le dice que me cuide y a mí me lanza un beso que yo finjo pescar al vuelo. 

			—¿Me quieres?

			La pregunta de Raimon me pilla por sorpresa hasta que recuerdo nuestro pacto. 

			—Aún es por la mañana, tonto. 

			—Es por si luego se me olvida. 

			No se le olvidará, no se le ha olvidado ni una sola noche desde que aceptó. Me pregunta si lo quiero aunque sabe de sobra la respuesta, y yo le digo que sí, sin preguntarle nada, porque también eso está en nuestro acuerdo: «Quiéreme como tú puedas, pero yo pienso quererte para siempre». 

			Ya no forma parte del Consejo. Dicen que su prioridad soy yo antes que las familias y que se ha vuelto demasiado humano. Nunca pensé que pagaría un precio tan alto por quererme y no sé si alguna vez me lo echará en cara. 

			Sonríe al oír lo que pienso.

			—Tendrás que compensarme por la pérdida. 

			Su tono ha cambiado ligerísimamente. Hay un deje de picardía o de humor o no sé bien de qué. Se acerca y me mira con ese brillo en los ojos que he visto ya unas cuantas veces. Tardo un segundo en darme cuenta de lo que pretende y, cuando al fin lo hago, sonrío no solo porque me apetezca besarlo, sino porque me parece delicioso que haya aprendido a ser sutil, a insinuar lo que quiere, a pensar una cosa y decir otra diferente.

			—No se me ocurre cómo —digo, y me doy la vuelta para darle la espalda. 

			Intenta seguirme el juego, pero a fin de cuentas es un elfo y no puede estar mucho tiempo pensando una cosa y diciendo otra, así que me rodea con los brazos y me obliga a girar muy despacio. Se acerca y me aprieta contra él y, cuando me clava sus ojos negros, sé que está mirando en mi cabeza, buscando lo que pienso, lo que quiero. Y le dejo verlo. Ya no se sonroja como al principio, pero sigue sin saber qué hacer con las manos mientras me besa y, aunque cierro los ojos y rezo para que él no lo note, percibo algo grande, más ruidoso que un elfo y más ágil que un humano, que se mueve en las copas de los árboles. 

			Raimon se separa de mí con el mismo mimo con el que se ha acercado un momento antes. 

			«¿Has oído eso?». 
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			La fecha de caducidad

			—Vamos, Raimon, sería cualquier bicho. 

			—Muy grande para ser un animal, ¿no?

			Buscamos por el bosque y casi prefiero no encontrarlo porque no sé qué le haría. Estábamos en un momento perfecto y esa cosa lo ha interrumpido. Raimon se acerca y me toma por la cintura, me besa de nuevo, pero el instante mágico ha pasado y tratar de recuperarlo es grosero, tan grosero como los grumos de un chocolate mal calentado. 

			—Anda, no te enfades. Además, ha dejado de llover y le prometiste a tu abuela que irías a buscarla. 

			 Ya no me molesta que escuche lo que digo o lo que pienso porque sé que no puede evitarlo; es solo que a veces me pregunto si esta falta de intimidad no le estará restando encanto a nuestra relación. Aunque, con lo rojo que se ha puesto solo de oírme pensarlo, supongo que no, que es su forma de amar. 

			Caminamos sin prisa hacia la casa y aún nos quedamos charlando un rato en la puerta. No quiere entrar porque dice que si lo ve la yaya le hará quedarse a comer y después a la merienda. 

			—¿Tan malo sería quedarte conmigo?

			Vuelve a ponerse rojo y se dirige hacia el bosque. 

			—¡Eres imposible! 

			Cuando se ha ido empujo la puerta sin sorprenderme ya de que esté abierta y trato de ver el lado positivo de no tener que llevar la llave encima. Me asomo a la cocina y riño a la abuela entre risas; le digo que algún día nos darán un disgusto. 

			—No creas que no os he visto. Ese elfo me va a oír la próxima vez que llegue hasta la puerta y no entre a saludarme. 

			—Anda, vístete, que ha dejado de llover. 

			Salimos hacia la escalera cuando percibo movimiento en la parte de arriba. La sujeto para que no siga andando y ella debe de notar la preocupación en mi cara: se aparta sin hacer ruido y me deja el camino libre. Tardo un segundo en saber que quien sea está en mi cuarto y ha abierto la ventana. Corro escaleras arriba, pero es demasiado tarde. Imagino que él también me ha oído y eso le ha hecho escapar. Bajo deprisa para tranquilizar a la abuela y ambas nos prometemos cerrar la puerta a partir de ahora. 

			Subo de nuevo, esta vez sin prisa, fijándome en cada detalle, hasta que llego a mi cuarto. No falta nada. Tampoco en el de la abuela, ni en el salón. Tal vez lo hemos sorprendido antes de que le diera tiempo a buscar, porque ni siquiera hay cajones revueltos. Intento recordar cada instante desde que he llegado a la casa, el ruido arriba, los pasos mullidos por mi habitación en dirección a la ventana y un golpe amortiguado al saltar. Sé de sobra la distancia que hay desde mi ventana hasta la calle, pero me asomo y lo compruebo. Es imposible saltar desde esa altura sin romperse un hueso y no hay escaleras, árboles en los que apoyarse o salientes en la fachada. Imposible. Al menos, para un humano. 

			Raimon ha debido de escucharme o lo he llamado sin querer y, antes de que pueda darme cuenta, entra corriendo en casa. Cuando lo tranquilizo, salimos a buscar por el bosque, aunque insisto en que no tiene importancia. Durante un instante dudo si dejarlo estar, pero sé que tarde o temprano se dará cuenta de que le oculto algo, así que volvemos y le enseño la ventana por la que ha saltado el intruso. Se queda callado y descubro tarde que en realidad está hablando con Liam. Él y mi tío Gerb aparecen en la puerta de casa con la misma urgencia con la que ha llegado Raimon hace un momento. La yaya los recibe entre abrazos y preguntas, como si hiciera un siglo que no los ve. Para los elfos es fácil ocultar lo que están pensando, aunque una nube azul clarito los envuelve, pero mi hermano está muy preocupado y me sorprende que se ponga así porque alguien haya entrado en casa. 

			—No es «alguien», Zoila. Es un elfo —dice Gerb sin perder la calma. 

			Yo no estoy tan segura de eso, pero me callo porque he sido yo quien ha dicho que es imposible para un humano saltar desde esa altura. 

			Les preocupa mucho qué motivos han podido llevar a un elfo a allanar nuestra casa. Raimon se ofrece a pasar la noche con nosotras pero la cara de desaprobación de la abuela le hace cambiar de idea. 

			—¿Estás segura de que no se ha llevado nada? —dice Liam. 

			Intento hacer memoria de la imagen de mi cuarto cuando he entrado: la colcha de la cama estaba un poco arrugada en una esquina, como si alguien se hubiera sentado allí, y en la mesa los papeles de clase estaban demasiado ordenados. Poco más. Cierro los ojos para profundizar en la imagen: la cortina movida al abrir la ventana, unas botas delante del armario que dejé en pie y ahora están tumbadas y la caja de las cosas de mamá. ¡La caja de las cosas de mamá se ha movido! Sin decirles nada subo las escaleras, me pongo de puntillas para alcanzarla y la dejo sobre la cama. Abro la tapa con miedo; no sé si temo lo que pueda encontrar dentro o lo que eche en falta. Lazos, papeles, utensilios de metal, unas pequeñísimas flores secas que aparto con cuidado para que no se quiebren, varias cintas de raso y fotografías. Reviso una a una las fotos y creo que están todas, pero no puedo asegurarlo. Ellos esperan junto a la puerta. No les he oído subir y parece que van a seguir en silencio hasta que yo diga algo. Le pregunto a la abuela, que seguro que las ha visto más veces que yo, si falta alguna. 

			Tarda muy poco en pasarlas, como si se las supiera de memoria. 

			—La de tu madre embarazada. 

			Una nube gris rodea a la yaya durante un instante y después se vuelve amarilla. Intenta contener la rabia y no digo nada por si no quiere que los chicos se den cuenta. Alguien ha manoseado lo único que tenemos de mamá y, aunque supongo que solo buscaba un tesoro escondido, yo también estoy muy enfadada. 

			Liam y Gerb se miran. Gerb asiente, y tengo la sensación de que me han dejado fuera de una conversación muda. 

			—¿Qué pasa?

			Nadie me contesta y vuelvo a preguntar, esta vez casi a gritos. 

			—Conoce al enemigo para poder vencerlo —dice Liam, posiblemente recordando su época de jugador. 

			No sé quién quiere vencerme, pero Liam tiene razón: quienquiera que ha estado en casa se ha dedicado a mirar, tocar, hurgar en mis cosas. No ha pisado el salón, la cocina o el cuarto de la abuela, solo mi cuarto, mis botas, mi armario. Mi caja. Se ha llevado la foto de mi madre embarazada, y me siento como si un extraño me hubiese acariciado cuando dormía. Ni siquiera desnudarme delante de once elfos me resultó tan repulsivo. 

			Finjo que no me afecta y agradezco que ellos no puedan ver lo que siento cuando les pido que se vayan. Prometo avisarlos si ocurre cualquier cosa, aunque sea una cortina que se mueve con el viento, y acceden a regañadientes. Raimon va a decir otra vez lo de quedarse a dormir, pero deslizo a tiempo un: «¿Quieres matar a la yaya de un disgusto?».

			Cuando se han marchado, me acurruco con la abuela en el sofá y maldigo la fecha de caducidad en el fondo del envase. 
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			Seca bajo la lluvia

			El día amanece gris, lluvioso. Venzo el asco que me da usar mi ropa por si alguien la ha tocado antes, aunque descarto ponerme las botas negras solo porque no estaban en la misma posición en las que yo las había dejado. Que suene ridículo incluso cuando lo pienso no me tranquiliza ni me hace sentir mejor. La sonrisa de Jon, al pie de las escaleras de casa, sí. Está encogido dentro de un chubasquero demasiado grande para él y al verme abre los brazos, sujetando ambos lados de la chaqueta, en una invitación para cobijarme. Es lo primero agradable que me encuentro esta mañana y se lo agradezco con un abrazo. 

			—O no terminó bien el día con Raimon o te ha sentado muy mal el desayuno, porque tienes una cara horrible. 

			Aunque me gusta que Raimon me diga a diario que me quiere y que siempre estará a mi lado, este abrazo de «no importa cuánto llueva, aquí siempre estarás seca» no puede igualarlo nadie. 

			Mientras caminamos abrazados le cuento lo que ha ocurrido en casa. Él trata de quitarle importancia hasta que le recuerdo que su preocupación es una nube azul que lo envuelve de la cabeza a los pies. Maldice mis superpoderes, como él los llama. Nos desprendemos de las mentiras piadosas y los intentos de tranquilizar al otro y empezamos a pensar en quién ha podido hacerlo, hasta que terminamos inventando historias descabelladas y absurdas que nos hacen reír el resto del camino hasta el instituto. 

			Dejo a Jon en el vestuario de los chicos y me apresuro a cambiarme. Apenas he descansado, pero en cuanto entro en el gimnasio siento como si hubiera dormido doce horas. No hay nadie aún y aprovecho para recoger unas mancuernas que han dejado los de otro curso por el suelo porque necesito tener el cerebro entretenido. Coloco las dos últimas en el soporte de metal cuando oigo la voz de Diana a mis espaldas:

			—Cualquiera diría que no te cuesta esfuerzo. 

			Me giro buscando qué responder. Sonríe como si me hubiera pillado robando las galletas de la sala de profesores y tuviera un motivo para chantajearme. Respiro hondo antes de responder, finjo pereza, aunque en realidad estoy buscando una salida:

			—¿Unas mancuernas de un kilo? —señalo las pesas azules aunque las últimas que he colocado son las rojas que hay una barra por encima—. Si a ti te cuesta levantarlas, deberías entrenar más. 

			Le doy la espalda antes de que pueda decir nada y me dirijo al centro del gimnasio, donde ya ha llegado el profesor y ha empezado a dar instrucciones. 

			Nos arenga como a soldados a punto de entrar en batalla y Diana no se separa de su lado. Yo podría vencerlos a todos sin esfuerzo. Soy más rápida y más fuerte que ninguno de ellos, pero no puedo demostrarlo. El optimismo va creciendo dentro de mis compañeros a medida que las palabras del profesor calan en sus cerebros, mientras yo nado a contracorriente. Todos se esfuerzan para lograr unos centímetros más, una marca mejor, y yo fijo un tope que no puedo superar. Hoy estoy de peor humor y me cuesta mucho contenerme. 

			Mandi, una chica tan delgada que parece que va a romperse por la mitad en cualquier momento, salta tres centímetros por encima del récord del instituto y todos aplauden. Yo podría recibir esos aplausos. Un momento después, un chico del que ni siquiera sé el nombre chilla como si hubiera logrado un milagro porque ha lanzado el saquito de arena con el que entrenamos hasta las colchonetas que hay apoyadas en la pared, y Diana le grita que es un campeón. No lo pienso, voy hasta allí y recojo el saco, que no pesa más que una bolsa de guisantes, y me planto en dos zancadas en la línea del suelo que marca el punto desde el que lanzarlo. Echo el brazo hacia atrás para tomar impulso y dirijo la ira que me está quemando por dentro hasta la mano justo antes de que alguien me agarre con fuerza la muñeca. Giro la cara a tiempo de ver a Jon tan asustado que suelto el saco de golpe. 

			—¿Qué narices estás haciendo?

			Agacho la cabeza y agradezco que me haya parado, porque si él no llega a intervenir, el saco hubiera terminado espachurrado contra la pared y no habría habido truquito que lo tapara. 

			—¿Por qué no finges una lesión y te retiras? Vamos, a ti y a mí no nos importa nada este estúpido torneo. 

			Me clava sus ojos azules esperando una respuesta. 

			—Porque no nos importa nada, ¿verdad? 

			Supongo que tiene razón, pero el sonido de esos aplausos en el gimnasio aún resuena por mi cabeza y solo pensar en ellos hace que la ira vuelva a rodearme. 

			—Vamos, Zoila… ¿En serio quieres que todos se fijen en ti, en lo que puedes hacer? 

			—¿Tengo que seguir ocultándome eternamente? Soy demasiado humana para los elfos y demasiado elfa para los humanos. ¿Dónde encajo, Jon? ¿Voy a estar siempre fuera de sitio?

			—Alguien ha entrado en tu casa y ha revuelto tus cosas, no tienes ni idea de quién ni por qué, solo que iba a por ti. No es el momento de plantearte quién eres, sino de tener cuidado.

			He pasado toda la vida a la sombra de Liam, aplaudiendo en sus partidos de baloncesto, cobijándome tras su espalda cuando alguien se burlaba de mí, y ahora que por fin puedo demostrarles que no soy una enana, tengo que esconderme para que nadie lo sepa. Soy mejor que ellos, más fuerte que ningún chico de clase, más rápida, más ágil, pero estoy asustada de un fantasma. Es una espiral de miedo absurdo, yo temo a quien no conozco y me oculto para que no me teman los que creen conocerme. 

			Salgo del gimnasio a zancadas hacia el vestuario de chicas sin despedirme de Jon y dejo que pase tiempo suficiente como para estar segura de que no me lo encontraré a la salida. Que él sepa quién soy y aun así no me tenga miedo no quiere decir que no pueda decepcionarlo. 

			En clase me siento a su lado, pero clavo la vista en el cuaderno y no la levanto de allí en toda la mañana. Y lo que empezó siendo preo­cupación, incomprensión y miedo poco a poco se va convirtiendo es un enfado que, si no lo estuviera reteniendo, me haría estallar en pedacitos tan pequeños que nadie sería capaz de recomponerme. 

			Diana se gira y me sonríe. Se queda parada frente a mí con esa sonrisa estúpida y la bola de ira que hace unos meses hacía que mis orejas salieran disparadas se me instala en el estómago y amenaza con provocar un desastre. Respiro despacio y miro a otro lado, esforzándome para borrar la imagen de su figura retorcida, boqueando como un pez, que está creciendo en mi cabeza. 
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			Secretos

			Al salir de clase Jon me sigue y aunque acelero el paso no se aleja de mí. Corro en dirección al bosque y sé, porque oigo su latido y su respiración, que no aguantará mucho a este ritmo. Lo he vuelto a hacer: alejo de mi lado a cualquiera que intente quererme y siempre me doy cuenta medio segundo tarde. Freno en seco y lo veo a unos pasos, doblado por la mitad y con las manos apoyadas en las rodillas. 

			—¿Ya? —dice, mientras intenta llenar los pulmones de aire. 

			—Lo siento. 

			Es verdad que lo siento, pero la disculpa suena tan vacía que hasta a mí me provoca rechazo.

			—No puedo pasarme la vida corriendo detrás de ti ni sujetándote cuando entras en modo superwoman. 

			—Tengo miedo, Jon, tengo miedo y estoy muy enfadada. 

			—¿Por lo de anoche?

			Niego con la cabeza. Ni siquiera me atrevo a decir lo que estoy pensado. 

			—He estado a punto de hacerle algo, no sé qué, algo malo a Diana solo porque no soportaba verla sonreír. No tengo miedo a ese imbécil que ha manoseado mis cosas y se ha sentado en mi cama. Me doy miedo yo. 

			Me abraza y empiezo a llorar como una idiota. Me sorprende no sentir vergüenza mientras Jon me limpia la cara y me dice que todo saldrá bien. Cuando consigue calmarme, caminamos hasta un banco alejado del paso y nos sentamos muy juntos. 

			—¿Por qué la odias tanto?

			—¿Y tú por qué la defiendes siempre?

			No se separa de mí aunque lo he dicho en un tono más brusco del que me habría gustado. Antes de que puede disculparme de nuevo, me pasa el brazo por los hombros y me cuenta: 

			—Antes no era así, ¿sabes? Éramos amigos y me gustaba pasar tiempo con ella. El año pasado comenzó a salir con esas descerebradas que la siguen a todas partes y debió de sentir que tenía que estar a su altura. No es fácil ser siempre la más guapa, la que ha tenido las vacaciones más increíbles, la familia más perfecta… Así que un día contó que había estado esquiando en Suiza, cuando habíamos pasado las vacaciones jugando al Trivial en mi casa. Supongo que me convertí en un estorbo para la nueva Diana y me apartó de su lado como el que se sacude una mota de polvo de la ropa. 

			—¿La echas de menos?

			—A la antigua Diana, sí. Era muy divertida, te hubieras llevado muy bien con ella. 

			—No sé la de entonces, pero esta de ahora me odia. 

			Jon mueve la cabeza hacia los lados y pone esa cara de «sigues sin entender nada».

			—No te odia. Te envidia. Te teme. 

			—¡Venga ya! Es guapa, lista, tiene mil admiradores... Por Dios, si levantó a todo el instituto en armas porque no le gustaban los postres de la cafetería.

			Nos reímos recordando esa semana de manifestaciones en el patio. 

			—Tú no necesitas mentir ni esforzarte para llamar la atención. Ahora, además, vences en cualquier deporte y te envuelve un halo de misterio que todos notan, aunque no lo comprendan. Diana controla a todos los que la rodean y la admiran, menos a ti y a mí. Tú y yo, por diferentes razones, estamos fuera de su alcance. 

			—Tú pareces un poquito embrujado todavía —digo, poniendo mucha sorna en el tono para que le quede claro que le estoy gastando una broma. 

			—Ahora que somos amigos —añade con una sonrisa—, le preocupará también que te haya contado sus secretos. 

			Me gusta oírle decir que somos amigos. Me quedo en silencio, paladeando la palabra, hasta que me dice, con una voz mucho más seria: 

			—Prométeme que la dejarás en paz. 

			Antes de que proteste me hace un gesto para que me calle. 

			—Aunque te provoque, prométeme que contarás hasta un millón antes de hacerle o decirle nada. 

			—Te lo prometo —digo en seguida—. Seguiré pensado que es imbécil, pero respeto que tú la quieras. 

			Nos quedamos abrazados en el banco. Algo muy pequeño y a la vez enorme ha cambiado entre nosotros. Ni mis secretos ni los suyos. Por una vez no nos quejamos de nuestra mala suerte, hemos dejado de mirarnos el ombligo y es una sensación muy agradable. 
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			El Gaudeamus de las Alianzas

			La abuela me está esperando para ir a ver a Anna. Comemos a toda prisa y antes de que terminemos el postre ella empieza a limpiar la cocina. Papá nos ayudó a colgar un columpio en el árbol del túnel que en realidad está sujeto con unas pequeñísimas poleas y solo tengo que asegurarme de que nadie nos vea para subir a la yaya. En un bosque maldito eso resulta muy fácil porque las leyendas sobre desapariciones, cargadas de imágenes dignas de las mejores películas de miedo, mantienen alejados a los curiosos. 

			Le doy la mano. Se siente más tranquila así, aunque ambas sabemos que podría hacer el camino sola. A veces, en una bifurcación, finjo que voy a tomar un túnel equivocado solo por ver cómo me aprieta la mano para indicarme que no es el correcto, y ella sonríe cuando se da cuenta de que la estoy poniendo a prueba. 

			En cuanto salimos del túnel y la ayudo a bajar en otro columpio idéntico al nuestro, se desentiende de mí y se dirige a la cabaña. Papá y Evia ya deben de saber lo que pasó anoche y querrá tranquilizarlos. No tengo ganas de escuchar sus reprimendas por no cerrar la puerta ni quiero ver su miedo mientras dicen que no importa, así que le pido a Raimon que salga. De algunos árboles cuelgan cortinas de flores que no estaban allí la última vez que vine y no hay ramas ni hojas caídas por el suelo. Lo están dejando todo precioso para el Gaudeamus de las Alianzas. 

			—Es la fiesta más importante del año —dice, cuando llega hasta donde estoy. 

			Me da un beso y se me olvida de qué hablábamos. 

			—Vienen elfos de todas las familias, las chicas se adornan el pelo y todos compiten en torneos de destreza para demostrar que son el candidato ideal para un enlace. 

			—Suena tan medieval que asusta. 

			Raimon tuerce el gesto, un poco incómodo. 

			—Sé que te parece horrible la forma en la que los elfos nos emparejamos y que todo esto te resulta ridículo, pero las tradiciones son importantes para nosotros; son lo que nos mantiene unidos y a salvo. 

			Guardo silencio para no ofenderlo. 

			—La mayoría de las parejas se han formado sin que nadie intervenga y la ceremonia solo sirve para ratificar la unión, para que los jefes se den por enterados y lo autoricen. Y en algunos casos, muy pocos, se trata de una alianza. 

			—¿Como mis abuelos?

			—No he conocido a un elfo más entregado a su pareja que tu abuelo, pero sí, la suya fue una alianza elegida para fortalecer a las dos familias. 

			—¿Y Keena y Liam?

			—Lo de Keena es diferente. El primer día que vio a tu hermano vino corriendo a pedirle a Gerb el enlace. Se trababa con las palabras y dio tantos argumentos a favor que hubiera sido imposible negarse. 

			Sonríe al recordarlo y me hace sonreír a mí. Por un segundo me pregunto si él se ha planteado hacer lo mismo, pero descarto la idea antes de que, espero, pueda leerla en mi mente. 

			—¿Y Gerb aceptó? Porque no hubo consentimiento ni petición de mano, o como quiera que lo llaméis aquí, al menos que yo sepa. 

			—Para eso es el Gaudeamus de las Alianzas. Gerb pedirá el enlace a tu hermano y él lo aceptará, no como contrayente sino como jefe de la familia. Es raro, porque Liam tendría que pedírselo a sí mismo. No recuerdo otros jefes de familia tan jóvenes como para no haberse emparejado aún. 

			—Es absurdo. ¡Si viven juntos desde que llegamos!

			—Eso da igual. Es un trámite para que el sol los proteja, para que los acepten las demás familias. 

			—Me sigue resultando anticuado, lo siento. 

			—Solo prométeme que no harás nada que moleste a otras familias o al Consejo, que no… 

			Se queda un segundo pensando lo que va a decir:

			—Que no te burlarás de nosotros. 

			A veces me pregunto por qué Raimon se ha enamorado de mí. Le gusta su vida tranquila, recoger bayas y hablar únicamente si tiene algo que decir. Y sin embargo, se pasa el día recorriendo el camino entre su mundo y el mío, pendiente de lo que pienso cuando estoy despierta y de lo que me molesta cuando duermo; velando por mí, vigilando mi sueño y tratando de llevarse bien con Jon solo porque es mi amigo. 

			—Te prometo que no te avergonzarás de mí.

			En menos de veinticuatro horas he prometido dos veces portarme bien, controlarme. ¿Tan peligrosa soy? ¿Tanto temen todos que pierda el control? 

			—Nunca me avergonzarías. Me gusta que te lleves bien con el Consejo, con los sanadores, con ese anciano que siempre te protege… Y sentiría mucho que los ofendieras. 

			Caminamos sin rumbo y, al pasar junto al estanque, la superficie se agita tan levemente que ni siquiera podría asegurar que lo haya hecho. Más bien ha sido como si el agua se desperezase. Raimon dice que puede ser la forma de saludarme, de agradecerme que haya salvado a uno de los suyos, como cuando el sol me reconoció. No sé si me cuesta más acostumbrarme a sus tradiciones anticuadas o a la explicación maravillosa que encuentran para todo lo que pasa a nuestro alrededor. O tal vez es que me aferro a mi sangre humana porque me da miedo descubrir que soy más elfa de lo que estoy dispuesta a reconocer. 
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			El lugar más perfecto del mundo

			Bordeamos el estanque y caminamos de la mano a paso muy lento hasta que Raimon parece recordar algo. Se para, me mira y sonríe con ese gesto que me vuelve loca.

			—Ven. 

			Le pregunto dónde vamos, pero no responde; simplemente me hace un gesto para que lo siga. Puedo oír su corazón excitado mientras caminamos por el borde del riachuelo que muere en el estanque. Unos pasos más allá compruebo que es una desviación artificial de otro río mucho mayor, aunque tan tranquilo que parece una piscina donde el agua no se moviera. 

			—Sí se mueve, es solo que en la superficie no lo aparenta. Como los elfos. 

			Me guiña un ojo y sigue caminando. Es perfecto: cada movimiento que hace mueve un músculo bajo su ropa y yo los adivino todos. Cierro los ojos y mis dedos recuerdan el contacto con su piel. He soñado tantas veces con él que me cuesta distinguir cuándo nos hemos besado de verdad y cuándo lo he imaginado. 

			Nos acercamos al agua. Raimon avanza un pie, como para meterse dentro, pero el pie no se hunde. Se me pasa el susto cuando me doy cuenta de que ha pisado sobre una roca hundida que apenas asoma, aunque por un momento me ha gustado creer que podía caminar sobre el agua solo porque yo lo estoy mirando. Lo sigo y voy poniendo los pies exactamente donde él los pone hasta que llegamos a la otra orilla, y entonces veo hacia dónde me lleva: un arroyo sale desde este lado, serpentea unos metros y desaparece entre unas piedras. 

			Aparta la roca más grande sin esfuerzo y señala el hueco, invitándome a entrar en el agujero que ha quedado al descubierto. Raimon ha debido de notar el miedo que siento porque me aprieta la mano con fuerza.

			«Yo saltaría al abismo si tú me lo pidieras».

			Me agacho y entro en el agujero. Durante unos metros intento no apoyar las rodillas al caminar agachada para no empaparme, aunque es imposible. Estoy gateando por el cauce de un riachuelo subterráneo y no tiene sentido preocuparse por la limpieza. Ya calmaré a la abuela, que querrá matarme cuando vuelva a casa hecha un asco. Me agobia un poco la falta de luz, pero sé que Raimon está unos pasos por detrás de mí y me habla para que no tenga miedo. El sonido del agua es cada vez más fuerte, tanto que casi no puedo oír sus palabras, así que las desliza en mi cabeza. Algo no encaja; esto no puede ser el ruido de un arroyo tan pequeño. Por fin veo luz al fondo y acelero hacia un arco que está apenas a unos pasos y que debe de ser el final del túnel.

			«Cuidado, sal despacio».

			La luz llega tamizada pese a estar tan cerca y, cuando por fin alcanzo la salida, el corazón se me acelera de golpe. Estoy dentro de un agujero perfectamente redondo de unos cuantos metros de ancho, como si alguien hubiese cortado un pedazo de tierra con una sierra enorme. Justo enfrente, un río mucho mayor que el que nos ha traído hasta aquí se precipita con fuerza formando una cascada que muere en una poza verde un poco más abajo. Estamos en un saliente que bordea todo el pozo, pero que no mide más que mis dos pies juntos. Apenas se ve el cielo, porque una fila de árboles tupidos y mucho más altos que los que hay en el claro de los elfos del sol rodea el agujero, allí arriba. También deben de impedir ver este lugar casi desde cualquier sitio.

			—Lo descubrí hace años. 

			Me mira esperando que diga algo mientras yo intento no parpadear para que no desaparezca. ¡Es el lugar más impresionante que he visto en mi vida! En los ojos de Raimon hay un brillo juguetón cuando me sobrepasa, pegándose mucho a mi cuerpo porque casi no hay espacio para los dos, y me indica que lo siga.

			—Vamos, aún no has visto lo mejor. 

			No mira dónde coloca los pies y yo tiemblo con cada paso hasta que llegamos justo al lado de la catarata. Más abajo el agua forma una espuma blanca, viva, que invita a saltar sobre ella. Creo que Raimon no es consciente de lo perfecto que es este lugar. Trato de imaginar lo que sintió al descubrirlo, pero supongo que esa falta de pasión de los elfos también afecta a su forma de ver el mundo. No saben los especiales que son, lo alucinante que es verlos cuando descienden de un árbol, lo increíblemente atractivos que resultan, y eso los convierte en seres hermosos y humildes. A cambio, tampoco se dan cuenta de las maravillas que los rodean. 

			«Es el lugar más perfecto del mundo», deslizo, aunque sé que esa frase se queda corta para describir lo que estoy viendo. 

			Sonríe orgulloso. Me toma de la mano y se acerca un poco más a la cascada como si quisiera ponerse detrás de ella, entre la roca y el agua. Lo interrogo con la mirada sin llegar a decir ni a pensar una sola letra, mientras él sigue sonriendo. Pega la espalda a la pared tanto como puede y camina de lado sin soltar mi mano, así que me dejo llevar. 

			Las gotas frías me salpican al principio, pero en seguida se convierten en un manto de agua helada que me empuja contra la roca. El corazón empieza a latirme deprisa, noto que a mis pulmones les cuesta trabajo llenarse de aire y me pregunto qué pretende Raimon con esto. Estoy a punto de uno de esos incómodos ataques cuando la presión de la espalda desaparece y el agua me empuja hacia atrás sin encontrar obstáculo. Me pilla tan desprevenida que me caigo y termino sentada en el suelo.

			Levanto la vista y entiendo por qué ha dicho Raimon que faltaba lo mejor. Estamos en una pequeña cueva alfombrada de musgo. La luz entra desde el otro lado de la cascada y el agua produce el efecto de una bola de espejos, con destellos intermitentes que juguetean por las paredes de roca. 

			—Pocas veces el sol entra hasta aquí. Ha debido de venir a saludarte. 

			Raimon me tiende la mano y me ayuda a ponerme en pie. Intento acercarme a él, pero estira el brazo para retenerme a cierta distancia. Estoy empapada, la ropa se me pega al cuerpo y sonrío cuando compruebo que está recordando la última vez que me vio así. Entonces dijo que tendría pesadillas con mi túnica mojada y sé que no es la primera vez que recuerda esa imagen, como sé que no son pesadillas los sueños que la acompañan. 

			Al fin tira de mí y me rodea por la cintura. Me besa con fuerza, sin la prudencia habitual en todos sus gestos, y puedo oír nuestros corazones tan excitados que casi tapan el ruido del agua. Se separa durante un instante y me mira a los ojos. Está buscando en mi mente un permiso que estoy deseando darle y tarda menos de un segundo en reaccionar. Toma con una delicadeza extrema los bordes de mi camiseta mojada y tira de ellos hacia arriba. Yo, en cambio, le quito la suya a tirones porque ni con los brazos estirados llego a pasarla por encima de su cabeza. Sonríe, se sienta sobre el musgo y se da un golpecito con la mano en las rodillas, invitándome a sentarme sobre ellas. 

			«Ahora sí es el lugar más perfecto del mundo». 
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			Permiso para ser feliz

			Me encanta cómo se sonroja y se aturulla con las palabras cuando inventa una excusa para papá y para la abuela por venir tan mojados. No se atreve a mirar a Evia porque a ella no podría engañarla, pero su sonrisa de elfa me dice que no tiene nada en contra de lo que ha pasado hace un rato en la cueva. Papá finge creer a pies juntillas todo lo que Raimon dice y, aunque me estoy divirtiendo con todo esto, agradezco que por fin termine la conversación. La yaya y yo nos despedimos de todos, que nos insisten en que tengamos cuidado y que cerremos con llave al salir. Ella asiente como lo haría un niño al que su madre le pide que no pise los charcos, convencida todavía de que hará lo que le han dicho. 

			En cuanto llego a casa me pongo ropa seca y llamo a Jon para contarle lo que ha pasado. No se conforma con una llamada de teléfono y quedamos en el bosque, a mitad de camino entre su casa y la nuestra. 

			—Es un sitio alucinante, Jon. Te encantaría. 

			Le hablo de la catarata, de la luz que forma dibujos en las paredes de roca, del tacto del musgo, que primero resulta un poco repugnante y luego te acaricia y te retiene. Le cuento que hay un túnel al fondo que no sé adónde lleva y que algún día tendremos que investigarlo… Él sonríe y no dice nada. 

			—No pienso contarte los detalles, si es lo que esperas.

			Sigue sonriendo. 

			—¡Vamos! Di algo. 

			—Yo no veo colores ni oigo voces ni todas esas movidas tuyas, pero sé que cualquiera estaría flotando en una nube y tú sigues con los pies en el suelo. 

			—¿Qué quieres que haga? ¿Que cante? ¿Que me ponga a saltar?

			—Que dejes de preocuparte, que disfrutes un poco. Por Dios, Zoila, pareces mi madre describiendo el mantel bordado de casa de su amiga, la misma emoción. 

			No ve lo que siento ni si me rodean nubes de colores cuando hablo de lo que ha pasado en la cueva, pero en poco tiempo ha llegado a conocerme tanto que no le hace falta. 

			—Yo no moriría por él, Jon. Ni saltaría al abismo, ni puedo prometerle que lo amaré para siempre. 

			—Nadie sabe eso. Bueno, puede que los elfos sí, pero no le estás mintiendo, él lo ha aceptado. 

			—Eso no lo hace más fácil. 

			—Vaya, vaya. Qué buena pareja hacéis.

			Reconozco la voz de Diana antes de girarme, pero no tengo ni idea de quién es el chico que va con ella. Jon le tiende la mano y se presenta.

			—Aleix —contesta el chico. 

			Suelta dos o tres frases más sobre el bosque, las leyendas, y nos pregunta si no tenemos miedo. 

			Diana se queda callada mientras él habla; está inusualmente quieta, con la cabeza inclinada hacia un lado. Miro dentro de ella y solo veo imágenes confusas, frases inconexas, pero su latido es tan rápido como el mío cuando Raimon me roza; como el de Jon, cuando Cris está a otro lado de la valla del instituto esperando; como el de Liam cuando Keena aparece detrás de la cortina de flores de su cabaña. 

			Nos despedimos de ellos con la promesa falsa de seguir hablando otro día, y ni siquiera sé por qué hemos sido tan educados. Hasta que no se alejan, Jon y yo no decimos ni una palabra y, cuando por fin lo hacen, es él quien rompe el silencio. 

			—¿Se ha ligado al tío más bueno de la ciudad solo para fastidiarnos?

			—No, no. Está enamoradísima de él. Y no me extraña, hasta yo me he enamorado un poco. 

			—¡Eh! —Jon finge darme un puñetazo en el hombro. 

			Llegamos hasta el banco de la acera de casa y nos sentamos para seguir discutiendo sobre lo atractivo que resulta Aleix, la pinta de deportista que tiene y si encaja o no con Diana. 

			—¿No has mirado dentro de su cabeza o has visto colores o algo de eso que tú haces?

			Me resulta gracioso que siempre que Jon habla de mis capacidades lo haga con una mezcla de rechazo y envidia. 

			—No, la verdad. Estaba más pendiente de ella. Y no creas, que tampoco vi nada. Cuando la gente se enamora, deja de pensar con claridad. Mezclan lo que han visto y lo que desean ver hasta el punto de no distinguir lo uno de lo otro. 

			—¿La gente? ¿Cuando la gente se enamora?

			No entiendo qué quiere decir.

			—¿Qué pasa cuando Zoila se enamora?

			No sé cómo lo hace, pero Jon consigue llevar todas las conversaciones a rincones incómodos con una naturalidad alucinante. 

			—No tengo ni idea, no puedo mirar dentro de mi propia cabeza. 

			O tal vez, solo tal vez, es que no quiero mirar. Tal vez es que me da miedo no estar a la altura. Jon sigue mirándome, esperando la respuesta a una pregunta para la que no estoy preparada. 

			—Pero si quieres —digo acercándome a él, retándolo—, puedo mirar qué pasa cuando Jon se enamora. 

			Se sonroja, ríe. No sabe bien si hablo en serio o en broma y dejo que sufra unos segundos más. 

			—¿Cuántas veces tengo que decirte que a ti no te leo nunca?

			Respira y dice que lo sabe, que me estaba tomando el pelo. Pero lo dice en voz baja, atropellando las palabras porque, aunque no me gusta mirar en su mente, sus estados de ánimo se me aparecen sin ni siquiera buscarlos. Y hace un momento Jon estaba muerto de vergüenza. 

			—Es que no te entiendo. 

			Tardo un poco en comprender que ha vuelto a la conversación de antes de que llegara Diana. Me callo para que siga hablando mientras busco las palabras con las que responderle. 

			—Tienes un novio estupendo que te quiere, literalmente, más que a su propia vida y que te acepta aunque seas una rancia en esto del amor. 

			Voy a protestar, pero levanta la mano para que me calle. 

			—Acaba de llevarte al sitio más alucinante del mundo, un sitio al que no ha llevado a nadie más. Y aunque no me des detalles —me guiña un ojo y cambia el tono de regañina con el que estaba hablando—, parece que habéis pasado un rato increíble. ¿Por qué no puedes disfrutarlo y ya está? ¿Por qué no te das permiso para ser feliz?

			Sé lo que piensan los demás, observo lo que sienten. Sin embargo, no me paro jamás a pensar lo que siento yo, ni a disfrutarlo. Jon sí lo hace. Sin empatía, sin leer la mente, sin más ventajas que la amistad. Y no va a dejar que siga regodeándome en un dolor que, según él, me he inventado porque me da miedo ser feliz. 

			—Mira —vuelve al tono serio—, algunas personas nacen para amar hasta el dolor y otras para ser amadas. Y eso no se elige, es así y punto. Tú eres de las segundas, pero te empeñas en cambiar de bando y eso va a acabar contigo. 

			—Es muy egoísta dejarse amar y ya está. 

			—No he dicho que seas perfecta, solo que te queremos como eres. Raimon, yo, esos elfos a los que has curado… ¡Mierda, si hasta mi madre te adora! No tienes que ser la mejor en todo. Tu abuelo, el sol, Evia, ese estúpido torneo del instituto… El mundo va a seguir girando aunque tú no lo impulses, ¿sabes? A veces creo que te da miedo descubrir que no eres perfecta, que hay algo en lo que no puedes ganar. 

			—Siempre nos quedará el baloncesto —le digo, y es mi forma de pedirle que me dé un poco de tiempo. 

			Lo entiende y me lo concede: 

			—Ni con tus superpoderes me ganarías jamás. 

			Esto hacen los amigos: darte tiempo para tomar aire en lugar de taparte la boca con reproches cuando te estás ahogando. Se merece a alguien mejor que yo. O una versión de mí que no se esfuerce en alejarlo. 

			—¿Sabes cuál es la ventaja de estar con un elfo? —le digo. 

			Se queda parado y con los ojos muy abiertos, intentando procesar lo que acaba de oír. 

			—¿Vas a contarme los detalles?

			—¡Ni lo sueñes! ¿Imaginas estar con alguien que adivine exactamente lo que deseas incluso antes de que tú lo sepas?

			Y sin leer su mente, sin fijarme siquiera en los colores que lo rodean, sé que está intentando imaginarlo, porque se ha puesto más rojo de lo que lo he visto nunca. 
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			El elfo de fuego

			Despierto y le doy los buenos días a Raimon. Esperaba una respuesta que me sonrojara, alguna mención a lo que ocurrió ayer en la cueva, pero todo lo que me ha dicho es que vaya al bosque, y aunque me ha insistido en que no me preocupara, solo he tardado unos minutos en llegar. 

			El poblado está en silencio, más en silencio que de costumbre. Me recibe al pie del árbol del túnel y lo bombardeo a preguntas en cuanto llego al suelo. 

			—¿Es mi abuelo? ¿Aricia? ¿¿Anna??

			Raimon niega con la cabeza y señala hacia la cabaña de Liam. En la puerta hay dos elfos vestidos de negro que más parecen soldados que elfos del bosque. 

			—¿Quiénes son esos?

			—Elfos del fuego. El jefe de la familia está dentro con Liam. 

			No puedo escuchar lo que están hablando en la cabaña y Raimon me dice que no lo intente. Los elfos del fuego tienen prohibido deslizar palabras y se rodean siempre de un escudo que impide saber lo que piensan.

			—Esos dos —digo señalando a los elfos apostados en la puerta— no tienen pinta de haber venido a hacer amigos. 

			Finge no darle importancia, pero no me habría llamado si no le preocupase. 

			—¿Cuánto tiempo llevan ahí? —pregunto, aunque más por decir algo que esperando que Raimon me conteste. 

			—Demasiado para una visita de cortesía. 

			Jugueteo un rato con una rama y hago dibujos en la tierra. Raimon nota que me estoy poniendo nerviosa y, con esa calma suya tan desesperante, me agarra por la cintura y dice algo sobre lo que podemos hacer mientras esperamos. Es deliciosamente torpe en su estrategia, a pesar de que se está esforzando para distraerme, así que hago exactamente lo que espera: me acerco más y lo beso.

			«¡Zoila!».

			Por un segundo pienso que Liam nos ha visto besándonos y va a hacerme alguna broma. Sin embargo, en su voz no hay ni una chispa de humor; es una advertencia. 

			Me separo de Raimon a toda prisa, justo a tiempo de ver pasar junto a nosotros a un tipo vestido de negro. Es más alto que la mayoría de los elfos y muy fuerte. Lleva el pelo recogido en una coleta y eso deja a la vista su cara, más pálida que la de ningún elfo que conozca, pero sin una chispa de la apariencia de fragilidad que esa palidez produce en otros. Su presencia es imponente. Lo rodea una capa fina de espuma amarilla, o tal vez ni siquiera es amarilla y solo se trata de un efecto del amanecer entre las ramas de los árboles. Lo siguen las dos figuras que hace un momento custodiaban la puerta de la cabaña de Liam. 

			Antes de perderse entre los árboles que rodean el claro, se gira hacia donde estamos y clava sus ojos en mí. Siento como si me traspasara, como si me ardiese la sangre, y el picor que noto en la nuca cada vez que Liam está cerca se convierte en una incómoda quemazón a la que decido no hacer caso de momento. 

			Cuando se han marchado, Liam desciende de la plataforma y se acerca a nosotros. En la voz de mi hermano había una advertencia y ahora lo veo rodeado de una espuma tan azul, que me cuesta no empatizar con su miedo. 

			—¿Quién era ese? —digo, cuando llega hasta donde estamos. 

			—¿Qué haces tú aquí?

			Me está hablando a mí, aunque la mirada de reproche va dirigida a Raimon, que se encoge y contesta con voz muy baja.

			—Yo la he llamado. 

			—No me has contestado, Liam. ¿Quién era ese?

			—Fandor, jefe de los elfos del fuego. 

			Raimon y yo permanecemos en silencio, esperando una explicación. 

			—Se acerca el Gaudeamus y quiere participar. 

			Raimon se ha puesto, de repente, blanco. 

			—¿Ha solicitado un enlace? 

			La voz de Raimon es tan baja que apenas puedo oírla. La nube azul que lo rodea, en cambio, es muy llamativa y da miedo. 

			Liam baja la vista y asiente. Raimon se acerca y me sujeta por la cintura, y yo no entiendo nada. 

			—¡¡Chicos!! ¿Queréis contarme qué pasa?

			—Fandor te reclama para su familia. 
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			Miedo

			Raimon me ha soltado de golpe y se ha dejado caer en el suelo, como un muñeco de trapo sin armazón que lo sujete. Bombardeo a Liam con preguntas a las que no responde hasta que él también se sienta en el suelo. 

			Keena desciende de la cabaña y nos ofrece kelch y unas galletas. Aunque he salido de casa sin desayunar, desde que Liam ha dicho que me quieren para la familia del fuego, se me ha cerrado el estómago. 

			—¿Puede hacer eso, Liam? ¿Puede pedir que me vaya con él? 

			Se pone en pie y me mira como si fuera la primera vez en su vida que me ve. Está enfadado. Y triste. Y asustado. Me acerco y me abraza, pero sigue sin responder a mi pregunta. Me estrecha fuerte contra él, me acaricia el pelo y juraría que está llorando. Dejo que se desahogue y se calme y solo después vuelvo a preguntar. 

			—Fandor dice que tus capacidades son necesarias en su familia. 

			—Si ni siquiera soy una elfa. No tengo que hacerlo, ¿verdad? Dime que no me tengo que ir con ellos.

			Raimon se levanta del suelo y se pega mucho a mí. Mira a Liam y permanece quieto, tan quieto que hasta creo que se ha olvidado de respirar.

			—Claro que no, enana. 

			—Entonces… ¿por qué tienes tanto miedo?

			Me mira como si le sorprendiera lo que le he dicho y al momento sonríe.

			—La empatía. No puedo ocultarte nada, ¿eh?

			Asiento y trato de forzar media sonrisa. Ojalá pudiera creerme su tranquilidad. 

			—Vuelve a casa. Tengo que hablar con el Consejo. 

			No ha querido darme más explicaciones. Ha vuelto a dejarme fuera y esta vez no se trata de un chico que me ha empujado en el pasillo o de alguien que se ha burlado de mi ropa. Un elfo que da miedo quiere que me vaya con él sabe Dios a dónde y Liam se empeña en resolverlo sin mí. Y lo peor es que no puedo hacer nada para evitarlo porque estoy en su terreno. Él es el elfo con sangre humana; yo soy la humana con sangre elfa. 

			De vuelta a casa me dejo arrastrar por la corriente del Gran Árbol sin oponer resistencia, y por un segundo fantaseo con la posibilidad de quedarme aquí dentro para siempre. No es justo. El abuelo y el pacto con el sol. La pantera. Evia muerta entre mis brazos. ¿Cuánto más voy a tener que pagar por ser quien soy? Tengo diecisiete años y debería estar emocionada por lo que ha pasado con Raimon y haciendo planes para el fin de semana, no volviéndome loca porque un elfo con pinta de matón de película quiere casarse conmigo.

			Jon me está esperando en el banco de la acera. 

			—Llegas tarde, superwoman. ¿Te has ido a darle los buenos días a tu novio? ¡Cuéntamelo todo!

			No puedo engañarlo. Mi sonrisa forzada no ha debido de convencerlo, porque se levanta y me abraza sin preguntar nada, mientras oigo mil preguntas que se agolpan en su cabeza. 

			—Tranquilo, estoy bien. 

			Me separo y abro los brazos, como para que vea que todo sigue en su sitio, porque he visto los horrores que se ha imaginado en un segundo. 

			—¿Te has peleado con Raimon?

			Niego con la cabeza. 

			—No vas a creer lo que ha pasado. 

			Y efectivamente, no lo cree. Le hablo del Gaudeamus, de cómo se emparejan los elfos y, sobre todo, del miedo que provoca ese Fandor en todos los que lo rodean. 

			—Tu hermano no dejará que eso pase. Lo sabes, ¿verdad?

			—Lo sé, lo sé. Pero estaba tan asustado que no parecía él. 

			—¿Y Raimon?

			—Se ha bloqueado. Ha sido todo tan extraño… Yo no soy elfa, no me rijo por sus normas. Sin embargo, hay algo que les da mucho miedo y no me quieren decir qué es. 

			Nos ponemos en pie y caminamos hacia el instituto. En clase intento distraerme viendo cómo el chico de la primera fila se muere de amor por la chica que se sienta a su lado, mientras ella piensa que es inalcanzable y se siente feliz solo por pasar unas horas codo con codo en un pupitre estrecho. El profesor de Biología nos habla del sistema circulatorio, aunque su cabeza está llena de imágenes de una niña a la que solo ve un par de días a la semana. Hasta atiendo a una conversación en la que Diana miente sobre lo que hará el sábado. 

			Nada borra el recuerdo azul de Liam. Sé que no tengo que irme con esos elfos y que se dejaría matar antes de permitir semejante burrada, pero tenía miedo. Mucho miedo.
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			Pensar como un elfo

			Cuando terminan las clases, Jon me acompaña hasta casa y se ofrece a quedarse conmigo. Lo rechazo y nos despedimos en la escalera. Al llegar arriba me doy cuenta de que, con las prisas de esta mañana, me he dejado las llaves. Llamo al timbre un par de veces y nadie contesta. Tal vez la abuela ha salido a comprar. Traqueteo con impotencia el pomo de la puerta, golpeo con los puños, doy una patada. La rabia se me va acumulando en el estómago y amenaza con subir y hacerme estallar la cabeza. 

			Una mano se apoya en mi hombro y me giro esperando ver a Jon, que se ha dado cuenta de lo que ocurre y ha vuelto para ayudarme, pero me encuentro con la cara arrugada del anciano del Consejo. Fuera de su bosque parece un viejo cansado, encogido dentro de un abrigo largo, demasiado grueso para este tiempo. Solo le falta empujar un carrito para que alguien le dé una moneda. 

			Lo abrazo porque de verdad me alegro de verlo, pero al segundo me separo de él y pregunto:

			—¿Tan mal están las cosas?

			Pone cara de no entender lo que quiero decir.

			—Si has venido hasta aquí para hablar conmigo, es que es más grave de lo que parece. 

			—Liam está demasiado enfadado para razonar con él. Vas a tener que ayudarlo. 

			No sé lo que eso quiere decir o quizá no quiero saberlo. Si me está pidiendo que me vaya a vivir con un elfo al que no conozco de nada solo para evitar que mi hermano haga una locura, es que no me conoce. 

			—¿Cuándo aprenderás a ocultar lo que piensas?

			No sé si está sonriendo, pero sí capto que no está enfadado. 

			Como no podemos entrar en casa, me siento en las escaleras y le invito con un gesto a que se siente conmigo. 

			—Fandor ha hecho una petición oficial, primero a tu hermano y después al Consejo. 

			—No tengo que ir con ellos, ¿verdad? Quiero decir… ¡Ni siquiera soy una elfa!

			—Claro que no. La Norma no contempla que los que han nacido fuera de las familias deban ninguna obediencia. Es solo que me preo­cupa un poco Liam. Ese carácter vuestro, tan humano, hace que reac­cione sin pensar. Y Fandor no es un adversario cómodo al que enfren­tarse. 

			—¿Quiénes son los elfos del fuego? Nunca había oído hablar de ellos. 

			—Hace años —su tono de voz ha cambiado y me recuerda a los cuentos de Raimon y a las leyendas contadas a media luz cuando éramos pequeños— los elfos del fuego eran una más de las familias. En sus cuevas podían manipular el fuego sin poner el bosque en peligro y allí transformaban el metal, fabricaban herramientas, construían adornos de cristal y utensilios que nos facilitaban la vida a todos. Venían a las fiestas cargados de regalos que nadie más podía conseguir. Ese pasador que tenía tu madre lo hicieron ellos cuando tus abuelos se casaron. Cualquier familia consideraba un honor que los elfos del fuego quisieran enlazar con ellos. Pero entonces nació Fandor… 

			—¿Y…? —pregunto, porque se ha quedado callado, como si ya no estuviera conmigo. 

			—Nadie sabe qué pasó. Prohibió la entrada a las cuevas a todas las familias, dejó de venir a las fiestas y obligó a todos sus elfos a mantenerse ocultos. Rompió los lazos con el bosque y se volvió tan desconfiado que ni siquiera pueden deslizar palabras para que nadie sepa lo que piensan.

			—Eso es absurdo, ¿no? Es más fácil oír lo que dicen si usan la voz. 

			—Solo para los humanos. Y dudo mucho que le preocupen, la verdad. 

			—¿Y por qué ahora? ¿Por qué yo? 

			—Supongo que ha oído hablar de ti. Eres muy poderosa, Zoila. Tienes capacidades que los elfos habían olvidado y otras que muchos desean. 

			Hay algo más que no me está contando, lo noto en el segundo que tarda en pensar lo que va a decir antes de pronunciarlo. Busco en su cabeza y sonríe porque sabe lo que estoy haciendo. 

			—¿Qué esperáis de mí? Sé que no has venido solo para charlar. 

			—Dile a Liam que te lo cuente todo antes de tomar una decisión. Y después pon en paz a tus dos mitades, pequeña. Piensa como un elfo y actúa como una humana. 
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			La mejor idea

			La abuela llega, unos minutos después de que el anciano se haya marchado, cargada de bolsas. Está emocionada con la fiesta que preparan en el bosque para el Gaudeamus y quiere hacer pasteles para llevar. No puedo contarle lo que ha pasado hasta que no hable con Liam y, si me quedo aquí con ella, notará que le oculto algo, así que le digo que tengo que entrenar y salgo hacia el túnel. 

			Llego tan rápido al claro de los elfos del sol que ni siquiera me ha dado tiempo a planear qué voy a decirle a mi hermano. Camino por las lianas hacia su cabaña y, antes de que llegue, sale a recibirme. La nuca me arde desde que he entrado en el túnel y a él también lo habrá avisado de que venía.

			—Tenemos que hablar —le digo en cuanto llega a mi altura. 

			Señala hacia abajo y agradezco la invitación, porque mantener el equilibrio sobre las lianas no me ayuda a concentrarme. 

			—¿Qué es lo que no me has contado?

			Camina delante de mí sin responder y sin volverse siquiera. Estoy escuchando el corazón de Raimon, que se mantiene a cierta distancia, y noto las miradas de otros elfos que se han acercado al claro. En este tiempo he aprendido que los elfos no conocen el sentido de la prudencia o la diplomacia y no tienen reparos en escuchar qué decimos. Liam se para un segundo y me toma de la mano para guiarme hacia otra parte del bosque. Bordeamos la tierra de los elfos del agua sin decir nada. No estoy demasiado segura de dónde estamos hasta que llegamos al río grande y nos sentamos sobre una roca donde el ruido de la corriente ahogará nuestras voces. Solo entonces mi hermano empieza a hablar. 

			—Fandor dice que es la primera vez en dos generaciones que piden una alianza a las demás familias y que no podemos negarnos. 

			—¿Quieres decir que tengo que ir con él? 

			Liam calla. Mira hacia el frente y puedo ver en su cabeza la imagen de Evia y la pequeña Anna. 

			—Tú no. No has nacido bajo la protección de la Norma. 

			Y entonces lo entiendo todo. O creo entenderlo, aunque ni siquiera me atrevo a preguntar. 

			—¿Evia? Si no voy yo, ¿se llevará a Evia?

			—A Evia no —dice Liam, devolviéndome a la realidad—, a Anna. 

			—¡Venga ya! ¡Es un bebé!

			Oímos un ruido y ambos nos giramos. Raimon aparece entre unos matorrales y se para frente a nosotros. 

			«¿Lo sabe?», deslizo en la cabeza de mi hermano. Y rezo para que el escudo que he improvisado funcione. 

			Liam dice que no con la cabeza mientras lo saluda. 

			«No puedo hacerle elegir entre ellas y yo. No otra vez».

			Después del saludo, Raimon clava la vista en el suelo y dice que nos estaba buscando; se disculpa por interrumpirnos, se aturulla con las palabras. 

			—¡Raimon! —lo interrumpo—. ¿Qué pasa?

			Me mira y deja de hablar, por fin. Tarda unos segundos en volver a decir algo, como si estuviera ordenando la información de su cabeza antes de vomitarla. 

			—He pensado algo. 

			Liam le hace un gesto para que siga y yo aguanto la respiración porque me asusta lo que va a decir. 

			—Según la Norma, cuando el jefe de una familia propone una alianza con un elfo libre de compromisos, negarse supone una ofensa a la Norma y al Consejo, más aún cuando ese elfo tiene capacidades que pueden mejorar las de la familia que lo reclama. 

			Nos quedamos mudos y él sonríe orgulloso, como si hubiera dado con la clave para descifrar un mensaje extraterrestre. 

			—Un elfo libre —repite. 

			Nos mira y vuelve a sonreír. Esa sonrisa, que normalmente me enamora, me provoca miedo.

			—Si ya estás comprometida, nada obliga a Liam a aceptar la alianza. 
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			Quererme es una condena

			Vuelvo a casa sin despedirme de nadie. Raimon se ha quedado quieto cuando he dicho que no, y no ha vuelto a abrir la boca. Lo he dejado allí, junto al río, como una estatua pálida, con la mirada más triste que jamás he visto. Lo rodeaba una nube gris que se me ha pegado a la piel y no puedo retirarla. Sus declaraciones de amor nunca han sido muy normales, pero la de hoy me ha dolido y me ha enfadado a partes iguales. Ahora estará pensando que he rechazado su proposición solo porque no estoy segura de quererlo tanto como para comprometerme. No sé cómo decirle que, si no voy yo, se llevarán a Anna. 

			La yaya me recibe en la puerta con más cara de preocupación que de enfado. Me abraza y me dejo acoger. 

			—Esto no va a acabar nunca, ¿verdad?

			—¿Qué te han contado?

			Niega con la cabeza. 

			—Te has ido sin comer. Estaba preocupada. He llamado a Jon y me ha dicho que no te había visto desde el mediodía. 

			Paso el brazo por sus hombros y la empujo despacio hasta la cocina. Si voy a contarle todo, necesitamos una buena dosis de azúcar. 

			Me escucha sin decir palabra. Le hablo de Fandor, de la Norma. De la pequeña Anna. 

			—¡Es una locura! ¡No puede llevarse a un bebé!

			—Ha oído hablar de lo que hicimos Liam y yo con el sol, lo del abuelo, la empatía… Debe de pensar que somos una raza de superelfos o algo parecido. 

			—Pues que busque a una humana y tenga cientos de bebés con ella. 

			—Supongo que sabe lo que le pasó a mamá y habrá oído lo del parto de Evia. Es más fácil hacerse con una medio elfa que ya haya superado esa parte. 

			Mientras hablamos va poniendo platos en la mesa que rechazo uno a uno. Tengo el estómago tan vacío que me duele y aun así no puedo comer absolutamente nada. Acerca una fuente de nueces y saca un artilugio antiguo de un cajón para partirlas. Hace años que no lo veía y siempre me ha dado un poco miedo. Coloca con cuidado una nuez y aprieta la tenaza sin compasión, con mucha más fuerza de la que cabe esperar en ella. 

			—Vale, vale —digo metiéndome un trozo de nuez en la boca—. Comeré si prometes no amenazarme más con esa cosa. 

			Con algo tan tonto como un puñado de nueces y una tenaza asesina, relajamos el ambiente, que se había vuelto demasiado denso. Fuera ha anochecido y me levanto para dar la luz de la cocina. 

			—¿Se lo habéis dicho a Raimon?

			Niego con la cabeza. 

			—Casi lo pierdo cuando Evia vino a pedirme ayuda. Estuve a punto de dejar morir a su hermana y nunca me lo ha reprochado. 

			Le cuento lo que me ha propuesto y ella me abraza. Sabe que no hay nada que pueda decir, que ahora solo necesito que me escuche. 

			—No puedo contarle la verdad y ahora mismo debe de odiarme por haberlo rechazado. Lo que me ha ofrecido supondría perder a Anna, así que, haga lo que haga, voy a romperle el corazón. 

			—¿Y qué hay de ti?, ¿de tu corazón?

			—Yaya, quererme es una condena. Mamá, papá… Raimon... 

			—No puedes alejar a todos de ti por miedo a herirlos. 

			—Siempre voy a tener que elegir. Evia o Anna; elfos o humanos; mi vida o la suya. 

			Rompo a llorar y me abraza. Me estrecha tan fuerte que me cuesta respirar. Me quiere. Me quiere tanto que, tarde o temprano, pagará por ello. 
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			Conocer la Norma

			He dormido fatal. El anciano me dijo que pensara como un elfo y actuase como una humana, pero no tengo ni idea de lo que eso significa. Me rompe el corazón pensar en Raimon y sé que es mi parte humana la que lo siente, así que lo aparto. Anna y Evia se me aparecen en la mente sin buscarlas y las aparto también. 

			Los elfos razonan, son prácticos. Entro en la ducha sacudiendo imágenes llenas de emociones y sentimientos, alejándolas de mí. Fandor ha oído hablar de mis capacidades y, con toda lógica, desea tenerme en su familia. Eso es pensar como un elfo. Salgo de la ducha y me visto sin prestar atención a la ropa. Que abrigue. Que sea cómoda. 

			Llamo a Jon y le digo que no me espere, que lo veré en clase. Más tiempo para pensar. Desayuno con la abuela casi sin decir palabra y ella tampoco me presiona. 

			Durante las horas de clase doy vueltas a la misma idea: ser elfo, pensar como un elfo. Diana dice que su novio le ha preguntado por mí y solo durante un segundo me enfado. Es como si hubiera bebido kelch a litros. Al terminar las clases Jon se acerca preocupado. 

			—Dime que haces esto por mí, que es solo porque te pedí que no te enfrentaras a Diana. 

			—Tengo que pensar como un elfo. 

			De camino a casa le cuento las novedades. Intento ser objetiva, relatar los hechos sin implicarme y eso lo desespera. 

			—¡¡Tía, reacciona!! Tú no eres una elfa. Te han hecho el peor chantaje del mundo y tu respuesta es intentar parecerte a ellos. ¿Eso es lo que quieres? ¿Esta mierda es ser una elfa? 

			—Tengo que pensar como ellos para buscar una solución, eso es todo. 

			—No, no es todo. No es nada, en realidad. Se agarran a esa puñetera Norma que solo ellos conocen para hacer de ti lo que quieran y ni siquiera te parece mal.

			Me paro de golpe en mitad de la calle y unos chicos que venían corriendo casi se chocan conmigo. Eso es. ¡La Norma! Salto sobre Jon para abrazarlo y él tarda un rato en corresponderme porque debe de pensar que me he vuelto loca. 

			—¡Gracias! Era eso. ¡¡La Norma!!

			Echo a correr en dirección a casa y lo dejo plantado en la acera. Ya tendré tiempo después de darle explicaciones, ahora solo necesito encontrar al anciano. 

			Entro en casa a la carrera, suelto la mochila y le digo a la abuela que no me quedo a comer. Vuelvo a salir y me dirijo hacia el bosque con la mente bullendo como una olla de garbanzos. Podría irme con ese elfo de fuego y evitar que separen a Anna de su familia. O podría unirme a Raimon y esconderme en su promesa de amarme para siempre; e incluso buscarle un novio a la niña y que Liam los comprometa para cuando ella crezca. Sin embargo, nada de eso hará que Fandor desista. Encontrará otra manera, otro doblez en la Norma. Porque él conoce la Norma. ¡Qué idiota he sido! Él es un elfo y ha calculado todo sabiendo que tanto Liam como yo nos dejaríamos llevar por los sentimientos. Pensar como un elfo… ¡Yo ni siquiera sé qué dice la Norma! 

			Cierro los ojos y me relajo porque ya tengo un propósito. No tiene sentido atravesar un desierto si no es porque sabes que hay agua al otro lado, pero ahora he descubierto dónde puede estar el oasis. 

			Al llegar al Gran Árbol busco con la vista al anciano. Lo encuentro sentado en un banco, frente a la puerta lateral por la que entré la última vez que vine a hablar con él, concentrado en abrir por la mitad una baya tan pequeña que parece imposible reducirla más. 

			—¿Hay alguna manera de conocer la Norma?

			Sonríe y deja la baya en el suelo. 

			—Empezaba a preocuparme. 

			—¿Y no hubiera sido más fácil decírmelo?

			—Ya sabes que el Consejo no puede intervenir. Solo somos testigos de la vida de las familias y aparecemos cuando es necesario tomar una decisión. No podemos favorecer a unos o a otros. 

			Ahora soy yo la que sonríe. Este anciano lleva ayudándome desde que puse el primer pie en el bosque; a su manera, también se burla de la dichosa Norma. 

			Me hace un gesto para que lo siga y caminamos por las lianas que rodean el árbol hasta una plataforma pequeña, oculta por unas ramas, en la que un par de elfos leen sentados en unos bancos. No se trata de bancos que hayan subido hasta allí, sino que algunas ramas han crecido en una dirección absurda, paralelas al suelo, y forman unas repisas planas que sirven como asientos. 

			—¿La sala de lectura? —digo al pasar junto a ellos. 

			—Te sorprendería lo que la naturaleza puede hacer por ti si se lo pides, pequeña. 

			El anciano señala una cortina de jazmines que hay a mi espalda y en la que no había reparado. La aparto con cuidado y entramos en una estancia muy amplia. Desde fuera nunca hubiera pensado que una habitación tan grande cabía en la copa de un árbol, pero he venido demasiadas veces como para sorprenderme. Hay varias cortinas más dentro de la sala que imagino que llevan a otras habitaciones. Es un círculo casi perfecto cuyas paredes, por llamarlas de alguna manera, las forman estanterías repletas de libros.

			Junto a una de las cortinas hay una mesa en la que un elfo de pelo blanco escribe sobre un papel finísimo. Me llama la atención su pelo y trato de recordar si he visto en mi vida a alguien tan mayor. Tal vez sea la melena cana, porque no tiene más arrugas que otros elfos ancianos con los que he hablado. Sonríe de forma tan sutil que ni siquiera podría asegurar que lo haya hecho. Se levanta con una agilidad que no esperaba en él y camina hacia el lado opuesto de la sala. Pasa el dedo por el lomo de varios libros, como si leyera los títulos al tacto, y extrae uno con muchísimo cuidado. 

			—Aquí está —dice ofreciéndome el tomo—: Familias del Gran Bosque.

			No he dicho nada desde que he llegado, no he pedido ningún libro y ni siquiera le he dado mi nombre, pero el elfo de pelo blanco vuelve a su mesa y lo anota despacio con letra muy clara junto al título del libro que me ha prestado. 

			—Será mejor que no te lo lleves muy lejos —dice, y aunque solo es un consejo, a mí me ha sonado a prohibición. 

			Salimos atravesando la cortina por la que hemos entrado y saludo con un gesto a los elfos que están leyendo en la misma posición que hace un rato, como si no hubiera pasado el tiempo desde que llegué. Los árboles crecen con formas caprichosas, los rayos de sol se filtran dejando una luz adormecida que impide saber qué hora del día es y los elfos se mueven a un ritmo tan lento que parecen extremidades delgadas de los árboles por los que pasean. Necesito correr, saltar, hablar alto, asustar a algún pájaro, que se note que he estado aquí. Tal vez esta sensación es la que lleva a la gente a pintar su nombre en las mesas o a tallarlo en el tronco de los árboles, no lo sé. 

			El anciano se gira porque me ha oído pensar en tallar un nombre y le ha dolido. Literalmente, un dolor físico. Quiero explicarle que jamás haría algo así, pero me hace un gesto para que siga andando y sonríe. Intento no pensar en nada más porque hasta en silencio hiero a los que me rodean, y camino tras él hasta la habitación en la que me recibió hace un par de meses. 
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			Familias del Gran Bosque

			Tumbada en la hamaca dejo que el silencio del bosque me rodee y me concentro en la lectura. El anciano prepara kelch caliente en una esquina, pero me convenzo de que no está allí. Hasta que Fandor llegó para poner mi vida patas arriba, había logrado aislar todo lo que oigo y decidir qué escucho y qué ignoro: los latidos de los animales del bosque, los de algún elfo que camina por los puentes de lianas, el lentísimo latido del anciano… De vez en cuando un latido mucho más rápido, casi tan rápido como el mío, se cuela entre lo demás; supongo que será de algún animal escondido por los alrededores y me asusta pensar que, si lo oigo tan claramente, es porque su tamaño es similar al nuestro. Me gustaría pensar que es Raimon, que viene a buscarme, aunque debe de odiarme tanto que no tendría mucho sentido. 

			Los ignoro todos. 

			Las primeras páginas del libro hablan de las familias que viven en nuestro bosque, de cómo se ayudan entre sí. Por eso las ramas de los árboles crecen exactamente donde ellos quieren que crezcan y forman sillas, puentes o paredes de cabañas; por eso el agua brota donde mejor le viene a cada familia y los arroyos se desvían caprichosamente; y por eso todos en el Gran Bosque acatan lo que dice mi hermano, porque es el encargado de mantener la relación con el sol, esa luz que se filtra y se intensifica exactamente donde los elfos necesitan que lo haga. Si hubiéramos perdido el pacto, no solo nuestra familia habría estado en peligro y puede que todos hubieran tenido que abandonar el bosque. Fandor no ha pedido cualquier alianza; quiere enlazar con quien dirige a todos. 

			Paso las páginas rápidamente, sin leer apenas lo escrito, hasta que llego al capítulo sobre los elfos del fuego. 

			El dibujante no ha escatimado detalles pero los elfos que aparecen en las páginas ilustradas no tienen nada que ver con Fandor o con esos tipos que lo acompañaban. Llevan ropa de colores, manipulan herramientas. Sonríen. Al inicio de cada capítulo dedicado a una familia hay un árbol genealógico con tintas de diferentes colores. Supongo que ese anciano al que he visto en la biblioteca o cualquier otro añade el nombre cada vez que hay un enlace o una alianza. Es tan detallado que por un momento trato de imaginar cuánto pagaría por algo así un coleccionista. Luego me río de mi idea, porque siempre lo mostrarían como un libro de ficción sin un autor conocido. 

			Sigo pasando páginas hasta que el papel cambia, como si hubieran cosido dentro del libro una separata mucho más vieja. Me da miedo que las hojas se quiebren solo con pasarlas. 

			Es la Norma. 

			Está escrita con una letra impecable y vuelvo a imaginar el libro expuesto bajo una urna de cristal para que nadie lo toque. Habla de los jefes de las familias, de las marcas de los herederos, de las alianzas. Raimon tiene razón, ningún elfo libre puede negarse a una unión si el jefe de una familia la solicita. También habla de lo que hizo Gerb: reclamar el puesto aunque no fuera el heredero. Para los elfos no hay luchas de poder ni necesidad de estar por encima de otros. Cualquiera puede dirigir una familia si demuestra que lo hará mejor o que aportará algo que quien la dirige no puede ofrecer; es solo que nunca se lo plantean. Gerb tuvo que vencer a la pantera que amenazaba a los elfos del sol antes de intentar que el sol lo reconociese, y es algo tan poco práctico, tan inútilmente arriesgado, que dudo que haya habido otro caso similar. 

			Me incorporo en la hamaca. El anciano no me quita ojo, aunque disimula. Juraría que sabe exactamente en qué página estoy y que está esperando mi reacción, pero yo no voy a enfrentarme a Liam ni tengo ganas de dirigir a la familia. El libro habla del sol y de cómo saludarlo, y me estremezco al recordar que casi nos abrasa a los dos. También habla de las pruebas del agua, del hielo, de la tierra o del fuego. 

			En algún momento el anciano sale de la cabaña y vuelve con un plato de galletas que me hace recordar que no he comido nada desde hace horas. Aunque me cuesta apartarme del libro, no me perdonaría si lo mancho o lo estropeo, así que acerco un taburete a la mesa y espero. Él bebe kelch y a mí me ofrece un vaso con agua. Lo deja en la mesa y se sienta a mi lado. 

			—No hace falta que lo leas todo hoy. Puedes descansar y tal vez por la mañana lo veas de otra forma. 

			Levanto el vaso de agua y me fijo en el cerco que ha dejado en la madera. No es un círculo perfecto, le falta un trozo porque tal vez el vaso no sea regular y no ha apoyado toda la superficie contra la mesa. Mientras lo estoy pensando, una gota se estira, perezosa, y completa el círculo. Parpadeo porque ha debido de ser el cansancio el que me ha hecho verlo y, cuando levanto la vista, el anciano está sonriendo. 

			—Te lo he dicho: no sabes todo lo que naturaleza puede hacer por ti si se lo pides. 

			Tengo la cabeza llena de imágenes que se aturullan, se pisan, se golpean. Necesito poner todo en orden. 

			El anciano me acompaña hasta el túnel y nos despedimos con un abrazo que aún noto contra la piel cuando me dejo llevar por la corriente del Gran Árbol. 

			Vuelvo al claro porque necesito hablar con Raimon. Camino hasta la casa de Evia sin reparar en que a estas horas todos estarán durmiendo y, antes de llamar a la puerta, me detengo frente al estanque. No era una impresión mía: el agua de la superficie se arquea ligeramente formando unas olas tan pequeñas que podrían achacarse a un soplo de aire, solo que ahora sé que es una forma de saludarme, de decirme que soy de los suyos y de alegrarse porque al fin lo he comprendido. Es su forma de decirme que si la necesito, vendrá en mi ayuda. 
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			Hablar con el agua

			Raimon sale de la cabaña con cara de sueño. Me disculpo por despertarlo y se mantiene a distancia. Me duele verlo así. Me duele tanto que me cuesta respirar. 

			No hemos vuelto a vernos ni a hablar desde que rechacé su oferta y sé que está dolido.

			—Raimon, déjame que te lo explique. 

			—¿Sabes lo que pasará si Liam se niega?

			Yo sí lo sé; quien lo desconoce es él. 

			—¿Y tengo que comprometerme contigo para que eso no pase?

			—¿Tan horrible sería?

			Si fuera un humano, diría que eso ha sido un reproche; pero Raimon es un elfo, alguien incapaz de un pensamiento retorcido, de decir una cosa mientras piensa otra, salvo que forme parte de un juego. Simplemente está preguntando porque de verdad quiere saber si me parecería horrible comprometerme con él. Mierda, no quería herirlo. Mis palabras no han dicho lo que yo quería decir; en mi cabeza so­naba mucho mejor. Intento explicárselo, a pesar de que tal vez lo estropee más. 

			—Sería horrible que Fandor decida cuándo me comprometo contigo. Tú me entregaste tu corazón porque quisiste, y no sería justo que yo lo hiciera porque un elfo envidioso ha decidido ponernos en esta situación. No pienso consentir que ese imbécil nos robe ni un solo segundo perfecto. El día que me comprometa contigo —me acerco unos pasos, aunque sin presionarlo— será porque lo hemos decidido libremente. Y entonces será perfecto. 

			No se aleja de mí, pero tampoco se acerca. 

			—Es la Norma, Zoila. Si eres de la familia, tienes que acatarla. 

			Tomo a Raimon de la mano y caminamos en dirección al río. Por un segundo piensa en la cueva de la catarata y aparta la imagen de la mente como si lo temiera. Me duele sentirlo, me duele que algo tan maravilloso le produzca rechazo. Sin embargo, me limito a aclararle que solo quiero enseñarle algo que he descubierto. 

			Cuando llegamos a la orilla le pido que se siente y me coloco junto a él. El agua está tan tranquila como el primer día que la vimos, quieta en la superficie y dejando que la vida transcurra un poco más abajo. Respiro hondo e imagino que una ola pequeña se forma en la otra orilla. Va creciendo sin violencia, despacio, hasta que cruza el río y lame nuestros pies. Sonrío sin dejar de mirar al frente. Me encantaría ver la cara de Raimon ahora, pero necesito seguir en contacto con el agua, a la que pido, por favor, que nos rodee. Un hilo de gotas como hormigas se extiende por el suelo cerrando un círculo a nuestro alrededor que fluye como un arroyo diminuto sin principio ni fin. Y entonces sí, me giro para ver su cara, que vuelve a ser la del elfo que se sorprende, la del que sonríe sin esconder la sorpresa. El elfo del que estoy enamorada. 

			—Ni siquiera Aricia puede hacer eso. No conozco a ningún elfo capaz, más allá del jefe de la familia, y ni a él lo he visto hablar así con el agua. 

			—La sanación, la empatía o hablar con el agua no estaban en mi familia, Raimon. Simplemente, lo he desarrollado. A lo mejor la mezcla de sangre elfa y humana produce esto, no lo sé. Supongo que es lo que busca Fandor. 

			—Tendremos que quitarle esa idea de la cabeza. 

			—Ojalá pudiera. La persuasión es la única capacidad que no he desarrollado. Dice el anciano que es porque no me hace falta.

			Me pasa un brazo por los hombros y me estrecha contra él. El calor que desprende su cuerpo me sorprende y a la vez me reconforta. Lo necesito tanto a mi lado que solo pensar en perderlo hace que me hormiguee la piel, como cuando está a punto de darte un calambre. 

			—Sabes que haría cualquier cosa por ti —dice.

			«Y no, no era rechazo lo que sentía al pensar que me llevabas a la cueva». 

			Intento ignorar lo último que ha deslizado en mi cabeza, aunque creo que se me ha escapado una sonrisa. 

			—Olvídalo, no quiero que intervengas, solo he hablado en voz alta. Te expulsarían del bosque si el Consejo descubre que has hecho algo parecido. 

			—No puedes enfrentarte a todo sola. Fandor ha oído lo que puedes hacer y te quiere en su familia, no lo culpo. Cualquier elfo estaría encantado de enlazar contigo. 

			Las últimas palabras las ha pronunciado más deprisa, más bajas. Como si le diera miedo oírlas. O que yo las oiga. Podría ser el inicio de una extraña declaración de amor de las que él me regala, así que decido pararlo ante de que siga. 

			—Hay algo más que debes saber. 

			Clavo la vista en el suelo porque no me atrevo a mirarlo. Sobrevivimos a lo de Evia porque tanto ella como la niña salieron adelante, pero no sé qué habría pasado si una de las dos llega a morir. Estoy harta de que dejen en mis manos las decisiones que afectan a otros, que siempre haya un chantaje agazapado, dispuesto a saltar cuando me sienta feliz. 

			—Fandor me ha pedido a mí, pero si Liam se niega, reclamará a Anna. 

			No grita. No habla. Ni siquiera piensa. Solo me abraza. 

			Me cobijo en su pecho y lloro sin ruido. Son lágrimas que liberan la tensión, pero que no solucionan nada, y ahora necesitamos soluciones. 

			Raimon me sujeta la barbilla y me obliga a mirarlo. Respira antes de hablar de nuevo y, cuando lo hace, su voz es mucho más triste.

			—¿Me quieres?

			No dudo ni un segundo: 

			—Te quiero ahora y te seguiré queriendo cuando amanezca. 

			—De momento, me basta. 
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			Juego sucio

			Después de otra noche de pesadillas, me arrastro hasta el instituto. En la puerta me cruzo con Diana, que sonríe. Últimamente siempre sonríe. Y al llegar a mi taquilla esa sonrisa se me clava como una puñalada en el estómago. La fotografía de mi madre embarazada está pegada con un celo al metal. Alguien ha pintado una cruz enorme sobre su barriga abultada. La bola de ira pasa de mi estómago a mi boca sin que pueda pararla. Tampoco lo intento, solo grito:

			—¡Diana!

			El pasillo que hace un rato era un hervidero de chicos ruidosos se queda mudo. Diana se gira, con esa estúpida sonrisa, y me entran ganas de matarla. Despacio, agonizando delante de todos… Por suerte, Jon me sujeta por los hombros y me gira. 

			—Vámonos de aquí.

			—Jon, escucha. Es ella. Esa es la fotografía que falta en mi caja.

			—Vámonos, Zoila, salgamos de aquí. ¡Ahora! 

			Me empuja sin importarle que todos nos miren, que el pasillo al completo esté pendiente de nosotros, y que Diana siga quieta, sonriendo. 

			Caminamos hasta el bosque y poco a poco la ira va alejándose de mí y entonces me avergüenzo tanto de lo que he pensado que no me atrevo a mirarlo a los ojos.

			—Quería matarla. 

			—Lo sé. Tendrías que haberte visto. 

			—Jon, soy un monstruo. Tal vez irme con esos elfos sea la mejor idea, encerrarme para siempre en sus cuevas donde no pueda hacer daño a nadie. 

			—¿Sabes por qué dejé el equipo el año pasado? 

			Jon se sienta en el suelo, apoya la espalda en un árbol y juega a darle vueltas al balón sobre la punta del dedo índice. Nos conocemos demasiado bien como para creer que ha cambiado de tema. No sé aún qué relación tendrá su marcha del equipo de baloncesto con lo de la fotografía en mi taquilla, pero estoy segura de que va a contármelo. 

			—Cuando no sabes cómo vencer a otro equipo, cuando te superan en la cancha, solo queda el recurso del juego sucio. Y no hablo de hacer faltas, dar pisotones o empujar. Me refiero a sacar al otro del partido. Te sitúas al lado de otro jugador contrario y le hablas de su novia. Nada los enfada tanto como eso. Y un jugador enfadado no tiene la misma puntería, no se concentra igual. Sin embargo, no todos caen en una provocación tan infantil; además, no todos tienen novia. Algunos chicos del equipo optaban por amenazar, aunque eso tampoco funciona siempre. 

			El aire parece más denso. No hay ruido de coches ni el bullicio de la calle. Únicamente la voz de Jon y los gritos de mi conciencia que apenas me dejan escuchar lo que él dice. Podría haberla matado, me repito, así que me siento junto a él, como si fuera a protegerme de mí misma, y le quito el balón de las manos, justo antes de que siga hablando.

			—El año pasado llegamos a la final. Los otros eran buenos, muy buenos. No iban a caer en juegos de provocaciones y lo más posible era que nos pasaran por encima. Hasta que uno de mis compañeros se puso a investigar y descubrió que al padre del capitán lo habían acusado de violar a una alumna. En seguida se probó que había sido una calumnia de una imbécil e irresponsable, enfadada con su profesor por una mala nota, y todo terminó aclarándose, pero nos pasamos el partido diciéndole que su padre era un violador. Y el chico estalló. Le rompió la nariz a uno de los nuestros, lo expulsaron y el equipo entero se vino abajo. Ganamos por cuatro puntos. Ese día dejé el equipo. 

			—Eso dice mucho de ti. 

			—No te equivoques, no lo dejé porque sea una buena persona o porque aquello me pareciese injusto; lo dejé por miedo. Cualquier tarde, en cualquier partido, alguien iba a decirme que me había visto con Cris. Y no estaba preparado. 

			Me quita el balón y vuelve al juego de equilibrio. 

			—¿Crees que voy a romperle la nariz a Diana? 

			Levanta la cabeza y me mira fijamente. 

			—No lo sé. Lo que creo es que lo hemos enfocado mal, que ese tal Fandor está detrás de todo esto. 

			—¿De las provocaciones de Diana? 

			—No sabes si ha sido ella. Has decidido que, pase lo que pase a tu alrededor, es culpa suya, pero tal vez no sea así. Tal vez alguien está intentando enfadarte para que reacciones, para sacarte del partido, y que decidas irte con esos elfos sin más. Lo has dicho hace un momento: si te vas con ellos, no harás daño a nadie.

			—No tiene sentido, Jon. Ellos no son así.

			—Deja de pensar que son tan inocentes. Dijiste que el tipo que entró en tu casa no era humano.

			—No exactamente. Solo dije que un humano no podría saltar por esa ventana sin partirse algo, y Liam y Gerb decidieron que era un elfo. 

			—Hay dos formas de hacer esto, Zoila: como un elfo o como un humano. ¿Qué fue lo que te digo el viejo? 

			—«Piensa como un elfo y actúa como una humana». Pero no sé qué quiere decir.

			—Yo tampoco, solo sé que quien ha entrado en tu casa, quien te provoca para que saltes, quiere sacarte del partido. Y si no eres capaz de aguantar el juego sucio, ya puedes ir eligiendo un vestido de novia. 
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			Cuestión de elegir

			Ya nos hemos saltado las clases, así que me pongo en pie y le digo a Jon que me acompañe, que tengo que enseñarle algo. Se olvida de los reproches y me sigue hasta casa, donde la abuela nos saluda sin preguntar por qué no estamos en el instituto. Subimos a mi cuarto, dejamos las mochilas sobre la cama y el balón tirado en el suelo, y lo empujo hasta el baño. Me encanta su cara de sorpresa cuando abro el grifo de la bañera. 

			—¿Me lo explicas?

			Está nervioso. Oigo su corazón acelerado y el baile de colores que lo rodea me atrapa. 

			—Tú simplemente mira. 

			Cuando el agua llega a mitad de la bañera, creo unas pompas que saltan sobre la superficie sin salpicar ni una gota. 

			—¡Es alucinante!

			Ríe como un niño pequeño y me hace olvidar lo que ha pasado en el instituto, lo que he dejado en el bosque, lo que he visto en el libro y la cara de ese elfo de fuego con el que tengo pesadillas, hasta que me mira muy serio y pregunta: 

			—¿Saben esto? 

			Niego con la cabeza. Cierro el grifo y le doy las gracias al agua antes de quitar el tapón y dejar que vuelva a la calma que he interrumpido. 

			Nos tumbamos en la cama con la vista clavada en el techo. Le hablo de Raimon, le cuento que lo único que se me ocurre es manipular la mente de Fandor para que nos deje en paz, pero que no sé hacerlo. 

			—¿Él podría? Raimon, quiero decir, ¿podría manipular a ese tío?

			—No lo sé. Calmó a la pantera. Pero no puedo pedirle que lo haga. Es más, no puedo consentir que lo haga porque lo echarían del bosque o algo peor. 

			—¿Quién más puede hacerlo? ¿Quién hizo lo de tu padre?

			—Mi abuela Aricia. Tampoco quiero pedírselo a ella. Hay pocos elfos persuasivos y Fandor parece muy fuerte. No desliza palabras, sino que habla con la voz para que ningún elfo pueda escuchar lo que piensa. Todos los que viven con él en esas cuevas tienen prohibido comunicarse como elfos. Desconfía de todos. Es un tipo muy raro, Jon. Y no quiero irme a vivir con él. 

			Se gira, se apoya sobre el codo y me mira. No dice nada, solo me mira con una sonrisa de medio lado. 

			—¿Crees que consentiríamos eso? ¿Crees que Raimon, yo, tu padre, tu hermano o cualquier elfo que te conozca dejaríamos que te fueras a esas cuevas para siempre? 

			—Si no me voy, se llevará a Anna. 

			Hace un gesto con los hombros como restándole importancia. 

			—A ti puede darte igual esa niña, pero para ellos es el Vínculo que estaban esperando, una leyenda. Además, si tuvieran que elegir, ¿crees que Raimon, Evia, los elfos… dejarían que se le llevara a ella? 

			—No es cuestión de elegir. 

			—Ahora sí. Fandor ha conseguido que lo sea. Y no puedo consentir que tomen esa decisión. 

			—¿Por qué? Ellos siempre te largan las decisiones a ti. 

			La yaya entra en la habitación sin llamar a la puerta. Finge no sorprenderse al encontrarnos en la cama, uno frente al otro, pero el cambio de sus latidos lo desmiente. 

			—Una cosa es que no vayáis a clase, pero no voy a dejar que os muráis de hambre en mi casa. 

			Nos levantamos, la abrazo y entre risas bajamos hasta la cocina. Dejamos arriba los problemas, las grandes decisiones, los chantajes, y la emprendemos contra una fuente de macarrones que quitaría la voluntad hasta a un héroe de cuento. Después Jon se despide con un abrazo y se marcha, porque ni siquiera ha avisado a su madre de dónde está. 

			Nosotras tenemos que prepararnos para el Gaudeamus de las Alianzas. 
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			Tranquilidad aparente

			Es viernes, el sol calienta desde primera hora, no hay instituto por una de esas fiestas maravillosas que nadie sabe cómo aparecen en el calendario escolar y he pasado toda la noche soñando con la cueva de la cascada. La abuela ha cocinado dulces y bollos para llevar al Gaudeamus y toda la casa huele a mantequilla caliente. 

			Raimon me da los buenos días y me pregunta si tardaremos mucho en llegar. No dice nada de Fandor ni de la alianza y parece de verdad ilusionado con la fiesta. 

			«¿Tengo que vestirme de elfa?». 

			Se ríe de mí y hace bromas sobre no llevar nada. Decido creerme la farsa, porque a lo mejor es su forma de enfrentarse a todo esto y, por una vez, no quiero ser yo quien se muestre práctica. Le digo que no sea idiota, que no sé si ponerme la túnica que me regaló Keena o mis vaqueros. 

			«Solo me importa que vengas».

			Me decido por los vaqueros y bajo a desayunar, porque hace un rato que oigo ruido en la cocina y seguro que la yaya está esperándome. Se ha recogido los mechones blancos en un moño y ha sacado del armario un vestido de flores azules que no recuerdo haberle visto desde hace siglos. No suele relacionarse con los elfos, más allá de Evia y algunos otros, y está preocupada.

			—Les gustarás tanto, yaya, que no te dejarán volver. Puede incluso que alguno te reclame para su familia. 

			Sonríe y me abraza. También parece haber firmado esta tregua de cartón piedra. Mete los dedos delgados en mi flequillo para peinarlo y desiste a los pocos intentos. Podría ocultar el color verde de mi pelo sin mucho esfuerzo, pero ya me siento tan cómoda con él como si hubiera estado conmigo toda la vida. 

			Cruzamos los túneles sin soltar en ningún momento las bolsas con bollos y dulces que ha preparado la yaya. Keena nos recibe tan guapa que me siento ridícula con mis vaqueros gastados. 

			—Raimon me dijo que daba igual…

			—Oh, tranquila. Es que Liam y yo… —se detiene a mitad de frase, como si no quisiera nombrar la alianza delante de mí. Puede que con práctica aprendan a ser prudentes—. ¿Es excesivo? 

			Se ha puesto flores en el pelo como las que me colocó a mí para la ceremonia del sol y viste una túnica perfectamente blanca. Liam aparece al momento y me abraza, me llama enana y me regaña por venir en vaqueros. 

			—¡Liam! —dice Keena. Se gira hacia mí y sigue—: Tranquila, solo está…, ¿cómo lo decís vosotros? Ah, sí, bromeando. 

			No me convence demasiado su explicación y me exaspera esta calma. La abuela ha sacado su mejor vestido, Liam se ha peinado, lo que no veía desde que íbamos al colegio, y Keena está preciosa. Aricia y el abuelo están en la plataforma de su árbol con sendas túnicas verdes, y Raimon aparece en el túnel vestido como cuando formaba parte del Consejo. 

			Estoy a punto de gritarle que por qué no me ha avisado cuando me tiende un paquete envuelto en hojas y atado cuidadosamente con un finísimo cordel de hierba trenzada. Los abuelos se acercan, la yaya y papá también. Todos están esperando que lo abra y, por alguna razón que no termino de entender, me da una vergüenza horrorosa hacerlo. 

			Me tiemblan las manos mientras desato los nudos y retiro la hoja. Despliego con cuidado el vestido y casi se me saltan las lágrimas. Es más corto que los que llevan los elfos y se abre como una capa de vuelo desde la cintura. En el pecho hay un sol dibujado con cintas un poco más oscuras entremetidas en los hilos del tejido. 

			—Tu abuela Aricia me ha ayudado. Le pedí que no fuera tan largo como las túnicas, y un poco más ancho, como los que llevan algunas chicas de tu instituto, pero el sol lo he cosido yo.

			Se sonroja mientas habla. Sopla su flequillo negro cada dos palabras y no se atreve a levantar la vista. Me lanzo y lo beso, sin importarme lo más mínimo que todos nos estén mirando. 

			—¿Te gusta? Igual no es como querías, pero…

			Lo callo con otro beso. 

			—Me gusta que lo hayas hecho para mí. Y que lo hayas mantenido en secreto. 

			«Me gusta que hayas pensado en mí», añado.

			Liam tose, justo a mi espalda. 

			—Antes de que deslices nada más, enana, recuerda que todos los de aquí oyen lo que piensas. 

			Nos reímos. Todos nos reímos y eso me permite escabullirme a la cabaña de Liam y Keena para cambiarme. Algo no funciona y no hace falta un sexto sentido para saberlo, pero si todos ellos han decidido ignorarlo, también yo puedo fingir que no pasa nada malo. 

			Cuando salgo, ya hay unos cuantos elfos a los que no he visto nunca rondando por el claro. Raimon se acerca y desliza que estoy muy guapa. 

			El claro está más vivo que de costumbre. Algunos elfos visten como Liam o Raimon, pero otros parecen haber salido de un cuento de Las mil y una noches, con turbantes y túnicas de colores. 

			—Son los elfos de arena —dice Raimon—. Viven lejos, en el desierto. 

			El anciano del Consejo aparece en el túnel del árbol. Camina en silencio por la red de lianas seguido de una elfa muy pálida vestida de blanco. Detrás desfilan unos cuantos elfos más y cierra el grupo una figura delgada, cubierta por completo por una túnica gris. El pelo y la cara los lleva tapados con un velo fino que solo deja al descubierto unos ojos tan tristes que me duele mirarlos. 

			«Hielo», desliza Raimon. 

			Asiento, porque ya lo había imaginado. El resto de los elfos van apareciendo por el túnel, las redes o caminando entre los árboles hasta llenar el claro. 

			Los últimos en llegar son los elfos del fuego, que se aproximan por tierra. Al verlos, la felicidad de mentira con la que me he envuelto se hace trozos tan pequeñitos que no consigo unirlos otra vez. Encabeza el grupo Fandor y a su lado va otro elfo al que no veo la cara, porque lleva una capucha que le cae hasta los ojos. Todos visten de negro y se mueven con un aire marcial que desentona con la dulzura de cuanto nos rodea. 

			«Tranquila. Está todo solucionado».

			Me da miedo lo que eso quiera decir porque, mientras Raimon deslizaba esas frases en mi cabeza, no dejaba de mirar a mi hermano y casi podría jurar que él ha asentido. 

			Liam se adelanta a saludar a Fandor. Se dan la mano y agachan la cabeza en señal de saludo, sin pronunciar ni una palabra. El otro elfo del fuego se dirige hasta donde estamos y, justo cuando llega frente a nosotros, se retira la capucha. 

			—Aleix —dice mientras le tiende la mano a Raimon—, creo que no nos han presentado. 

			Se gira hacia mí y sonríe.

			—Zoila, qué sorpresa verte aquí. 

			La seguridad con la que me aprieta la mano me asusta más que encontrarme sola frente a una pantera. Y me da más asco. 
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			Hemos fallado

			—Vaya, qué te parece. No esperaba verte aquí. 

			No sé si se está burlando de mí o si quiere provocarme, pero le prometí a Raimon que no haría nada que lo avergonzara. Aleix sonríe como si hubiera vencido en un combate en el que yo no sé siquiera si he participado. Comenta algo de que parezco distinta vestida de elfa. Por suerte, Raimon se da cuenta de que estoy muy incómoda e interviene: 

			—No deberíamos dejar a tu abuela sola.

			—Id, tranquilos, estoy seguro de que nos veremos luego. 

			Y no he terminado de asimilar lo que ha dicho cuando continúa:

			—Tu amiga Diana cree que puedes ganar en algunas pruebas de ese torneo de tu instituto. ¿Participarás también en nuestros juegos?

			Noto cómo el corazón de Raimon se acelera y una espuma azul empieza a rodearlo, pese a que sigue aparentando calma. No teme a Aleix, sino lo que yo pueda hacer ante un desafío. Lo miro a los ojos para que entienda que no voy a picar, pero no sé si he conseguido mi objetivo porque me agarra por la cintura y empieza a tirar de mí. 

			«¿O es que te da miedo enfrentarte a alguien de tu talla?». 

			Contengo las ganas de volverme y contestarle a ese imbécil lo que pienso, porque lo he prometido. Cuando nos hemos alejado, Raimon me pregunta de qué lo conozco y le cuento lo de Diana. 

			—¿Cómo no me di cuenta de que era un elfo? Hubiera jurado que su latido era normal.

			—En las cuevas hace frío. Tal vez tomen bayas que producen el efecto contrario al del kelch. Es verdad que su latido es rápido. 

			Miro desde donde estamos. Aleix se ha unido a Fandor y a los elfos que han venido con él y apenas saludan a los demás elfos con una inclinación de cabeza para retirarse en seguida. No solo sus corazones laten como humanos, también se mueven como nosotros. Si a mí me ha engañado, dudo que Diana sepa quién es.

			—Así que tú eres la humana.

			La elfa del hielo vestida de blanco me está sonriendo y ni siquiera me he dado cuenta de que se había acercado. Me disculpo, la saludo, farfullo algunas frases que no tienen sentido y ella se marcha sin despedirse. 

			Los jefes de las familias se van reuniendo en el centro del claro. Forman un círculo perfecto, como si lo hubieran ensayado mil veces o como si hubieran puesto marcas en el suelo para saber dónde debe colocarse cada uno. 

			Hablan, dicen nombres, asienten o niegan con la cabeza. No entiendo nada y tampoco quiero entenderlo porque parece una mera transacción, algo semejante a una venta de ganado. 

			La yaya se ha quedado junto a papá y Anna mientras Evia saluda a unos y otros. Algunas parejas observan en silencio sin apartar la vista de ese círculo en el que están dirimiendo su futuro. Al otro lado del claro, Aleix finge entretenerse pelando un fruto que no identifico, pero lo cierto es que no quita ojo del círculo de los jefes. No los escucho, aunque su mirada me inquieta tanto que hasta Raimon se da cuenta. 

			—Tranquila, no pasará nada. 

			—¿Cómo lo sabes?

			—Lo sé.

			De pronto Liam levanta la vista del suelo, se gira hacia nosotros y dice que no con la cabeza. Todos se vuelven a mirarme, menos Fandor. Liam aprieta la mandíbula, como si intentase sujetar las palabras que quieren escapar de su boca. Se encara con el elfo de fuego y desliza un NO que se oye en todo el bosque, pero él no reacciona, como si no lo hubiera escuchado. Solo sonríe frente a mi hermano. 

			—¿Qué ha dicho, Raimon? No consigo oír nada. 

			—Lo siento. Lo siento, te he fallado. 

			Se aleja hacia el bosque mientras yo me quedo plantada al borde del claro, como un árbol más de los que lo rodean. Debería salir corriendo detrás de él, pero necesito saber qué ha pasado o qué está pasando en ese círculo que ya se deshace con saludos y apretones de manos. Cada jefe se reúne con los suyos y Liam me hacen un gesto para que me acerque. Lo miro y lo veo rodeado de una espuma tan azul que me cuesta no empatizar con su miedo. 

			—¿Qué ha pasado? —digo. 

			No me responde. 

			Conozco demasiado bien esa pose de mi hermano, en pie, con las piernas separadas y atento a todo lo que lo rodea. Llevaba mucho tiempo sin verlo así, pero recuerdo que siempre que adoptaba esa actitud tan defensiva, yo temía que saltara sobre cualquiera que se atreviera a llevarle la contraria. 

			—Pensaba que no lo pediría. Yo… estaba seguro. No… Raimon…

			—¿Raimon? ¿Qué tiene que ver Raimon en esto? 

			«Te he fallado», eso ha dicho. Y de golpe lo entiendo todo.

			—Raimon ha intentado persuadirlo y tú lo sabías, ¿verdad? Por eso la abuela estaba tranquila, tú hacías bromas y Raimon… Mierda, por eso Raimon me ha hecho este vestido. 

			Liam baja la cabeza y no responde. No hace falta. 

			—¿Qué ha dicho Fandor?, ¿qué ha dicho?

			Me pasa el brazo por los hombros y me empuja suavemente para que nos alejemos. Llegamos hasta el río donde me habló de Fandor el otro día y nos sentamos en la misma roca. Seguros ya de que nadie nos oye, le repito la pregunta: 

			—¿Qué ha dicho Fandor?

			—Lo que ya sabíamos: si tú te niegas, se llevará a Anna. 

			—¡Venga ya! El Consejo no puede admitirlo. 

			—Le he dicho que no. Pero son las tradiciones. Es la Norma. 

			Lanza un piedra al río y se queda mirando como si la supervivencia del mundo dependiese de saber dónde ha caído. 

			—Tenemos que prepararnos —dice. 

			—Prepararnos ¿para qué? 

			—Fandor me va a retar a un duelo. 

			No puedo creer lo que Liam me está contando. ¡Un duelo! Creía que los elfos no luchaban, que no se hacían daño. El Consejo no puede permitir esto.

			—Según la Norma, si un elfo amenaza la estabilidad de una familia…

			—¿Tú amenazas su estabilidad? Liam, en serio… ¿Lo ha visto? No puedes batirte en duelo con ese tío. 

			—Si Fandor se acerca a ti o a Anna, si te roza, solo si sopla cerca de ti, no hará falta un duelo. Ni el Consejo. Ni la Norma. 
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			Casi familia

			Liam y yo nos quedamos toda la noche al borde del río, abrazados y sin decir nada. He dormido a ratos y he soñado con cuevas y fuego. Cada vez que me despertaba de una pesadilla, él me abrazaba más fuerte, como si nada pudiera pasarme estando a su lado. Cuando amanece volvemos al claro sin pasar por la cabaña de Evia y sin despedirme de Raimon, que desde ayer no me ha deslizado ni una sola palabra. 

			Hay restos de comida por el suelo, flores pisoteadas como si se hubieran ido desprendiendo del pelo de alguna chica en mitad de un baile, aunque no recuerdo haber oído música, y pequeñas hamacas de lianas trenzadas colgando aquí y allá. Pronto despertarán todos y empezarán a organizar los juegos en los que cada uno debe demostrar que quien sea que ha aceptado su enlace no se equivocaba. Le pido a Liam que se ocupe de la yaya y vuelvo a mi mundo, a mi bosque. 

			Ni siquiera paso por casa. Camino, casi corro hasta la de Jon, porque tengo que hablar con él para aclarar mis ideas. Sabe escuchar y ahora es justo lo que necesito. 

			Me abre la puerta en pantalón corto y camiseta, despeinado y sin afeitar. Nunca lo había visto con esa media barba. Me invita a pasar y no pregunta ni me regaña por venir así, sin avisar y a estas horas de un sábado. Lo sigo hasta la cocina y lo observo mientras manipula la cafetera. De pronto parece darse cuenta de algo gracioso porque sonríe. 

			—¿Eso es un vestido?

			—Raimon me lo ha regalado —señalo el sol del pecho—, lo ha bordado para mí. 

			Y rompo a llorar mientras lo digo. 

			Cuando intento explicarle todo lo que ha pasado, le cuesta seguirme. A veces se me olvida que hace unas semanas ni siquiera sabía que existieran los elfos, que no puede ver las nubes de espuma que acompañan a los que nos rodean y que para él tener que plegarse a una norma medieval de matrimonios de conveniencia es tan lejano como los tostones que aprendemos en el libro de historia. Se sorprende mucho de lo de Aleix y me dice que tenemos que hablar con Diana. 

			—¿Por qué? ¿Qué le debo a esa tonta? 

			—No es por ella, es por ti. ¿Crees que es casualidad que ese tío salga con Diana, que entren en tu casa, lo de la foto en tu taquilla…, a la vez que un elfo prehistórico quiera arrastrarte a su cueva? Buscan algo con todo eso. 

			—Yo también lo he pensado, pero no cuadra. Tu idea del juego sucio es… demasiado humana. 

			Al decirlo me sorprendo a mí misma. No puedo caer en esto, no puedo juzgar a los humanos como hacen ellos. Intento aclarar mis palabras, no sé si para Jon o para mí.

			—Los elfos no son capaces de un pensamiento tan elaborado. No planifican, no son estrategas. Liam les enseñó a jugar en equipo para poder vencer a la pantera y es lo más semejante a un plan que han trazado en su vida. 

			El café me cae en un estómago demasiado vacío. No sé cuándo comí por última vez, posiblemente fueron esos macarrones mágicos de la abuela o algo que piqué en el bosque. Jon parece adivinarlo o tal vez es que mis tripas han rugido, porque me ofrece unas galletas, donuts y un montón de bollos envueltos en plástico. 

			—Yo no tengo una abuela que cocine, así que nos conformamos con esto. 

			Le doy las gracias y me lanzo sobre uno sin mirar siquiera qué forma tiene. Lo engullo en dos bocados y sigo hablando. 

			—Tal vez tengas razón y Diana pueda aclararnos algo, pero no veo la forma de explicarle que su novio es un elfo. 

			Jon me mira con esa cara que pone cuando no quiere que me meta en un lío y niega con la cabeza. 

			—Déjalo. No es buena idea. No puedes contarle todo esto. 

			—Pero si acabas de decir…

			—Sé lo que he dicho, Zoila, pero tienes razón. ¿Qué le vamos a decir: que tú también eres elfa? Imagínate, si llega a creernos, lo que haría con esa información. 

			Seguimos dando cuenta del desayuno hasta que Jon interrumpe el silencio con otra pregunta: 

			—¿Qué has encontrado en ese libro? El que te dio el viejo…

			—Mucho y nada. Sé que el anciano quería que viese algo, pero no me dijo qué ni me dio pistas. 

			Jon mira el reloj y dice que su madre está a punto de llegar. 

			Recogemos la cocina, que después del banquete ha quedado hecha un asco, y salimos a pasear. No he visto a la madre de Jon desde hace días y la idea de encontrármela ahora, rodeada de nubes de felicidad porque cree que soy la última esperanza para salvar a su hijo, no me apetece en absoluto. 

			Hay jóvenes por la calle, niños, balones. Los días de diario las aceras se llenan de gente que camina deprisa, pero hoy nadie aparenta tener un destino; las familias se han echado a la calle para disfrutar del avance de la primavera y si alguien va camino del trabajo, pasa desapercibido entre el alboroto. Jon saluda a un grupo de chicos del instituto y una niña nos tira una pelota y luego sale corriendo en dirección contraria. Por un segundo olvido lo que he dejado allí, hasta que aparecen frente a nosotros Aleix y Diana. 

			—Déjalo estar, en serio —me susurra Jon, sujetándome de un brazo. 

			Le indico que sí con la cabeza.

			Cuando se paran a unos centímetros de donde estamos, Jon le tiende la mano a Aleix y saluda con un gesto a Diana. Intercambiamos unas frases cortas, absurdas, incómodas. Solo uno de nosotros parece estar disfrutando con la situación, pese a que los cuatro sonreímos. 

			—¿Hoy no entrenáis? —dice Diana. 

			Me señala y tardo un segundo en darme cuenta de que se refiere a mi vestido. 

			Jon le responde que tenemos que ir a comprar no sé qué que le ha encargado su madre y Aleix se ríe dentro de mi cabeza. 

			«¿Sabe lo que eres?», desliza. 

			«¿Y ella?», contesto. 

			—Zoila y yo tenemos que irnos —suelta Aleix. 

			Por un segundo se me para el corazón. 

			—¿Vosotros? —pregunta Diana. 

			—¿No es pequeño el mundo? Resulta que somos casi familia 
—me mira sin dejar de sonreír— y que tenemos una fiesta a la que no podemos faltar. 

			Jon tensa todos los músculos del cuerpo y le paso la mano por el brazo para que sepa que no pasa nada, que está bien así. Diana mira a Aleix con cara de boba, aunque creo que hay algo de tristeza en sus ojos. Estoy tan confusa que ni siquiera puedo ver colores o adivinar lo que piensa. Jon parece adivinar lo mismo que yo, así que le dice: 

			—Seguro que mi madre se alegraría de verte, Diana. ¿Por qué no me acompañas a comprar y a la vuelta entras a saludarla? 

			Ella mira a Aleix, como pidiendo permiso, y él asiente. 

			Se alejan de nosotros y estoy por jurar que, a medida que el espacio aumenta, la espalda de Diana se estira un poco, como si le quitaran un peso que descansaba sobre sus hombros. Los miramos en silencio y, cuando cruzan de acera, me giro y me enfrento a Aleix. 

			—¿Qué quieres de mí? 

			—Oh, vamos... ¿En serio crees que puedo querer algo de ti? En fin, no te ofendas, pero ella es mucho más guapa.

			Ríe, como si hubiera dicho algo muy gracioso que solo él comprende y sigue hablando: 

			—Y, sobre todo, es menos rebelde. 

			Su frase me produce asco. Y miedo. 

			—¡¡La has persuadido!! Es asqueroso. 

			—Venga, no digas tonterías. ¿Has oído alguna vez que los elfos del fuego seamos persuasivos? 

			Intento mirar en su mente, pero no me deja verlo. Oigo su latido y sigo sin creer que un elfo pueda resistir ese ritmo cardíaco. 

			—¿Sabes? Deberías dejar de preocuparte por Diana y empezar a pensar en ti. Quedan dos días para que se acabe el Gaudeamus de las Alianzas y entonces tu hermano tendrá que contestar a mi padre. 

			—¿Fandor es tu padre? 

			No intenta disimular la sorpresa que le produce mi pregunta. Sonríe tanto que los ojos se le achican y al final suelta una carcajada que se me mete en la cabeza sin que yo le dé permiso. 

			—Y si ya tiene una familia, ¿por qué me reclama?

			—Vaya, vaya. Así que no te lo han contado. El bueno de Liam no te ha dicho que se trata de un enlace con el heredero.

			Vuelve a reír y yo solo tengo ganas de vomitar. Miro alrededor por si alguien nos está viendo porque, por un segundo, barajo la posibilidad de acabar con mi problema, ahora que sé que es él quien lo provoca. 

			—Olvídalo, humana, yo también sé algunos trucos y no te gustaría verme enfadado. 

			—No pienso irme contigo.

			—¿Quién va a impedirlo? Asúmelo —de pronto su voz me resulta cansada, triste—, nadie dice que no a Fandor. 

			Me guiña un ojo y se adentra en el bosque mientras yo trago saliva para luchar contra la arcada que se me ha instalado en la garganta. Cuando llegamos al árbol del túnel me pregunta si necesito el columpio para subir y ni siquiera le contesto. Asciendo detrás de él y, cuando estamos a punto de entrar por el agujero que nos llevará al otro lado, se detiene un segundo y me dice: 

			—Será mejor que le expliques a ese persuasivo tuyo que no debe jugar con Fandor. 
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			Pese a quien pese

			Cuando llegamos al claro ya han empezado los juegos. Varios elfos trenzan ramas mientras unas chicas los observan. La yaya y los abuelos están sentados en silencio, pero no veo a Raimon ni a Liam por ningún sitio. Me dirijo a la cabaña de Keena sin despedirme siquiera de Aleix. Tengo que recoger mi ropa de humana. Cuando estoy llegando a la plataforma, la nuca empieza a escocerme como si la marca del sol hubiera entrado en combustión espontánea. No tengo que atravesar la cortina de jazmines para saber que mi hermano está dentro. 

			—¿Sabías que Fandor quiere enlazarme con su propio hijo? 
—digo, antes siquiera de saludarlo.

			Recojo mis vaqueros de la banqueta donde los dejé ayer y me escondo tras un pequeño biombo que hay en una esquina para cambiarme. Desde el otro lado me llega la voz de Liam, que pronuncia despacio, como si esta pared de hojas que nos separa supusiera una dificultad para comunicarnos. 

			—¿Por qué crees que estaba tan preocupado? 

			Me tiemblan las manos cuando doblo el vestido que Raimon bordó para mí. 

			—¡¿Y no se te ocurrió decírmelo?! Por Dios, Liam, Aleix está liado con Diana, que es una idiota de clase que me odia y saca lo peor de mí. Y encima está loca por él, parece un perrito faldero que ni habla cuando él está delante. ¡No puede ser casualidad! 

			No se sorprende. 

			—Creemos que intenta provocarte. 

			—¿Creemos? ¿Con quién más has hablado?

			Raimon entra en la cabaña justo en el momento en que yo salgo del abrigo del biombo. 

			—Estamos seguros —dice Liam— de que fue uno de ellos el que entró en tu habitación. 

			Al día siguiente de aquello fue cuando casi me descubro en el gimnasio, delante de todos. Nunca había perdido el control de semejante manera. Y después Diana, con esa sonrisa estúpida en clase, casi hace que la ahogue sin darme cuenta. Se lo cuento y Liam me dice que tal vez Aleix la esté utilizando. 

			—Has dicho que saca lo peor de ti. Si te han seguido, si te espían y hurgan en tus cosas, sabrán que Diana te provoca ese efecto. No se atreverían a meterse en tu cabeza porque hasta los ancianos temen lo que pueda pasar si tratan de persuadirte. Esa tal Diana, en cambio, parece una presa fácil. 

			—¿Para qué?

			—No lo sé, Zoila —responde Liam—, no sé qué pretenden. 

			—Además, los elfos del fuego no son persuasivos. Eso me ha dicho Aleix cuando lo he acusado de manipular a Diana. 

			Raimon parece dudar, mueve la cabeza de un lado a otro, como si intentara alejar un pensamiento que se hubiera instalado en su mente sin pedir permiso. 

			—Tampoco los elfos del sol tienen empatía, y fíjate en ti. Están pasando demasiadas cosas extrañas. El allanamiento, Diana, la alianza… Un elfo no es capaz. 

			Voy a decir algo, pero levanta la mano y me lo impide.

			—Antes de que digas nada: no. No creo que los elfos seamos mejores que los humanos, es solo que no está en nuestra naturaleza prever cómo reaccionarán otros, anticiparnos y diseñar un plan para que hagan lo que queremos. No sé si eso es bueno o malo, solo sé que no es propio de un elfo. Estamos buscando explicaciones complicadas para no admitir la más lógica: quieren llevarte a las cuevas porque han oído de lo que eres capaz. Han registrado tu casa para conocerte mejor porque has aparecido como de la nada.

			—Ya, pero eso no explica lo de la fotografía.

			—Querrán ponerte a prueba y ver de lo que eres capaz. 

			—Y si quiere enlazar conmigo, ¿qué hace Aleix con Diana?

			Para un segundo y agacha la cabeza cuando sigue hablando:

			—Para eso no tengo respuesta. Nadie puede preferirla a ella si tiene la oportunidad de que tú estés a su lado. 

			La voz de Raimon llega desde algún lugar lejano, más allá de esta cabaña tan pequeña. Su cuerpo está aquí conmigo, pero casi no reconozco su voz. Mira a Liam y él parece entender algo que a mí se me escapa porque asiente y sale, dejándonos solos.

			—Me enseñaste a abrir el corazón y a fiarme de él y ahora tengo que dejarlo de lado para no correr hasta Fandor y Aleix a gritarles que lo olviden, que jamás te irás con ellos. Tengo que atar lo que siento, lo que pienso, porque solo imaginarte en esas cuevas…

			Le tapo la boca para que no siga hablando pero me desliza su miedo y no tengo forma de callar su pensamiento. Me aparta con cariño la mano y la retiene entre las suyas.

			—Moriría por ti, Zoila. Lo he sabido siempre y nunca te lo he ocultado. Pero ahora sé que también moriría sin ti. Si tú me dejas…

			—No voy a dejarte —lo interrumpo.

			—Calla. 

			Asiento.

			—Si tú me dejas asumiré que no me quieres, que has elegido no estar conmigo y sobrellevaré la pena pensando que tú eres feliz. Pero si Aleix te obliga a ir con él…

			No termina la frase y prefiero que sea así. Lo beso sin importarme quién pueda entrar y sorprendernos. Trato de deslizar palabras mientras nos besamos pero su voz se impone a la mía dentro de mi cabeza: 

			«Si tú no quieres ir, no dejaré que te lleven». 
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			No tienes por qué hacerlo

			Me despido de Raimon con mucho esfuerzo, porque me hubiera quedado besándome con él hasta que se me durmieran los labios, pero tengo que hablar con Liam. Camino por el bosque dejándome guiar no sé bien cómo por la marca de la nuca hasta que lo encuentro cerca del río, con el anciano. 

			—Liam, tenemos que hablar. 

			—Eso estamos haciendo, pequeña —responde el anciano. 

			No quiero parecer maleducada, pero no es a él al que estoy buscando. 

			Sonríe porque he vuelto a hacerlo y no me molesto siquiera en explicar lo que acaba de oírme pensar. 

			—No puedes permitir que Raimon interfiera en esto. Aleix sabe lo que intentó con Fandor y no quiero ni pensar lo que harían si lo vuelve a intentar. Acaba de decir…

			—Lo hemos oído —me interrumpe mi hermano. 

			—Hay una solución —dice el consejero. 

			Liam se ha acercado a mí y me ha pasado el brazo por los hombros, lo que me pone alerta en lugar de reconfortarme. 

			—Hemos pensando —dice, y ese plural me pincha en la piel— que debes alejar a Raimon de todo esto. 

			—¡Ojalá pudiera!

			—Otros pueden hacerlo por ti. 

			La cabeza se me llena de imágenes de papá. Lo miro, porque no sé si no entiendo lo que me quiere decir o es solo que no quiero entenderlo, y él asiente muy despacio y vuelve a mostrarme las mismas imágenes. 

			—¿¡Queréis borrarle a Raimon los recuerdos!?

			—No, no —Liam me aprieta contra él mientras habla y no sé si es para demostrarme cariño o porque teme que salga corriendo—. No se trata de borrarle los recuerdos, solo de… suavizarlos.

			—¡¡No!! Estáis locos. 

			—No puedes empezar una revolución sin pagar un precio. 

			En la voz del anciano no hay emoción. Lo ha dicho como quien comenta que hace calor o que el río baja crecido. 

			Yo no atravesé el pecho de mi abuelo ni alejé a mi padre de sus hijos ni le borré la memoria ni dejé a Evia a su suerte porque su bebé era mestizo. Tampoco yo decidí que había que salvar al bebé al saber lo que pueden hacer los medios humanos. Yo no empecé ninguna revolución. El anciano, los elfos del fuego, el Consejo o cualquier otro pueden echar sobre mi espalda la responsabilidad de haber cambiado este mundo, pero Liam sabe que yo era una chica normal, que iba a clase, escuchaba música, veía series de televisión y me aburría los fines de semana hasta que ellos llegaron. Ellos han cambiado mi vida. 

			—Raimon ha renunciado al Consejo, a su forma de vida, a todo lo que conoce desde que nació porque te ama. ¿Vas a arriesgar su vida para mantener eso? 

			La yaya tenía razón, al final siempre ganan. Hacen que me sienta culpable por ser quien soy o por no serlo, por amar demasiado o muy poco, por tomar decisiones o por no tomarlas.

			Aparto el brazo de Liam que me sigue reteniendo y me interno en el bosque sin un rumbo decidido, solo para alejarme. 

			Cuando estoy en algún lugar en el que sé que no he estado antes, me siento en el suelo porque alguien viene detrás de mí haciendo ruido y hace tiempo que aprendí que si un elfo quiere sorprenderte puede caminar en silencio, así que me dispongo a recibir a quien sea que viene a verme. 

			Esperaba que fuera Raimon. O tal vez Keena, que siempre media cuando Liam y yo nos enfadamos; incluso la abuela Aricia, que le borró el recuerdo a papá y podría hacer lo mismo con Raimon; o Aleix, que viene a burlarse otro poco de mí. Sin embargo, me encuentro con esa extraña elfa que se cubre la cara. Tiene los ojos oscuros y tan tristes que por un segundo me hacen olvidarme de Fandor, de Aleix, de Raimon y solo quiero abrazarla y decirle que todo irá bien, sea lo que sea lo que le duele. 

			Se sienta junto a mí y me toma la mano. 

			—No tienes por qué hacerlo. 

			No sé quién es, no conozco su nombre ni comprendo por qué se tapa en un lugar en el que nadie se oculta, pero el calor de su mano, la forma en que sujeta la mía y el tono profundo y lejano de su voz me dicen que sabe por lo que estoy pasando.

			—Lo sé —responde a lo que no he dicho—, claro que lo sé. Pero para mí ya es tarde.

			Se levanta en silencio y un segundo después de que se haya marchado no hay nada que indique que ha estado allí. No ha dejado una huella de perfume a jazmines como la que arrastra tras de sí Keena, ni hay marcas en el suelo de que haya aplastado las hojas al sentarse. Su mano era tan fina que podría haber pasado por la de un niño y su cuerpo, debajo de esos ropajes y esos velos, seguro que también es diminuto. Su voz, en cambio, se me ha quedado dentro y se ha agarrado a las paredes de mi mente con una fuerza impropia de alguien tan débil: «No tienes por qué hacerlo». 
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			Una piedra

			Vuelvo al claro donde todos se esfuerzan por demostrar su valía en juegos estúpidos e infantiles y busco la forma de descargar mi ira sin hacer daño a nadie. Si ahora mismo tuviera a Fandor delante, lo ahogaría, cerraría su garganta hasta que se retorciese en el suelo y me suplicara que parase. 

			Me junto con unos elfos que lanzan unos discos de madera pulida para ver quién llega más lejos y después compito contra dos chicas que trepan por un tronco con los ojos vendados. No gano en ninguno de los juegos y la ira va haciéndose tan grande que hasta puedo verla. Raimon ha desaparecido y Liam me observa desde la plataforma. Cree que soy egoísta. No lo ha dicho, ni siquiera podría asegurar que lo haya pensado, es solo que lo veo en su cara, en la forma en la que se apoya en la barandilla de madera, con desgana, decepcionado. La yaya y papá esperan bajo su árbol y también ellos me miran como si no me reconocieran.

			Tal vez lleven razón. Tal vez soy egoísta y solo quiero retener a Raimon a mi lado. Él era feliz antes de que yo llegara y la única forma de que lo siga siendo es desaparecer. Dejo en el suelo la rama pulida con la que iba a competir en un juego que no he llegado a entender y lo llamo, porque esté donde esté, sé que puede escucharme y que vendrá en cuando oiga que lo he llamado. Soy su luz y eso implica venir corriendo si cree que lo necesito. 

			Lo encuentro al borde del río, justo donde le he dicho que me espere. Me mira y tengo que tragar saliva para no romper a llorar. Está anocheciendo y, con suerte, no habrá visto lo que me cuesta aguantar las lágrimas. 

			—¿Me quieres? —le digo. 

			Sé que no entiende mi pregunta y, antes de que la malinterprete, continúo hablando. 

			—¿Confías en mí, Raimon?

			«Esto va a dolerme, ¿verdad?». 

			—¿Cómo sería tu vida si no me hubieras conocido?

			Se acerca y me rodea la cintura. Está a dos centímetros de mi cara y lo único que quiero es lanzarme en el abismo oscuro de sus ojos.

			—Sé lo que has hablado con Liam. Sé lo que te han propuesto él y el anciano, pero no esperaba que te lo planteases siquiera. 

			Cuando mueve los labios para hablar un soplo cálido me llega hasta la boca y me cuesta un mundo interrumpirlo. 

			—¿Y si tienen razón? Me has visto morir convertida en árbol, te han expulsado del Consejo. Sufres por mí. Te duelo. 

			—Estaba dormido y tú me despertaste. No sabía querer ni reír. Nunca había llorado. Claro que me dueles. Y me haces feliz. Y te amo y te deseo. Si no me hubieras enseñado a amar, no disfrutaría de ti, de Anna o de Evia. 

			—No permitiré que Fandor reclame a Anna. 

			No puedo tenerlo tan cerca y decirle lo que le tengo que decir. Me separo un poco venciendo la fuerza con la que me sujeta, pero antes de que pueda hablar me acerca de nuevo a él y me dice:

			—Aunque no volviera a verte jamás y la tristeza me acompañase de por vida, no renunciaría ni a un segundo de lo que he vivido contigo. Cada recuerdo, cada sonrisa, cada caricia alimentarían mi necesidad de amarte. Era una piedra, Zoila, y me regalaste la vida. No dejes que me lo quiten, por favor, no dejes que me lo quiten. 

			Le acaricio la cara para secar las lágrimas, aunque las mías apenas me dejan ver. Lo beso despacio y, cuando nos separamos, le pido:

			—Prométeme entonces que no harás nada. Que no intentarás persuadir a Fandor ni a Aleix, que no intervendrás pase lo que pase. 

			—Pase lo que pase, hagas lo hagas, no dejaré de quererte. 

			—No es eso lo que te pido. Prométemelo.

			Intento sonar tan firme como puedo aunque estoy a punto de dejarme caer. En realidad, creo que si Raimon no estuviera rodeando mi cintura, ya lo habría hecho. 

			—Lo prometo. 

			—Aunque duela. 

			—Lo prometo.

			—Aunque no lo entiendas.

			—Lo prometo.

			La felicidad es tan frágil como un balón de cristal y yo estoy haciendo juegos de manos con él. Si me equivoco, no habrá marcha atrás y nunca volveré a la cueva de la cascada, no participaré en el torneo del instituto ni veré a Anna crecer y convertirse en el Vínculo que todos esperan. No jugaré al baloncesto entre dos luces ni escucharé a Jon burlarse de mi falta de puntería. El balón de cristal se hará añicos para siempre. 

			Los ojos de Raimon me suplican sin palabras que le explique de qué estoy hablando y tengo tantos deseos de hacerlo que antes de que pueda decir nada más me alejo y vuelvo hacia la cabaña de Liam. 

			«Te quiero», desliza cuando me estoy alejando.

			«Te quiero», respondo. Y doy gracias al cielo por que la voz no se quiebre cuando deslizo palabras. 

			Lloro durante todo el camino y sé que cuando entro tengo una cara espantosa porque Keena me da un abrazo y nos deja solos. 

			—Necesito que confíes en mí, Liam. Pero sobre todo necesito que durante estos días no seas mi hermano, sino el jefe de la familia. 

			Liam se toma un tiempo para responder. Vierte kelch en un vaso y me lo ofrece, aunque lo retira antes incluso de que le diga que no y se lo lleva a los labios. 

			—La última vez que confíe en ti casi morimos los dos. 

			—Y aun así no me soltaste. 

			Me escuece la marca de la nuca y él se lleva la mano a la muñeca. Solo recordarlo nos ha dolido a ambos. 

			—¿Qué quieres que haga?

			—Acepta la alianza. 
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			Un silencio triste

			Me dirijo al árbol del túnel y me dejo arrastrar. Jon me espera con un balón al otro lado. 

			—¿No podrías comprarte un teléfono móvil? Llevo todo el día aquí. 

			No le contesto y finge no preocuparse. Hoy necesito que sea así, que no pregunte ni me dé consejos. Hoy solo necesito un amigo. Nos lanzamos el balón sin pronunciar palabra hasta que Jon no aguanta más.

			—¿Qué ha pasado con Aleix? Te fuiste con él y no he vuelto a saber de ti. 

			Le sorprende tanto como a mí que sea con él con quien quiere enlazarme Fandor. 

			—Podría ser peor, al menos reconoce que está bueno. 

			Hace unas cuantas bromas más y dejo que las haga porque su risa me acaricia y porque así retraso el momento de enfrentarme a la realidad. 

			—¿Y ahora qué?

			—Le he pedido a Liam que acepte la alianza. 

			Se queda quieto, callado. Y un segundo después estalla: me grita, me zarandea y da patadas a las hojas del suelo. Le dejo que se desahogue y, cuando termina, intento explicárselo.

			—Si Liam no acepta, Fandor lo retará a un duelo.

			—¿Un duelo? Tía, en serio, aléjate de esa gente. ¿Un duelo? ¿Y qué tienen que hacer: ver quién aguanta más tiempo la respiración?

			—No tengo ni idea. Supongo que es una lucha en la que cada uno utiliza lo que sabe hacer para vencer al otro. Ignoro si hay normas, si tienen que pasar alguna prueba… 

			—¿Y si Liam pierde?

			—¡Son elfos del fuego! Y no sé qué quiere decir eso exactamente, pero no me gusta nada cómo suena. Igual puede abrasarlo. 

			—Yo mataría a ese tío si fuera Raimon. 

			—Le he prohibido hacerlo. 

			—¿Tanto les debes? Te has jugado la vida por ellos, has salvado a tu abuelo, a Evia, a la niña… No pueden consentirlo. Tu hermano no puede estar de acuerdo. ¿Y Raimon? ¿Has pensado el daño que vas a hacerle? ¡Deja ya de torturarlo, tía!

			—Necesito tiempo. Necesito saber qué pretenden. Pensar como elfa y actuar como humana, ¿te acuerdas? A lo mejor si acepto, los saco del partido. 

			—¡¡No!! No uses mis palabras para justificar esta idiotez. 

			—Por favor, Jon, no puedo irme si estás enfadado conmigo. 

			—No tienes derecho a pedirme que esté conforme con esto. No sé qué les has hecho a Raimon o a tu hermano, pero yo me niego. Nos exiges a todos que participemos en un suicidio, que nos crucemos de brazos mientras aceptas el enlace más ridículo de la historia. 

			—¿Y Diana? Ya has visto cómo está. Por muy mal que me caiga, no podemos consentir que la manipulen así. 

			—No me hagas reír, Zoila. No es por Diana. Ni por los elfos. ¡Eres tú! Tú necesitas ser la heroína que arregle el mundo sin ayuda. Pues esta vez no cuentes conmigo. 

			Vuelvo a casa despacio, a oscuras. Nadie me espera y el silencio es tan triste como el llanto de una madre. Me dejo caer en el sofá y me envuelvo en esa tristeza. La abrazo y lloro todas las lágrimas que no he llorado. En algún momento me duermo sin que nadie me desee buenas noches ni me pregunte si lo quiero. 
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			Frialdad solo aparente

			Me duele la espalda de dormir en el sofá. Me doy una ducha caliente que ponga en marcha los músculos atrofiados por la postura y elijo unos pantalones casi nuevos y un jersey que no he estrenado. No seré la más elegante del claro, pero al menos no pareceré una andrajosa. 

			Es el último día de juegos antes del Gaudeamus de las Alianzas y todos estarán allí, preparándose para empezar una nueva vida o para despedirse de quien hasta hoy vivía en su casa. No habrá llantos, ni risas, ni baile porque sus emociones son siempre contenidas, y yo mientras tendré que sonreír como si no estuviera a veinticuatro horas de perder todo lo que me importa por apostar que soy capaz de sacarlos del partido. Tal vez Jon tenga razón y solo se trata de mí, tal vez solo es mi necesidad de ser una heroína. 

			El camino por los túneles es tan distinto hoy que un par de veces creo que me he equivocado. El torrente sanguíneo del Gran Árbol parece impulsado por un motor porque llego al claro demasiado pronto. Las ojeras de Liam me dicen que él tampoco ha dormido bien. 

			Cuando la elfa de hielo se acerca a saludarnos acompañada por la figura del velo, hago un esfuerzo para despejar la mente porque no quiero parecerle tan imbécil como el primer día. Me dice que se llama Nayra y al pronunciar mi nombre me siento idiota porque seguro que lo sabe. Apenas oigo su voz, pero entiendo todas sus palabras como si me llegaran directas al cerebro, o tal vez porque lo hacen. Liam se aparta y entonces esa voz, mucho más cálida que la apariencia de su propietaria, desliza: 

			«Aunque parezcamos fríos, valoramos lo que haces y queremos darte las gracias».

			Y antes de que pueda preguntarle lo que ha querido decir, se da la vuelta y se aleja. No aprecio movimiento, su túnica no se agita ni se le pega a las piernas al caminar. Al cabo de unos segundos no sé si ha estado allí o si lo he imaginado todo. Miro a Liam, que se ha quedado a unos metros. Está tan preocupado por lo que va a hacer que descarto preguntarle nada. 

			No he visto a Raimon desde que he llegado. Las parejas pasean por el bosque, participan en los juegos o charlan apoyadas en un árbol con la tranquilidad de haber logrado un objetivo que, por otra parte, sabían antes de venir que no tendría obstáculos. Para casi todos ellos el Gaudeamus de las Alianzas no es más que un mero trámite. Hasta Liam y Keena tendrán que pedir el consentimiento del Consejo para su unión, pero todos sabemos que nadie va a oponerse. Para ellos es un día soso, sin sorpresas, sin excitación. Algunos elfos ultiman los regalos que intercambiarán mañana cuando se ratifiquen los enlaces, aunque la mayoría ya los traían preparados. 

			El anciano se acerca y me saluda con un gesto. Los demás me evitan como si tuviera alguna enfermedad contagiosa y me regalan sonrisas de pena o de apoyo, no sabría decirlo. 

			Papá y la yaya hablan con Keena y, por la rabia con la que mi padre cierra los puños, comprendo que les está contando lo que hará Fandor si me niego a ir con él. La yaya, en cambio, no dice nada ni gesticula ni se muestra sorprendida. Las nubes azules y amarillas que los rodean brillan tanto que a su lado las de Evia resultan una caricatura. A estas alturas todo el bosque debe de saberlo y el único entretenimiento es adivinar qué pasará mañana. Si no fueran elfos, cruzarían apuestas. 

			Aleix, Fandor y su ejército oscuro aparecen entre los árboles y la temperatura parece bajar de golpe unos cuantos grados. Fandor, delante, camina con la seguridad del que conoce los secretos embarazosos de todos los que le rodean; en cada uno de sus gestos hay un desafío. Me sorprende que nadie vea la nube amarilla que lo acompaña de tanto como brilla. Aleix va tras él, con la cabeza agachada, como si él también lo temiera. El anciano me toma del brazo, reteniéndome, y dice muy bajito:

			—Mitad elfa, mitad humana, recuérdalo. 

			Aleix se adelanta y deja a su padre saludando a los jefes de otras familias que se han reunido bajo la cabaña de Liam. Cuando se separa de él relaja el gesto y hasta parece crecer un par de centímetros. Antes de llegar a donde estamos recoge del suelo un disco pulido de madera y me lo ofrece. 

			—¿Un poco de puntería, humana?

			Aunque no tengo ni idea de cómo se juega, acepto el reto. Arrastra el pie hasta dejar marcada una raya en el suelo y señala un palo que asoma en el centro del claro. 

			—El que se acerque más gana. 

			Parece tan simple como la petanca. Aunque el palo al que hay que acercarse está demasiado lejos, estoy segura de que no es una cuestión de fuerza, sino de habilidad, así que dejo que él tire primero para fijarme en cómo lo hace. Llena los pulmones de aire y lanza el disco, que planea como si fuera de papel, para caer a unos pasos del objetivo. Mira a su padre satisfecho y él le devuelve una mirada tan fría que hasta a mí me duele. Cuando yo lo intento me quedo a metros del disco que Aleix ha lanzado. Sonríe y me dice que era de prueba, que me da otra oportunidad, pero tengo la sensación de que solo persigue humillarme delante de todos. Recogemos los discos y volvemos a la raya que marca el punto de lanzamiento. 

			Los jefes de las familias se han girado para vernos y escucho el corazón de Liam por encima de cualquier otro sonido. Lo acallo todo. Me envuelvo en el silencio más denso que puedo crear y visualizo el punto exacto en el que el disco debe caer. Lo lanzo con los ojos cerrados y cuando los abro no tengo que mirar al suelo porque la sonrisa prepotente de Aleix me dice que he fallado. Lanza y vuelve a ganarme sin problemas. 

			—¿Último intento? —propongo cuando recogemos los discos. 

			Aleix asiente. Está disfrutando y eso me enfada mucho más que perder a un juego estúpido. Más incluso que la nube azul de Liam o el rojo intenso de Fandor. El amor y el orgullo se parecen de tal forma que dudo si quiere a su hijo o si solo es feliz porque está humillándome. 

			—No te preocupes, vamos a tener mucho tiempo para jugar a partir de mañana —dice Aleix al llegar junto a mí. 

			Una bola de ira se me forma en el estómago y empieza a subir peligrosamente hacia la garganta. Respiro hondo para no hacer ninguna locura y borro cualquier imagen de Aleix agonizando antes incluso de que pueda formarse en mi cerebro. Pensar como una elfa. Actuar como una humana. 

			Sujeto el disco entre las dos manos, palma contra palma, y me concentro en sentir cada milímetro de la madera, cada veta y cada nudo, el borde perfecto salvo por una muesca en un lado. Imagino el vuelo, cómo ese punto afilado corta el aire con más facilidad que el resto del disco, visualizo el centro del claro y lanzo sin abrir los ojos. Si con el agua funcionó, no pierdo nada por probar y le pido al aire que sujete el disco un poco más, que se compacte bajo la superficie de madera. Tampoco esta vez miro dónde ha caído, pero cuando abro los ojos la nube roja de Liam me ciega, mientras Fandor, a su lado, sonríe. Con un par de zancadas, se coloca en el centro del claro y da un puntapié al disco que ha tirado Aleix. Ha sido un gesto tan natural que casi podría pasar por un descuido, si no fuera por el desprecio que muestra su cara. 

			Aleix está haciendo un grandísimo esfuerzo para no perder la calma, para no dejarnos ver que nos odia tanto a mí como a su padre. Camina hacia él despacio, un poco encogido. Al pasar a mi lado dice: 

			—No podías dejarlo estar. Lo he intentado todo, pero acabas de perder cualquier oportunidad de escapar de esto. 
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			Pedir ayuda

			El claro se ha vaciado en pocos minutos, como si el odio de Aleix se hubiera quedado prendido de los árboles incomodando a todos los que un rato antes observaban el juego. 

			Las horas se han ido deslizando sin hacer ruido hasta que ha llegado la tarde. La yaya y yo hemos vuelto a casa y le he dicho que se adelante, que voy a dar una vuelta por el bosque. No puedo llamar a Jon como hago con Liam o con Raimon, así que camino hasta su casa. 

			Fantaseo con la idea de que Liam no me haga caso, que los túneles se cierren y no podamos llegar al Gaudeamus mañana, que un rayo caiga justo donde Fandor esté durmiendo. Pero llego a casa de Jon sin que el mundo parezca haber resuelto por su cuenta mi problema. Encima, encontrármelo sentado a la puerta, junto a Diana, tampoco ayuda. 

			—Hola —digo, tan bajo que no sé siquiera si me han oído. 

			Puede que Jon haya levantado la vista y me haya dicho algo, puede incluso que Diana haya contestado a mi saludo, pero no los escucho porque tengo la vista fija en un prendido de flores secas diminutas, sujetas por un lazo de seda, que adorna una camisa demasiado estrecha para ella. 

			—¿De dónde has sacado eso?

			Con la misma sonrisa estúpida de los últimos días me pregunta si me gusta y me cuenta que se lo ha regalado Aleix. 

			—Era de su madre, creo —acaba diciendo. 

			Y ya no escucho más. La caja revuelta, las fotografías desordenadas. Sacarme del partido. Veo las flores ardiendo sobre la camisa estrecha, pero no pasa nada. Ella sigue sonriendo. Le arrancaría de un golpe esa sonrisa. 

			—¡Zoila, para! —grita Jon.

			Diana está llorando sentada en el suelo y Jon la abraza. 

			—¿Querías matarla?

			Nunca he visto tanto odio en la cara de Jon. No, ni siquiera es odio, es mucho peor: me desprecia. Por suerte, es muy de noche y no hay nadie por la calle. Jon ayuda a Diana a incorporarse, pasa el brazo por encima de sus hombros y así, abrazados, se marchan. 

			Los veo alejarse y un dolor agudo se me instala en algún punto que no localizo dentro del pecho. He perdido este juego. Solo soy una pieza que Fandor manipula sobre el tablero de un bosque al que ni siquiera sabría llegar por carretera. 

			Camino de vuelta a casa y al entrar oigo ruido en la cocina. Toda la casa huele a bollos recién horneados y por un segundo temo que la abuela haya vuelto a encerrarse. Tal vez fuera mejor. Tomo aire y saludo con el tono más desenfadado que soy capaz de poner. No me contesta ella, sino el anciano, que aparece en el ángulo que no veía desde la puerta. Tiene una pinta ridícula con el delantal de flores bordadas y sonríe como si de verdad estuviera disfrutando con esto.

			—Le he pedido a tu abuela que me enseñe a hacer esos bollos que llevó el otro día al claro. 

			Está mintiendo. Sin embargo, le agradezco mucho que haya venido para acompañarnos en la espera y por toda respuesta me entrega el libro que dejé en el Gran Árbol. 

			—Olvidaste esto —dice al entregármelo. 

			Entre los tres preparamos la cena mientras los bollos para el Gaudeamus terminan de hornearse. Ellos se ríen cuando la yaya le cuenta episodios de mi infancia que me avergüenza recordar y al terminar de comer la abuela nos pide que salgamos de la cocina. Nos sentamos en la escalera, porque tengo la sensación de que estar tanto tiempo dentro de casa lo ahoga. Aprovecho que estamos solos para darle las gracias.

			—¿Qué te preocupa? Además de lo evidente, quiero decir. 

			—La yaya. No sé cómo explicarle… 

			—Sabe lo que vas a hacer y tú no le dices nada. Es mucho peor todo lo que ella está imaginando que lo que tú puedas decirle. Al menos, si se lo cuentas, sabrá qué pretendes. 

			—Es que necesito un poco de tiempo. 

			—Pero rechazas a todo el que intenta ayudarte, Zoila. 

			—¡Nadie puede ayudarme en esto! 

			—¿Y Raimon? 

			Eso ha dolido. He perdido a Jon y en un rato perderé a Raimon, la abuela se romperá cuando oiga a Liam aceptar que me vaya lejos. Necesito hacer algo para que Fandor rechace la alianza.

			—Tú no quieres impedir esa alianza… —dice. 

			He vuelto a pensar demasiado alto y el anciano lo ha tomado como una respuesta. Antes de que yo pueda replicar, sigue hablando: 

			—Quieres que todo el mundo pueda rechazar una alianza, que Anna viva siempre con su madre, que tu abuela vaya al bosque a diario para verla crecer. Crees que los elfos serán más felices si pueden elegir porque así lo has decidido, pero no te has parado a preguntarles si no les gusta que otros elijan por ellos. Igual que no preguntaste a tu hermano si quería que te jugaras la vida por él al saludar al sol. Ni siquiera sabes si él deseaba ese pacto. Si el sol lo hubiera rechazado, Liam habría vuelto a tu casa, a esa escuela a la que vas, a la vida que conocía y en la que se sentía cómodo, pero decidiste por él. Y decidiste por tu abuelo, que se había despedido ya. Y por Evia, que estaba muerta y la obligaste a volver. Hasta a ese humano amigo tuyo lo salvaste… —calla un momento—. ¿Y si él había elegido no luchar más y por eso se puso delante del camión?

			Así es que eso soy ahora: una egoísta que salva a todos los que la rodean solo para sentirse bien. Aguanto las lágrimas y él continúa inalterable. Jon me dijo algo similar, me llamó heroína, no con admiración, sino como reproche. Tal vez sea cierto que necesito salvar el mundo para sentirme viva. 

			—O tal vez sea verdad que puedes cambiar el mundo y te da miedo que otros paguen el precio. Arriesgas tu vida para salvar a cualquiera que te necesite, pero cuando se trata de pedir ayuda, te niegas, les impides que se acerquen. ¿Por qué no les preguntas? Te sorprendería lo que un amigo puede hacer por ti si tú le dejas. 
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			Amigos

			Es mi última noche antes de la alianza. Se me acaba el tiempo y el anciano sigue con sus frases enigmáticas, así que me despido de él y de la yaya y me encierro en mi cuarto. Puede que sea la primera vez que el libro sale de la biblioteca del Gran Árbol y temo que al contacto con el aire se convierta en polvo, así que lo abro con mucho cuidado sobre la mesa. Parece más viejo incluso que la última vez que lo vi, quizá sea por esta luz mortecina que lo envuelve todo. No he pasado la primera página cuando oigo unos golpes en la puerta. Antes de que me levante a decirle a la abuela que necesito concentrarme, Raimon aparece al otro lado. 

			—Supongo que no querrás hacer esto sola. 

			Claro que no quiero hacerlo sola. En realidad, no quiero hacerlo, punto. De hecho, quiero que entre en la habitación, que cierre el libro y lo aparte, que me abrace y deslice palabras dulces hasta por la mañana. 

			Sonríe porque me está oyendo y se gira para hacer un gesto hacia el pasillo. 

			Jon entra en la habitación. 

			—Estás horrible. 

			Es todo lo que dice, pero me reconforta oírlo porque el tono, sus ojos y la sonrisa que me regala dicen: «Nunca te dejaré sola». 

			Oigo a alguien que se mueve en la cocina. Juraría que la abuela se ha acostado y que el anciano ya se ha ido, así que miro a Raimon por si hay más sorpresas, pero es Jon quien contesta a la pregunta que no he hecho. 

			—Es Diana.

			Me quedo sin aire durante un segundo. En el fondo me alegro, porque si voy a irme un tiempo, prefiero que haya alguien a su lado, aunque ahora mismo me esté doliendo como si me hubieran arrancado un trocito de carne. Asiento y Raimon sale de la habitación. Oigo cómo baja las escaleras y antes de seguirlo me vuelvo para disculparme con Jon. 

			—Lo siento, lo siento de verdad. 

			—Eres idiota. 

			Estoy horrible y soy idiota. Vaya. 

			Me pasa el brazo por encima de los hombros y me acerca a él. Así, cobijada en su abrazo, podría olvidarme del Gaudeamus, de Aleix, de Fandor y de las flores secas de Diana. 

			—Se lo he contado todo y está muy enfadada. Por suerte Raimon me ha ayudado a calmarla. 

			—¿La ha persuadido?

			—No, no. Solo ha hablado con ella y le ha contado un poco cómo están las cosas. 

			Esto no es lo que había planeado. Es mi última noche y necesito encontrar una solución en ese libro, pero bajo las escaleras y entro en la cocina, donde Diana me espera.

			—No me mires así, por Dios, me siento un bicho raro —le pido. 

			—Casi me matas. 

			—Perdona. Perdóname, Diana. No quería hacerte daño, es que a veces no controlo bien lo que pasa cuando me enfado. 

			Me tiende el prendido de flores alargando mucho el brazo, como si temiera tocarme. O que yo la toque a ella. 

			—Dice Jon que es de tu madre, que Aleix te lo robó. 

			Asiento y recojo lo que me tiende. Lo guardo con cuidado en el bolsillo de mi sudadera y cuando levanto la vista Diana está llorando. No solloza, no hay hipidos ni los gestos habituales de quien llora, solo lágrimas que caen de unos ojos tristes, muy tristes. 

			No sé de dónde me nace el deseo de abrazarla, pero la estrecho tan fuerte contra mí que por un segundo temo hacerle daño. Lloramos y decimos cosas sin sentido mientras Jon y Raimon nos observan desde la puerta. Cuando al fin nos separamos, Diana me pregunta en voz baja, como si le diera vergüenza:

			—¿Puedo verlo? ¿Puedo ver algo de eso que haces? Sin que me duela, quiero decir. 

			Sonrío y asiento. 

			Busco alrededor algo que me sirva para demostrarle que tiene razón, que soy el bicho raro que está pensando. Abro el grifo y le pido que se acerque. Una fila de gotas, tan ordenadas que parecen un equipo de gimnasia rítmica, salen del chorro que cae en el fregadero, rodean su cabeza y giran sin llegar a salpicarla. Ella abre mucho los ojos mientras mantengo la respiración, concentrada en lo que le he pedido al agua, pero también en cómo reacciona. De pronto ríe a carcajadas y su risa me calienta como un abrazo. El agua vuelve a su sitio y arrastra con ella los reproches y el miedo que he sentido al entrar en la cocina. Diana sigue riendo como una niña pequeña. 

			Jon se acerca a ella y le susurra algo al oído. Me molesta un poco esa complicidad que han recuperado, pero yo he estado a punto de matarla y aun así ha venido a devolverme el prendido de flores de mi madre porque Jon le habrá explicado lo importante que es para mí, así que se merece, como mínimo, que yo intente llevarme bien con ella. Dicen que tienen que salir y que estarán de vuelta en un momento y, antes de que me dé tiempo a ordenar un poco la cocina, entran cargados de bolsas. 

			—¿Qué es todo eso?

			—Ya que vas a casarte con mi exnovio —contesta Diana—, mereces una despedida de soltera. 

			Sacan de las bolsas unos vasos de papel, paquetes de patatas fritas, un par de botellas de refresco y cuantas guarrerías han sido capaces de cargar y la cocina se llena de voces, de olores y de risas en un instante. 

			Nos atiborramos a patatas y refrescos mientras Diana nos cuenta cómo conoció a Aleix y lo misterioso que le resultó desde el principio. Todo va cobrando sentido para ella y al fin entiende por qué esa manía de aparecer y desaparecer de la nada, de no darle su número de teléfono o su dirección, de no decirle en qué instituto estudia. Jon le pasa la mano por el brazo, le da ánimos y le dice que no es culpa suya, que no olvide que la han manipulado. En algún hueco muy hondo de mi pecho, ese hueco al que muy poca gente puede llegar, una barrera se rompe y deja entrar a esa chica pequeña y asustada. Miro a Raimon y le doy las gracias en silencio por haberlos traído. 

			«Pregúntame si te quiero», deslizo. 

			Raimon se queda en silencio. Apenas tarda un segundo, pero Diana y Jon se dan cuenta porque Jon dice en voz demasiado alta para estar diciéndoselo solo a ella:

			—Te acostumbrarás a esto, lo hacen todo el rato. Ponen esa cara de no estar en este mundo, sonríen, asienten, niegan… ¡Dan grima, te lo juro!

			Diana ríe y me hace olvidar que hace unas horas la odiaba. 

			«Esta noche no. Te lo preguntaré mañana», responde Raimon. 
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			Mal enfocado

			Cierro la puerta para no despertar a la yaya y me quedo un segundo mirando: Jon y Diana juntos, Raimon comiendo patatas y hablando en voz alta, Diana y yo como amigas, y el fantasma de Aleix flotando en el aire sin que nadie lo nombre, ocupando nuestras cabezas. De una manera rara, disfruto del momento, de mis amigos, del chico al que quiero, de poder hablar sin esconderme. En un ataque de risa por una broma de Jon mis orejas se transforman y por primera vez en mucho tiempo no miro hacia los lados para comprobar si alguien se ha dado cuenta. Diana empieza a toser al verlo y, cuando por fin puede hablar, dice: 

			—¿Puedes hacer más de eso? Más delgada, la nariz más fina, más… —hace un gesto a la altura del pecho que me arranca una carcajada. 

			—Ya me cuesta saber quién soy sin hacer cambios. 

			Asiente como si comprendiera a lo que me refiero. 

			—Chicos, esto es perfecto, pero necesito encontrar algo en el libro, algo con lo que evitar ese enlace. 

			Subo a la habitación para buscar el libro y Diana me acompaña.

			—Jon dice que lo salvaste. Y creo que no se refiere al accidente.

			—Antes os llevabais bien, erais muy amigos, ¿no?

			—Sé que a veces soy idiota, superficial, mandona… Pero hasta que me ha abrazado cuando has hecho eso raro que casi me mata…

			—Dios, Diana, de verdad que lo siento.

			—¡Calla! No me interrumpas, que intento darte las gracias y no soy muy buena en esto. Hasta hoy, te decía, no me había dado cuenta de cuánto lo echaba de menos. 

			Me abraza sin más y yo me dejo mientras una nube de humo blanco se extiende por la habitación. Supongo que la felicidad se construye con abrazos, con patatas y refrescos. Con amigos. 

			Cuando bajamos los chicos lo han limpiado todo y han dejado la mesa impecable. Abro el libro donde todos podamos verlo y leo párrafos en voz alta por si ellos encuentran algo que a mí se me haya pasado. Hablamos sobre todo lo que ha ocurrido en el bosque, repasamos cada gesto, cada palabra, pero casi está amaneciendo y solo hemos descubierto que a Diana todos los elfos de los dibujos le parecen guapísimos. 

			—Lo estamos enfocando mal —dice, tras mirar una ilustración durante un rato. 

			Nos callamos para que continúe hablando y ella parece sentirse cómoda al haber captado toda nuestra atención. Ya no está adormecida porque fuera lo que fuera lo que Aleix le estaba haciendo, se ha interrumpido; no obstante, sigue bajando la voz un par de tonos cuando habla de él y la nube roja que la rodea solo con nombrarlo me hace dudar si hace esto por mí o por ella. 

			—Raimon dice que los elfos no son capaces de mentir, pero también que Aleix ha estado utilizándome… —otra vez ese tono—. ¿Aleix puede mentir o todo lo que me ha dicho es cierto?

			Raimon le responde justo lo que quiere oír, que un elfo no es capaz de fingir el amor, que para ellos besar o acariciar a otro solo es posible si les sale de dentro. Fantasean con la idea de que Fandor lo esté obligando a unirse a mí cuando él desea otra cosa, y Diana se agarra a esa idea como un enfermo terminal abrazaría una cura milagrosa. Están tejiendo una mentira a medida y, si nadie los para, terminará encajándoles tan bien como un traje de alta costura. 

			Jon no dice nada, y lo miro para que me eche una mano y me ayude a frenar este disparate. 

			—Puede que tengáis razón —suelta entonces. 

			No es eso lo que quería que dijese. Lo recrimino con la mirada, pero me ignora y sigue hablando:

			—Es cierto que lo estamos enfocando mal. Desde el principio hemos pensado que los dos remaban en la misma dirección, pero… ¿y si Fandor te quiere para Aleix, aunque a él no le guste nada la idea? A fin de cuentas, él es quien ha intentado fastidiarte todo el rato… Puede que su padre ni siquiera lo sepa. 

			Todos nos quedamos callados. Veo las nubes de colores que cambian de un segundo para otro, según nos agarremos al estupor, a la esperanza, al miedo. 

			—Aun así —dice Diana, más pensando en voz alta que queriendo hablar—, ¿por qué hacen cosas que no hacen los elfos? Porque… ¿seguro que son elfos, no?

			Me quedo enganchada a esa pregunta y no escucho nada más. Cómo no van a ser elfos. Fandor es el jefe de los elfos del fuego. 

			Aunque Liam es el jefe de los elfos del sol. 

			Cuando Aleix entró en casa, a Liam y a Gerb les preocupó mucho que eso lo hubiera hecho un elfo, y yo no quise discutírselo, pero había oído su corazón y su torpeza, más ruidoso que un elfo y más ágil que un humano; en el juego del disco Aleix se enfadó tanto que la nube de ira que lo rodeaba casi me ciega, pero su padre estaba envuelto en espuma roja; desde el principio sus corazones me habían parecido demasiado fuertes y me he convencido de que es culpa de unas bayas. Nos hemos empeñado en que todo encajase en la idea que habíamos dado por buena aunque eso desafiara todas las leyes de la lógica, aunque había una explicación mucho más sencilla. 

			Vuelvo al libro y busco la página de la genealogía. Los elfos del fuego se han unido poco a otras familias, pero hay algunas alianzas en su árbol genealógico. Aleix es el último eslabón pintado con tinta reciente en el dibujo. Por encima están Fandor y otra elfa de fuego, pero más arriba solo aparece el nombre de su abuelo, sin alianzas ni enlaces a su lado. 

			Suelto el aire de golpe y deslizo un agradecimiento que estoy segura que escuchará el anciano, esté donde esté. 

			—Era humana. La madre de Fandor era una humana. 
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			Una promesa

			Ha amanecido y pronto se despertará la abuela. No hemos dormido en toda la noche y, aunque echamos la culpa a los refrescos de cola, estamos tan nerviosos que saltan chispas dentro de la cocina. 

			De la euforia por el nuevo descubrimiento hemos pasado a la desesperación por no encontrarle utilidad. Hemos revisado el libro buscando a qué agarrarnos. Fandor ha mentido al Consejo o al menos le ha ocultado información, pero nada en la Norma dice que no pueda hacerlo. De hecho, es posible que ellos lo sepan y se estén haciendo los locos, como cuando yo curé a Jon o cuando papá se fue a vivir al bosque. Por tanto, no podemos acusarlo de ser medio humano porque también Liam y yo lo somos. Diana ha perdido el empuje del principio. Aunque no lo diga en voz alta, ha asumido que Aleix mintió, que fingió quererla solo para acercarse a mí y ponerme nerviosa. Ahora sabemos quiénes son, sabemos lo que ocultan, pero no tenemos ni idea de cómo pararlos. 

			No sé si por los efectos de la cola o por la ceremonia que se acerca, Raimon se ha sumido en un silencio que me aplasta. El pelo lacio se le ha pegado a la frente y aunque sigue soplando cada poco hacia el flequillo, es un gesto inútil. 

			—Chicos, estamos horribles. 

			Los tres me miran como si hubiera dicho la estupidez más grande del mundo y seguramente tengan razón, pero mi ventaja radica en que Fandor siga creyendo que nadie conoce su secreto. Al menos por ahora. 

			—Raimon, vuelve al bosque y duerme un poco. Y vosotros… Gracias.

			—¿Y ya está? —dice Jon.

			—No podéis venir al bosque, Jon. 

			—No tendré que volver a verlo, ¿verdad? —dice Diana.

			A pesar de todo lo que le hemos contado, aunque sabe que la ha utilizado y que ha manipulado su mente, no es cierto que no quiera verlo. Trata de hacernos creer que lo odia, que no quiere verlo nunca más, pero no ha parado de hablar de su risa, de cómo hace malabares con cualquier cosa: unas nueces que trajo una tarde, tres pelotas que encontraron abandonadas…

			—Solo si tú quieres. Me ocuparé de que no vuelva a persuadirte. 

			El gris que la rodea es triste, pero no sé si por recordar todo lo que ha pasado o, simplemente, porque lo echa de menos.

			Me acerco a ella y la abrazo. 

			—Cuida de Jon —le digo muy bajito al oído. 

			Y ella asiente. 

			Jon se acerca y me abraza. Intento separarme, pero me retiene.

			—No lo hagas. Por favor, no aceptes. 

			—Confía en mí, voy a resolver esto. 

			—¿Y si no? 

			—Lo solucionaré, Jon, te lo prometo. 

			Y finge creerme. Los dejo atrás envueltos en nubes de colores. El caleidoscopio de Jon se ha convertido en una masa grisácea en la que otros colores lucha por asomar sin lograrlo. Y Diana… 

			Diana sigue enamorada. 
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			Siempre ganan

			La abuela baja un segundo después de que se hayan ido todos. 

			—Ha sido una noche larga —me dice. 

			Por las ojeras que rodean sus ojos deduzco que hemos hecho más ruido del que creía.

			—Lo siento, yaya, no te he dejado dormir. 

			Me acaricia el pelo y me pide que suba a ducharme mientras ella prepara el desayuno. Cuando bajo a desayunar la abuela está perfecta: el vestido azul recién planchado, el moño bajo recogido con horquillas invisibles, un poco de colorete y una gigantesca sonrisa. 

			Desayunamos sin hablar. Está tan triste detrás de ese disfraz que si dijera lo más mínimo se vendría abajo, así que decido dejarla tranquila. Guardo el vestido y algunas cosas más en la mochila y salimos hacia el bosque. Cuando estoy ayudándola a sentarse en el columpio, me pregunta: 

			—¿Quién me traerá de vuelta esta noche? 

			La abrazo muy fuerte y gano tiempo mientras pienso qué contestar.

			—Haz lo que tengas que hacer, pero piensa si merece la pena. 

			—Yaya…

			—Todos los días me pregunto si tu madre puede ver en lo que os habéis convertido. Liam dirige a esos elfos, tu padre ha encontrado un lugar en el que ser feliz, pero tú… ¿Cuándo vas a perdonarte por lo que sea que crees que has hecho?

			—No puedo dejar que se lleven a Anna, yaya. Mi madre murió defendiendo esto y se lo debo. 

			—No, Zoila. No le debes nada a nadie. Ella murió porque las cosas no salieron bien en el parto. No luchaba contra los elfos ni contra sus normas ni contra nada. Solo se enamoró. No inventes una causa para castigarte.

			Me hace un gesto para que suba a tirar de la polea. Me agarra la mano cuando llegamos al túnel y no me suelta hasta que Liam la ayuda a bajar en el claro de los elfos. No ha dicho nada más, ni una sola palabra en todo el camino. Sonríe, saluda a los que se acercan y finge que está disfrutando. Evia trae a Anna en brazos y con eso se relaja un poco. Solo un poco. 

			Yo camino hacia el río sin detenerme a saludar a nadie y llamo al anciano. Al llegar le cuento lo que he descubierto y no parece sorprenderse. 

			—¿Lo sabías?

			—Lo sospechaba. Cuando Fandor nació, su padre no nos dijo quién era la madre. Pensamos que no había habido alianza, que fuera quien fuese no quería unirse a ella de por vida. Se encerró en las cuevas, prohibió a los elfos salir de allí y mantuvo al chico oculto durante mucho tiempo. Después él murió y Fandor ocupó el lugar de su padre, pero siguió escondido, sin tratar con las demás familias.

			—¿Qué pinto yo en todo esto? 

			Me mira y se sume en ese silencio que lo envuelve cada vez que le pregunto algo a lo que no va a responder. Un bichito me sube por la pierna y lo aparto con cuidado. 

			—¿Por qué le has pedido a Liam que acepte?

			Me desespera que nunca conteste, o peor aún, que lo haga con otra pregunta, pero es su juego y son sus normas. 

			—Para ganar tiempo. No puedo dejar que se lleven a Anna ni que Liam se bata en duelo con él. Sin embargo, ahora estoy desconcertada. Si ocultan que son semielfos, ¿para qué me quieren? ¿Y por qué Aleix ha intentado provocarme? No lo entiendo, me faltan piezas en el puzle. 

			—Para ser tan observadora, a veces estás un poco ciega. 

			Deja la vista perdida en la corriente apenas perceptible del río y, cuando creo que no volverá a decir nada, contesta, a su modo, a mis preguntas: 

			—La culpa es muy humana —sonríe—. Y Fandor lo sabe. Anna, el duelo… Te tiene donde quiere. Sigues pensando como una humana.

			—Está jugando conmigo.

			—Y de momento parece que gana.
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			La alianza

			El claro está lleno de elfos, de adornos en los árboles y de paquetes envueltos con hojas y atados con trenzas de hierba. De varias ramas cuelgan esferas de luz. No tengo ni idea de qué tienen dentro o cómo consiguen esa luz verdosa que le da a todo un aspecto de postal antigua, pero son iguales a las que vi en el Gran Árbol. 

			—Son hongos, pequeña. 

			El anciano alcanza una de las esferas y me la acerca. Está más fría de lo que esperaba. La sujeto sobre la palma de la mano con mucho cuidado para que no se caiga o se rompa. Parece un cristal finísimo y dentro hay unas setas diminutas, sueltas. La agito un poco y el polvillo que desprenden las setas brilla con más intensidad. Con un movimiento rápido la giro y la vuelvo a su posición, y con el polvo luminiscente parece nevar dentro de la esfera. Se la devuelvo para que la coloque donde estaba y, de alguna forma que no entiendo, me siento mejor. 

			—Es porque durante un segundo te has llenado de recuerdos de otro tiempo. No dejes que esto te cambie. Como dice tu amigo, deberías darte permiso para ser feliz de vez en cuando. 

			Se aleja para subir la esfera a una rama antes de que tenga tiempo para preguntarle cómo sabe eso. ¿Cómo sabe lo que hablé con Jon? Si puede leerme la mente hasta ese punto, no tengo secretos para él, ni el más pequeño. Está al tanto de lo que le he dicho a la abuela hace un rato. Y a Jon y Diana unas horas antes. Y a Raimon, tantas veces, en el bosque, en mi cuarto. En la cueva. 

			No he visto a Raimon desde que he llegado. Tal vez él también lo sepa. Tal vez me ha oído pedirle a Liam que acepte la alianza y no quiere pasar por esto. Le he prohibido que intervenga, así que mejor si no está presente. 

			Entro en casa de Keena con la mochila para cambiarme. Despliego con cuidado el vestido que Raimon bordó para mí y lleno de aire los pulmones. Esto va a costarme mucho más de lo que pensaba. Ato las sandalias sin prisa y echo en falta un espejo en el que mirar el conjunto. Del bolsillo de la sudadera saco el prendido de flores que Diana me ha devuelto, estiro con mimo los lazos, lo pincho en el vestido, justo encima de mi corazón, y trato de recordar cuándo lo vi en la caja. Sé que estaban las flores y sé que estaban las cintas que las sujetan, pero no recuerdo un broche ni nada por el estilo; imagino que Aleix se ha tomado el trabajo de atarlas y ponerles un alfiler solo para fastidiarme. Plancho con las manos la falda del vestido para quitar cualquier arruga que haya podido hacerse en el camino y me paso los dedos por el pelo. Es lo máximo que le concedo al peinado. Las elfas llevarán largas melenas recogidas en trenzas y adornadas con flores. Ni siquiera en eso me parezco a ellas. Siempre seré la elfa entre humanos y la humana entre elfos. La chica imperfecta. 

			 Cuando bajo al claro los elfos se han reunido por familias. Ordenados, esperan que los miembros del Consejo tomen asiento para empezar con la ceremonia. La última vez que los vi con sus túnicas blancas, que acarician el suelo sin llegar a mancharse, el sol casi me mata y, aun así, tenía menos miedo. 

			Me coloco junto a los míos intentando pasar desapercibida hasta que unas manos me empujan para que me ponga delante. A mi lado, dos elfas guapísimas y un elfo desgarbado esperan con la espalda muy recta. Detrás quedan Gerb, los abuelos... Mi familia. A unos pasos de nosotros, los elfos del agua forman con la misma distribución. Raimon está entre ellos, pero no me atrevo a mirarlo. El círculo se completa con las demás familias y el silencio se extiende por el claro cuando Fandor, Aleix y sus amigos ocupan el lugar reservado para los elfos del fuego. 

			Los ancianos se ponen en pie y los jefes de las familias dan un paso hacia ellos. Nayra saluda con una inclinación de cabeza y pide permiso para cerrar la alianza entre una chica pálida que no deja de sonreír y un elfo de arena. Su jefe, con el turbante de tuareg y una túnica oscura, asiente y corrobora la petición. Los miembros del Consejo se miran y, sin pronunciar palabra, aceptan. Uno de los ancianos se acerca con dos paquetes y entrega uno a cada miembro de la nueva pareja. Ellos se dan la mano y salen del claro bajo un arco de flores que no estaba aquí ayer. Es una ceremonia sencilla, sin discursos, sin parasiempres y sin mentiras. 

			Pierdo la cuenta de cuántos enlaces y cuántas alianzas autoriza el Consejo. No se lo niegan a nadie ni ningún jefe rechaza la petición de otro. También los enlaces entre elfos de la misma familia son aprobados sin excepción. 

			Quedamos fuego y sol, y el bullicio contenido que ha ido subiendo de nivel a medida que se formaban las parejas desaparece cuando Gerb, acompañado por Keena, avanza hasta el centro del claro. Está preciosa. Miro de reojo a Liam, que a duras penas contiene la sonrisa. Deslizo una broma en su cabeza y abre mucho los ojos para advertirme. Se me ha vuelto a olvidar que todos escuchan y lo recuerdo cuando veo a otros elfos sonreír. Gerb solicita la alianza de Keena y Liam, y la situación resulta un poco extraña, porque mi hermano acepta en nombre de la familia y en el suyo propio, como jefe y como objeto de la petición. De todos los elfos que se emparejan esta noche es el único con poder para decidir y, por mucho que lo quiera y que sea mi hermano, no es justo. Acompaña a Keena fuera del claro, pero vuelve al instante para continuar ejerciendo su papel. 

			Le siguen otros enlaces, alguna alianza, pero el silencio se ha extendido totalmente y las risas contenidas de hace un rato, el aire que sale de golpe de las bocas de cuantos están alrededor cuando los ancianos aceptan, no tienen fuerza suficiente para romper el muro que se está formando. 

			Cuando Fandor da un paso al frente, hasta los elfos que han salido de la mano con sus parejas se acercan. El rumor crece de cabeza en cabeza y es unánime en el veredicto: Liam no aceptará. Saluda con una inclinación de cabeza al Consejo y se toma unos segundos antes de empezar a hablar para mirar a todos los que lo rodean. 

			«Siempre. Hagas lo que hagas».

			¡Cuánto echaba de menos esa voz! Contengo las lágrimas y las ganas de girarme para mirarlo. 

			—Soy Fandor, jefe de los elfos del fuego. Acudo al Gaudeamus para solicitar una alianza. 

			El silencio nos engulle y hasta las esferas luminosas parecen apagarse un poco. 

			—¿Con qué familia deseas la alianza?

			Sonríe. Escucho su corazón y el de Aleix, que se imponen al del resto de los elfos. 

			—Con los elfos del sol. 

			Liam da un paso al frente. Aprieta la mandíbula y me mira. Inclino levemente la cabeza para que comprenda que no me he echado atrás. Su voz resuena en el claro y casi no la reconozco:

			—¿Para quién solicitas la alianza? 

			—Para Aleix, el heredero del fuego. 

			Aleix está muy serio. De pronto, se ha fijado en el broche que llevo prendido y no le quita ojo. Su corazón se acelera y mira a su padre con insistencia. Diría que está tan nervioso como yo o como Liam, y empiezo a asustarme. 

			—¿Y qué elfa reclamas para él?

			Creo que ni siquiera respiran. Ni ellos ni nadie de los que nos rodean.

			—Zoila, la semielfa. 

			Nunca había oído decir esa palabra con tanto asco; más que decirla, la ha escupido. La ira me sube desde el estómago pero una canción de cuna consigue aplacarla. 

			—Acepto la alianza. 
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			La partida

			Después todo ha ocurrido tan rápido que casi no lo recuerdo. La canción ha dejado de sonar en mi cabeza, el muro de silencio se ha roto y un barullo molesto ha tomado el claro. El anciano me ha dado un paquete demasiado grande. Aleix se ha acercado trastabillando, me ha agarrado de la mano y me ha clavado una mirada de odio que he intentado devolver con la misma intensidad, aunque no sé si lo he conseguido. Raimon ha pasado a mi lado con la mirada fija en el suelo y no me ha dicho ni una palabra. 

			Luego, hemos formado una fila de parejas sobre las que los demás elfos han lanzado pétalos de flores. Fandor se ha acercado y, sin mirarme siquiera, me ha dicho: 

			—Recoge tus cosas y despídete. Nos vamos. 

			Voces; palabras deslizadas; un abrazo demasiado cálido para ser de una elfa de hielo; la abuela petrificada junto a un árbol mientras Keena le acaricia la espalda; Raimon y Evia saliendo del claro; papá discutiendo con Liam; la sonrisa del anciano… Un momento, ¿la sonrisa del anciano? 

			Cuando me ha dado mi regalo por la alianza ha sonreído. Busco a mi alrededor hasta que lo encuentro. Alguien debió de quitármelo de las manos y apoyarlo bajo la cabaña de Liam. Corro hacia allí, corto las cintas y arranco sin miramiento las hojas que lo envuelven. Es el libro de las familias del bosque. No sé cómo lo ha traído, porque lo dejé en casa esta mañana. 

			Voy hacia donde están papá, la abuela y Liam. La nube azul que los rodea hace imposible no verlos. 

			—Confiad en mí, ¿vale? Esto no ha acabado. 

			La abuela no dice nada y cuando papá intenta abrir la boca Liam se le adelanta:

			—Zoila, esto no tiene vuelta atrás. El Consejo ha aprobado la unión. Aleix y tú habéis pasado bajo el arco de flores. 

			—Vamos, hemos salido de peores situaciones. 

			Intento rebajar la tensión y solo consigo ponerlos más nerviosos.

			Liam niega con la cabeza. Durante un segundo me mira como cuando éramos pequeños y yo me metía en un lío, una mirada de «tranquila, enana, que yo te protejo», pero después se estira, separa las piernas como afianzándose bien el suelo y me dice:

			—Dime que pare esto y lo haré. 

			Esta vez no. No voy a cobijarme detrás de su espalda, por mucho que esta se haya ensanchado en los últimos meses, ni a salir corriendo como cuando éramos pequeños. No hay mapa, ni rotulador rojo con el que marcar un nuevo destino. Sonrío. Sonrío y los miro a los tres, uno a uno, para que entiendan que no estoy preocupada, pero sobre todo para que sepan que hablo en serio. 

			—No voy a consentir que Fandor decida por mí. Ni por ninguno de vosotros. Sé que hay algo en este libro que me ayudará. Solo necesito tiempo para encontrarlo. 

			Keena me acompaña a recoger mis cosas. Me da una bolsa que resiste mucho más peso de lo que aparenta y dudo qué guardar en ella. Sé que no es un traslado de verdad, pero para alguien tan acostumbrado como yo a las mudanzas, despedirse de los objetos que te hacen sentir seguro es doloroso. Todas mis cosas están en casa de la abuela, así que guardo lo único que tengo: el vestido bordado de Raimon, el reproductor de música, el prendido de flores secas y el libro del anciano. 

			Fandor me espera en el centro del claro. Veo la nube roja, algo más difuminada que la amarilla de Liam, y sonrío, porque ahora sé que sus emociones no están tan aletargadas como las de los elfos, aunque intente disimularlo; pero tampoco llegan a nuestro nivel. No estoy del todo segura de que sea una cuestión de razas. Más bien creo que ellos aprenden a vivir así; igual que los humanos crecemos creyendo que es mejor mostrar lo que sentimos únicamente en entornos seguros. Para ellos decir «te quiero» es innecesario, y para nosotros es un signo de debilidad que debemos esconder. Por tanto, tampoco somos tan diferentes. 

			 Aleix se ha quedado unos pasos por detrás y parece tan abatido que no sé si está triste, dolido, enfadado o una mezcla de todo ello. Papá, la yaya, Evia, Raimon, Keena…, todos los míos observan desde los árboles y rezo en silencio para que no se acerquen a darme un abrazo o a despedirse, porque entonces no me iré y Liam tendrá que batirse en duelo para rescatarme. 

			Liam se acerca a Fandor y me hace un gesto para que me acerque yo también. En respuesta, Fandor le hace el mismo gesto a Aleix. Un apretón de manos cierra la transacción más absurda que jamás he visto, y unos minutos después Aleix y yo caminamos uno junto al otro: yo, arrastrando una bolsa casi vacía, y él, arrastrándose a sí mismo. 

			Oigo los latidos de todos los que han quedado atrás, pero me niego a girarme. 

			«¿Me quieres?».

			Levanto la cabeza asustada y miro a Aleix, que a juzgar por su cara, lo ha oído tan claramente como yo. Fandor sigue caminando como si esa pregunta no tuviera ninguna importancia. 

			«Aún no es de noche», respondo, sin importarme que me escuchen ni lo que piensen, y aguantando a duras penas las ganas de salir corriendo. 

			«¿Me quieres?», insiste. 

			Tomo aire y miro al frente, donde no pueda ver las caras de quienes me acompañan. No creo muros ni paredes. No me escondo. 

			«Te quiero ahora y te seguiré queriendo por la mañana».

			[image: ]

			[image: ]

			Mi nueva casa

			Cuando nos hemos alejado del claro y ya no se oyen las voces ni nada de lo que hemos dejado allí, Fandor se acerca a un montículo de piedras cubierto de hojas y musgo, tan igual a todo lo que lo rodea que ni me había dado cuenta de que estuviera allí, y de repente lo pierdo de vista. 

			Aleix me hace un gesto para que lo siga y al acercarme descubro un hueco en el suelo. Me toma de la mano y juntos entramos en un túnel que desciende hacia el centro de la tierra. No hay savia rodeándonos ni se siente la energía de la naturaleza, como en los túneles arbóreos. El aire es tan denso que podría tocarlo si estirase los dedos. 

			«Esto me gusta tan poco como a ti, así que espero que tengas un plan para solucionarlo». 

			Fandor ni siquiera se gira, pero a mí se me vacían los pulmones solo de pensar que haya oído a Aleix.

			«No puede oírnos».

			Freno en seco y me apoyo contra la pared de roca porque no entiendo lo que acaba de decir y necesito procesarlo, pero Aleix tira de mí para que no me detenga. 

			El túnel se ha nivelado y ya no tengo la sensación de estar descendiendo. Cada muchos metros una antorcha prendida junto a la pared nos ilumina un poco, aunque es insuficiente para ver dónde piso o lo que me rodea. Llevamos andando mucho tiempo y necesito parar. Lo digo en voz alta y Fandor se vuelve con una sonrisa de villano de dibujos animados. 

			—¿Ya estás cansada, humana?

			Aleix no me ha soltado en todo el camino y, aunque hubiera preferido que me produjera repulsión agarrarme al imbécil que entró en mi casa, que manipuló a Diana, que ha jugado conmigo, lo cierto es que lo agradezco. 

			De nuevo el suelo se inclina; ascendemos. En unos cuantos pasos más llegamos a lo que parece una sala redonda. Apenas veo porque las antorchas se han quedado atrás y mis ojos no se acostumbran a la falta de luz. Supongo que hemos llegado a su cueva. 

			—No es una cueva —dice Aleix—, es una red de cuevas y más te vale ir atenta porque si te pierdes puedes estar dando vueltas un buen rato. 

			No veo casi nada. Intento escuchar, sentir el aire, oler lo que me rodea, pero es inútil. Choco con Fandor al avanzar y me disculpo. Se gira y sus ojos brillan como los de un gato al acecho de un ratón. 

			—Perdona, es que no veo nada. 

			—Te acostumbrarás.

			No quiero acostumbrarme a esto. Gerb también dijo que me acostumbraría al bosque, a las plataformas en los árboles, a caminar a oscuras por las lianas y yo dije que no. ¿Y si esto al final no me resulta tan malo? 

			Una luz surge de pronto justo delante de mis ojos y casi me caigo del susto. Fandor tiene la mano abierta y una llama redonda flota unos centímetros por encima de su palma. Intento tocarla con un dedo y me quemo.

			—¡Es fuego de verdad!

			Su risa rebota por las paredes durante un rato. Cuando se calma, me mira como si hubiera dicho la estupidez más grande que ha oído en toda su vida. 

			—¿Qué esperabas de los elfos del fuego?

			Ni siquiera se queda a oír mi respuesta. Camina a grandes zancadas delante de mí mientras sujeta la llama para que pueda ver dónde piso. Pasamos de largo un par de túneles en los que brilla un fuego lejano y deduzco que estarán habitados. Un par de recodos después, Fandor para y señala un hueco en la roca. 

			—Esta es tu nueva casa. 

			No se despide, no dice «buenas noches» ni me da la bienvenida a su mundo. Solo acerca la mano a una especie de antorcha que cuelga del techo y la prende. Después cierra el puño y se aleja en la oscuridad del túnel por el que veníamos con la seguridad de quien ha recorrido el camino mil veces. 

			Aleix entra en la estancia y lo sigo. Es un espacio ovalado en el que hay una mesa de piedra pegada a la pared y un jergón en el lado opuesto. Las sombras del fuego dan un aspecto tan fantasmagórico al lugar que me dan ganas de salir corriendo. 

			—No esperaba visita, la verdad. Suponía que tenías un plan. 

			Me siento sobre el jergón y lo miro desde el suelo. No es demasiado alto ni tan fuerte como Liam o como su padre, pero aun así, con esta luz y parado frente a mí, resulta imponente. Sonríe porque me ha escuchado.

			—¿Por qué tu padre no puede oírme?

			—¿Eso es lo primero que quieres preguntar? ¿No por qué estás aquí? ¿No qué esperamos de alguien como tú? ¿Ni siquiera por qué me acerqué a Diana? Vamos, llevas todo el camino haciéndote preguntas y ahora solo te preocupa que mi padre no sea capaz de leer ni deslizar palabras. Me decepcionas, humana. 

			—Eres tan humano como yo, así que deja de fingir que te doy asco y vamos a pensar en cómo salir de esta. 

			[image: ]

			[image: ]

			Encajar las piezas

			Por un momento he disfrutado de la sorpresa. Luego, cuando se le ha caído el disfraz de prepotencia y se ha sentado junto a mí, casi daban ganas de abrazarlo. 

			Apoyo la espalda en la pared y cruzo las piernas porque creo que la noche va a ser muy larga. La temperatura aquí es un poco más baja que en el bosque, aunque no hace el frío que esperaba ni las paredes chorrean humedad. Supongo que mi idea de las cuevas se ha formado viendo documentales en la televisión y esto es bastante más parecido a una casa que a un agujero en el centro de una montaña, a pesar de las paredes de piedra. Incluso noto una corriente de aire que va refrescando la habitación por momentos. 

			Aleix se incorpora y palpa a ciegas un hueco en el que no había reparado. Saca una manta fina y me la tiende. Reconozco la mano de los elfos del bosque en las finísimas ramas trenzadas que la forman.

			—No preguntes —dice señalando la manta— y, sobre todo, no le hables de esto a nadie.

			Resulta que hay más huecos de los que habría imaginado en la cueva y pronto tenemos galletas, frutos secos tostados y una manta para cada uno.

			—Y ahora dime, qué planeas. Porque tienes un plan…

			No sé cuánto puedo contarle ni hasta qué punto esto no será parte de su estrategia. Sin embargo, estoy tan a ciegas que Aleix empieza a parecerme un posible aliado. 

			Saco el libro de la bolsa y le muestro el árbol genealógico de su familia. 

			—Tu abuela era humana, ¿verdad? Por eso Fandor no puede deslizar palabras.

			Asiente con la vista clavada en la página del libro. Pasa con cuidado el dedo por encima del nombre de su madre. 

			—¿Dónde está? —pregunto. 

			Levanta la vista y su cara me parece diferente. No sé si es la luz del fuego o algo más profundo. Estoy a punto de decirle que así no avanzamos, que si no quiere contarme nada allá él, pero que no pienso consentir que su padre y él decidan el destino de quien se le antoje… cuando empieza a hablar con una voz tan suave, tan lejana, que apenas la reconozco. 

			—Fandor nació con un defecto. No pudo comunicarse con nadie hasta que cumplió dos años y empezó a usar las palabras, así que mi abuelo les ocultó a todos quién era y lo que le pasaba. Creció fuerte, dominó el fuego antes de lo que lo había hecho nadie y hasta desarrolló algunas otras capacidades que no eran propias de esta familia, pero nunca ha podido leer a otros. Finge que lleva un escudo para que nadie entre en su cabeza y ya todos se han acostumbrado a hablar siempre con la voz. 

			Es curioso, su voz en todas las conversaciones, ni una palabra deslizada y nunca me había llamado la atención. Si acaso, me ha llevado a temerlo más. Ha convertido ese defecto, como lo ha llamado Aleix, en un arma. 

			—Pensó —sigue Aleix— que enlazando con una elfa del fuego su heredero recuperaría esa capacidad.

			—Eso es una idiotez.

			—No, resultó cierto. 

			Vuelve a pasar la mano sobre el nombre de su madre y su voz, cuando habla de nuevo, suena aún más lejana. 

			—Cuando yo nací, se puso muy contento porque podía comunicarme y tardó en descubrir que no dominaba el fuego. Lo intentó todo, puedes creerme —se frota una palma con la otra y me doy cuenta de las cicatrices que esconde—. Así que cuando cumplí siete años, mi madre se marchó y no he vuelto a verla. Ni siquiera me está permitido pronunciar su nombre. No solo le dio un hijo defectuoso, incapaz de gobernar a esta familia cuando él falte, sino que no tuvo el valor para quedarse a cuidar del inútil que había engendrado. 

			Me acerco un poco más a él, con la excusa de que hace frío. 

			—¿Por qué Fandor no ha tenido más hijos? 

			—¿Y tentar a la suerte? Él no puede deslizar palabras y yo no puedo dominar el fuego. Un nuevo heredero tal vez fuese sordo o ciego o incapaz de andar por sus medios y entonces todos se darían cuenta. 

			—El fuego no, pero eres persuasivo.

			Sonríe y dice que no se me escapa nada. Lo descubrió de niño, cuando su madre aún vivía con ellos, porque siempre que quería algo, unos frutos tostados de la cocina, un juguete de cristal tallado o lo que fuera, alguien corría a dárselo. 

			—Mi madre me pidió que no dijera nada. Que le prometiera que sería nuestro secreto. Y así ha sido hasta que has llegado tú.

			—Tranquilo —digo en tono de broma—, no me lo has contado tú, así que no has faltado a tu promesa. 

			—No creo que a ella le importe mucho si la rompo, la verdad. 

			Me cuenta que de vez en cuando escapa al bosque, charla con algún elfo que está solo y luego le hace olvidar que ha estado con él. También me dice que le gusta mezclarse con los humanos, y sin querer la imagen de Diana se me aparece en la cabeza. 

			—Salir y entrar de estas cuevas es más fácil si puedes convencer a quien te pilla de que no ha visto nada.

			—¿Y Fandor? ¿Por qué no lo has persuadido a él?

			—Pocos elfos pueden borrar un deseo o un recuerdo. No es lo mismo olvidarte de que me has visto pasar o sentir que quieres darme unas nueces tostadas… que lograr algo como lo que le hicieron a tu padre. 

			Le hablo de Aricia y de lo que pasó cuando mamá murió, para que rellene lagunas en la historia. Ha visto a papá, había escuchado a escondidas algunas conversaciones, pero le faltaba mucha información. 

			—Raimon lo intentó, ¿verdad? Con Fandor, me refiero. 

			—Eso creo. Pero algo debió de fallar. 

			—Nadie puede persuadir a Fandor. No puede deslizar palabras, pero su mente es infranqueable.

			Seguimos charlando y ahora que sé por qué me han traído, me preocupa poder salir. Se lo digo y me contesta que los humanos somos impacientes. 

			—Eres tan humano como yo, ¿sabes? Nos iría mejor a los dos si lo asumes. 

			Se nos han acabado los frutos secos y tengo la boca pastosa y la garganta seca como una lija, pero no hay agua en la habitación. 

			—Voy a buscarla, espera. 

			Cuando se va a levantar lo sujeto del brazo y ruego al agua que venga desde donde esté. La pared que hay justo a mi lado se humedece al instante y coloco las manos como si fueran un cuenco para recogerla. El contacto frío me sorprende, pero no separo las palmas para no derramar ni una gota. Le ofrezco a Aleix que beba y niega con un gesto. Tiene los ojos tan abiertos que no creo que pueda reaccionar en un rato así que bebo yo y dejo que el agua se marche despacio hacia donde ha venido. Ya la recuperaré más tarde, si tiene sed. 

			—¿Cómo has hecho eso?

			—Creo que he heredado todas las capacidades de los elfos, aunque no sé por qué. Bueno, todas no. La persuasión no. Dice el anciano que es porque no me hace falta, así que tal vez tu padre no puede deslizar palabras porque no lo necesita, y tú no puedes convocar el fuego por la misma razón. O a lo mejor aún no lo has desarrollado. Yo no empecé a hacer estas cosas hasta hace poco. 

			—Soy el heredero, ¿cómo no me va a hacer falta? Es una de esas estupideces que inventan los ancianos para justificarlo todo, para que parezca que conocen todas las respuestas. 

			—Créeme, saben mucho más de lo que aparentan. 

			Le hablo de cómo me dio el libro, de cómo me ayudó cuando pasó lo de Evia y de lo mucho que sabe sobre Fandor. Él, sin embargo, no tiene ganas de hablar de los ancianos del Consejo sino de lo que yo puedo hacer. Creo que por fin nos acercamos a lo que nos ha traído aquí, así que vuelvo a la conversación de hace un rato y le explico que mis capacidades aparecen cuando las necesito: la sanación para el abuelo, la empatía que me convenció de que ayudara a Evia… 

			—Mi padre oyó lo de la empatía y decidió que si alguien podía resolver nuestro problema eras tú. 

			Al parecer, si he desarrollado esas capacidades, nadie puede afirmar que no vaya a desarrollar la de dominar el fuego y, sobre todo, nadie dice que un hijo mío no vaya a heredarla. 

			—¡Así que eso es todo! 

			Me mira muy sorprendido. Me pregunta si soy tonta y le explico todas las conclusiones erróneas a las que habíamos llegado Liam, Raimon, Jon, el anciano y hasta Diana. Cuando pronuncio su nombre baja un poquito los ojos, casi nada. 

			—¿Te gusta Diana?

			—No digas tonterías. Es solo que…, que aunque te parezca mentira, con ella no finjo ser quien no soy. 

			Seguro que se cree lo que acaba de decir. No le ha contado quién es, la ha manipulado y la ha mantenido engañada durante todo este tiempo, pero le entiendo: recuerdo haber sentido lo mismo en el hospital con Jon. Cuando alguien no sabe nada de ti, cuando no espera nada, eres libre para ser tú mismo. 

			Me confirma que lo de entrar en mi casa, provocarme cada poco e incluso lo de persuadir a Diana era un plan para que yo estallara, para que hiciese alguna idiotez y su padre se diera cuenta de que no era una buena idea.

			—Arriesgaste la vida de Diana. Casi la mato cuando la vi con el broche. 

			El corazón se le acelera. Me mira para que siga hablando.

			—Está bien, tranquilo. Raimon habló con ella y ahora lo sabe todo. 

			—Sé que no me crees, pero nunca pensé que le hicieras daño. Tú no. Te he visto, te he observado mucho y no eres capaz de hacer daño a nadie. Solo quería que hicieras una estupidez como la que cuentan que hiciste con tu tío, para que los del Consejo decidieran que no podías unirte a un elfo o para que Fandor pensara que eras peligrosa. 

			Se calla un momento y espero en silencio hasta que decide continuar: 

			—Pero entonces lanzaste el disco en ese estúpido juego. Hiciste tu magia, no sé cómo lo lograste. 

			—Le pedí el favor al aire. 

			Mueve la cabeza de un lado a otro, como intentando creer lo que está oyendo y a la vez negándolo. 

			—Si a mi padre le faltaba algún motivo para pensar que eras perfecta, tú se lo diste. 

			—¿Y si Liam hubiera dicho que no?

			—Lo habría retado. 

			—¿Tan seguro está de que lo vencería en un duelo?

			—No lo has visto cuando juega con las llamas. Nadie puede ganarle. ¿Cómo has descubierto quién es?

			—En realidad… ha sido Diana. Ella no podía creer que siendo elfo le hubieras mentido de esa manera. 

			—Ahora ya da igual. Pensaba contárselo cuando todo esto acabara…

			Sonrío y me pregunta qué me hace gracia. 

			—Mi abuela llama a esto justicia poética. La has persuadido para manipularla y se te ha vuelto en contra. Sin persuasión, sin engaños…, Diana podría lograr de ti lo que quisiera.

			—Tonterías. Es solo que.., que… Es solo que cuando ella está cerca el mundo deja de importarme. 

			—Aún puedes explicárselo. No sé si te perdonará, pero deberías intentarlo.

			—Déjalo. Deja de hablar de Diana. 

			Su voz es tajante. El tono dulce y lejano con el que ha hablado de su madre o de Diana cambia por completo cuando vuelve a hablar: 

			—Fandor no ha parado quieto desde que supo de ti. Ha consultado los libros, ha hablado con los sanadores. Mi abuela era humana. Por eso el parto no supuso un problema, y sospecha que hay más como él. Pero no hay nadie como vosotros, ningún mediohumano nacido de una elfa. Solo Liam y tú. Y ahora esa pequeña que vive con tu padre. Si te hubieras negado o hubieras hecho algo estúpido, Fandor habría tenido que esperar a que ella creciera y eso me habría dado tiempo para idear un plan. 

			Solo pensar en lo que está diciendo me provoca un asco que no puedo contener. Vomito el agua y los frutos secos y ni siquiera me disculpo por haberlo puesto todo perdido. 

			—No lo entiendes, ¿verdad? Liam tampoco es como tú; no es empático, no pudo saludar al sol ni sanar a tu abuelo. Tú eres más poderosa de lo que quieres admitir. A lo mejor solo desarrollan todas las capacidades las hembras nacidas de una elfa. Como esa niña, cómo se llama, ¿Anna?

			—Acércate a Anna y verás lo poderosa que soy. 
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			Siempre vigilando

			A Aleix le ha costado un poco calmarme. Oír hablar así de la pequeña Anna, como si solo fuera un trozo de carne con el que comerciar, un envase del que sacar un bebé perfecto, me ha puesto de tan mal humor que no atendía a razones. Evia no arriesgó su vida para que un imbécil, acomplejado porque no es capaz de deslizar palabras o porque no ha transmitido el gen del fuego a su hijo, solucione sus complejos. Me he enfadado tanto que he gritado como una loca hasta que Aleix me ha dicho que, si lo llega a saber, se hubiera evitado lo de entrar en mi casa, las flores, las fotos y todo lo demás y me habría hecho estallar delante de su padre. 

			Entonces me he dado cuenta de lo idiota que estaba siendo y me he echado a reír. Él también se ha reído. Ha sido la primera vez que lo he visto relajado. Su risa rebotaba en las paredes de roca y a mí me daba miedo que nos oyeran, pero Aleix ha dicho que mejor, que así creerían que estábamos celebrando la alianza, y eso nos ha hecho reír más. Me dolía el estómago cuando por fin hemos parado. 

			El jergón pica y es demasiado duro, aunque estoy tan cansada que hasta lo encuentro cómodo. Me hago un ovillo para que la manta me cubra entera. Aleix se tumba a mi lado. Estoy a punto de dormirme cuando me dice muy bajito al oído:

			—Os vi en la cueva de la catarata. 

			Por suerte está a mi espalda y no puede ver la cara que he puesto, que ha debido de ser un poema. No tengo fuerzas para enfadarme otra vez y se lo digo. 

			—Oh, no, no es eso. Llegué… después… Quiero decir que os vi casi cuando os marchabais, pero no deberías ir por allí. 

			Me giro y me quedo a centímetros de su cara. 

			—Se puede llegar hasta allí por los túneles de las cuevas. Ya has visto que a mi padre los árboles no le gustan demasiado. Pero no quiere que los elfos del sol o los del agua sepan que existen los túneles subterráneos, así que si vais por allí…

			—Tenemos que pensar en algo, Aleix. 

			—¿Crees que no lo he intentado? Mientras él dirija a la familia, no podemos hacer nada. 

			Me doy la vuelta de nuevo y le aconsejo que descanse. Mañana necesitaremos estar despiertos y ha sido un día muy largo. 

			Por más que lo intento no consigo dormir. Dejo que pasen los minutos, tal vez horas, sin que el sueño aparezca. Oigo la respiración de Aleix y lo envidio: a fin de cuentas, él está en casa. 

			Me levanto despacio y me acurruco en el suelo, apoyada contra la pared, porque me aterra no saber lo que me rodea. De pequeños, cuando Liam quería hacerme rabiar, me dejaba a oscuras en la habitación o se escondía para que creyese que estaba sola en casa. Nunca duraba más de un par de minutos, porque se apiadaba de mí, pero aprendí que nada da tanto miedo como no saber lo que te rodea, imaginar peligros, monstruos que reptan acercándose a ti. Cuando estaba así, a oscuras, asustada, buscaba una pared contra la que apoyarme porque eso me daba una falsa sensación de seguridad. Me protegía. Ahora busco a tientas las paredes, aunque el monstruo que me amenaza no repta ni me sorprenderá a oscuras. Este monstruo es una nube de silencio, un «buenas noches» sin respuesta, el último «te quiero», que tal vez no se repita. 

			Los ojos se me han acostumbrado un poco a la oscuridad, así que tanteo la pared en dirección a la puerta y salgo al laberinto de pasillos y túneles por el que hemos venido. Hay un poco de luz en algún sitio y la sigo como haría una polilla: posiblemente me queme cuando llegue allí, pero no puedo evitar buscarla. 

			Resulta ser una abertura en la roca, una salida de la montaña. La luna está en mitad de su ciclo y da la suficiente luz como para ver lo que me rodea. Es un paisaje imponente, precioso y aterrador al mismo tiempo. Me siento en el suelo y dejo que los pies me cuelguen en el vacío. Abro la bolsa de mis cosas y palpo dentro hasta que encuentro el reproductor de Raimon. Hoy no quiero oír hablar de princesas ni guisantes, solo necesito la voz de Raimon prometiendo vigilar mi sueño.

			«Para eso no te hace falta el reproductor. Siempre estoy a tu lado». 

			Sonrío y lloro al mismo tiempo, y cuando voy a hablar escucho un latido que se aproxima. Me pego a la pared y me abrazo las piernas encogidas, como intentando hacerme más pequeña. Una sombra se mueve en el túnel por el que he venido, pero no consigo identificarla. Tenso los músculos, aprieto los puños y respiro despacio. Se acerca hacia donde estoy y aguanto la respiración. Me ve, porque acelera el paso hacia mí y, cuando el rayo de luna ilumina su pelo negro, tan liso, y esos ojos que se confunden con la noche que me rodea, salto hacia él y lo abrazo con fuerza. Y lo beso. Y le digo que le quiero. 

			—No creerías que iba a dejarte sola. 

			Lo empujo hacia la cueva abierta y le pido que se calle. 

			—Si Fandor se entera de que estás aquí… 

			—Solo he venido para que sepas que no estás sola. Ya me marcho. Tú busca una solución, porque no quiero que duermas con ese elfo ni una noche más. 

			—No pensarás que yo…

			Me calla con un beso.

			—He descubierto que no me dueles tú, me duele estar sin ti. Busca lo que has venido a buscar, soluciona esto y vuelve conmigo.

			Me besa de nuevo antes de irse. Regreso al jergón, me tumbo y tardo unos segundos en dormirme. 
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			Fuego en la mano

			Salgo a la puerta de la cueva cuando aún está amaneciendo. Las copas de los árboles a lo lejos dibujan un horizonte a contraluz que no tiene nada que envidiar a las ciudades que venden postales, camisetas y carteles con su línea de edificios recortados contra el cielo. Anoche eran sombras bajo la luna y me resultó precioso, pero hoy es más impresionante todavía. No puedo entender que vivan siempre dentro de las cuevas. Está bien que las usen para dormir, para manipular el fuego, pero no deberían vivir a espaldas de esta maravilla. Si no estuviera atrapada por el capricho de un elfo loco, despertar y ver esto me haría feliz. 

			He sacado el libro conmigo para confirmar algo que se me ocurrió anoche, mientras Aleix dormía. Si él pudiera dominar el fuego, podría dirigir a la familia, reclamar el puesto como hizo Gerb cuando pidió saludar al sol. Solo tendría que convencer a los ancianos de que puede hacerlo mejor que su padre, y ellos le permitirían pasar la prueba. Por desgracia, no tiene esa capacidad. 

			Cierro los ojos y trato de recordar cada gesto de Fandor cuando ayer hizo aparecer una llama para mí. Solo estiró la mano y el fuego brotó sobre su palma, a un par de centímetros de la piel. Después se acercó a la lámpara de la estancia y volvió a hacer ese gesto de estirar la mano. La llama mudó de lugar y prendió allí. Es como si le hablara. No es extraño, yo he hablado con el agua y el aire. 

			Abro los ojos. He debido de imitar los gestos de Fandor a medida que los recordaba porque tengo el brazo estirado en una posición ridícula. Acerco la mano un poco y la miro. Sin proponérmelo apenas, visualizo una llama enorme, tan grande como un volcán, porque así es como imagino el fuego que debe de latir bajo esta montaña. La llama se arquea, baila y, como si presintiera que la estoy mirando, se detiene un poco, y entonces le hablo. Le pido que acuda a mí, que mande solo una llamita pequeña que pueda sostener, y antes de haberle dado forma del todo a ese pensamiento, tengo fuego danzando a escasos centímetros de mi palma. 

			Es una llama tan pequeña que ni siquiera tiene color, un amarillo tan suave como el que saldría de una cerilla. Calienta, pero no molesta, no hace daño. Le pido que crezca un poco y me mira. Sé que es absurdo, pero esa llama me ha mirado, y después se ha expandido hasta alcanzar casi un palmo de altura y, entonces sí, ha cambiado al rojo fuerte. El rojo fuego. Muevo los dedos como si fuera a cerrar la mano y ella se estira y adelgaza y cuando vuelvo a abrirlos se muestra rechoncha. Está jugando. 

			—¡Vaya!

			Cierro de golpe la mano cuando oigo la voz de Fandor y el fuego se extingue. Sin embargo, es demasiado tarde. 

			—Sabía que no me equivocaba.

			Me giro y lo miro a los ojos. No me extraña que Aleix no se atreva a enfrentarse a él. 

			—Necesito ir al bosque —digo. 

			—¿Para qué? Este es tu hogar ahora. 

			«Cuidado, no puede leerte, pero sigue siendo Fandor».

			No sé de dónde me llega la voz de Aleix y procuro que no se me note en la cara que estoy hablando con él. 

			—Es por la humana con la que vive —dice cuando al fin aparece—. ¿Cómo la llamas? ¿Yaya?

			Miro a Aleix porque no sé bien qué pretende y me lo explica sin palabras. 

			—Está enferma —miento. 

			Mientras nos vestimos y nos aseamos, le explico a Liam que tiene que fingir que nos ha llamado. Después le digo a Fandor que el paseo bajo tierra de ayer estuvo bien, pero que tardaremos mucho menos si nos dejamos llevar por la savia del Gran Árbol y Aleix se ríe dentro de mi cabeza, aunque vuelve a advertirme de que tenga cuidado. Dejo que sea él quien me guíe, porque seguro que ha hecho este camino otras veces, y Fandor no pregunta quién está llevando a quién; solo se ocupa de respirar sin que el torrente del Gran Árbol se le meta por la nariz, como hace la abuela cuando la llevo al claro. 

			En cuanto salimos aparecen Liam y el tío Gerb, con cara de preo­cupación. Gerb deja que sea mi hermano el que hable porque mentir sigue siendo demasiado difícil para él. Sin pronunciarlo le pregunto por qué han venido, pero la pose defensiva de Liam, los brazos cruzados sobre el pecho y las piernas separadas me dan la respuesta. Ha venido a defenderme porque sigo siendo su enana. 

			Puedo notar el enfado de Fandor, su desconfianza en forma de nube amarilla que se va extendiendo a medida que nos acercamos a la cabaña de Evia. 

			Todos se quedan fuera y en cuanto cierro la puerta Raimon salta sobre mí y me abraza. 

			—¿Dónde está el anciano? Necesito hablar con él. 

			Señala la cortina que da paso a las habitaciones y no me paro a dar explicaciones. Lo sé, le debo a Raimon una disculpa por haberlo tratado así después de venir hasta las cuevas a verme, pero no tengo tiempo que perder. 

			Casi me quedo sin respiración al ver a la yaya tumbada en una hamaca y me aclaran rápidamente que solo es parte del teatro que les he pedido que hagan.

			—No sabíamos si ellos iban a entrar. 

			El anciano me mira mientras habla, pero no desliza nada en mi mente, como si estuviera haciendo un esfuerzo tan grande para mantener esta mentira que no le quedaran fuerzas para otra cosa. Bloqueo a Raimon y a todos cuantos nos rodean y, cuando estoy segura de que solo el anciano puede oírme, pongo en palabras la idea que me lleva rondando desde ayer. 

			«¿Qué tengo que hacer para dirigir a los elfos del fuego?».
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			Duelo

			En un par de horas salimos de la cabaña con la abuela milagrosamente curada. Han llegado los miembros del Consejo a los que el anciano ha convocado y la curiosidad ha hecho que se acerquen elfos de varias familias al claro del estanque. 

			Veo un poco apartada a la elfa de hielo y casi adivino una sonrisa que no sé siquiera si he imaginado. El anciano me mira y me da la última oportunidad para arrepentirme, pero le pido que siga adelante. 

			La tranquilidad dura solo los escasos segundos que el anciano tarda en reunirse con sus compañeros, que han formado una fila frente a nosotros. 

			—Zoila, ¿para qué has reunido al Consejo? 

			—Para romper esta alianza. 

			Me miran sorprendidos y antes de que puedan decir nada añado:

			—Y para retirarle a Fandor el derecho a cualquier otra alianza. 

			El silencio se extiende por el claro a la vez que la nube amarilla que rodea a Fandor se vuelve tan espesa que amenaza con engullirnos a todos. Hago un esfuerzo para no empatizar con su enfado y mantenerme atenta a lo que me rodea.

			—Hay que ser jefe de una familia para exigir algo así —dice uno de los consejeros—. No prefieres que sea Liam…

			—Pasaré las pruebas. 

			—¿El Consejo ahora se presta a los trucos de esta humana? —interrumpe Fandor—. Solo el heredero puede dirigir una familia. 

			—En realidad —dice uno de los ancianos, al que no reconozco bajo la capucha blanca—, cualquiera puede reclamar ser cabeza de una familia si demuestra que puede hacerlo mejor que quien la dirige. 

			Por eso Gerb se enfrentó a la pantera. Reclamó el derecho a saludar al sol si lograba vencerla. Fandor debe de haber escuchado también la historia porque se gira hacia mí y dice:

			—¿Dónde está la pantera que amenaza a mi familia? ¿A quién vas a vencer mejor de lo que yo lo haría?

			—A ti, Fandor. Tú has encerrado a esa familia, los has relegado a las cuevas para mantener a salvo tu secreto. 

			Fandor se gira hacia Aleix, que no se atreve a levantar la vista del suelo más que para lanzarme una mirada de miedo. 

			—¿Crees que por haber convocado una llamita puedes dirigir a mi familia?

			—Fandor —digo proyectando la voz tanto como me es posible para que todos en el claro puedan oírlo—, te reto a un duelo. 

			Cuando digo la palabra «duelo» Raimon consigue traspasar la barrera para gritarme que pare, que me retire. Liam se pone junto a mí y el claro entero parece haberse congelado. Nadie pronuncia una palabra, nadie desliza ni un solo pensamiento. Ni siquiera el aire o los corazones de los que nos rodean. No oigo nada. Otra vez me he refugiado en el silencio y me siento tan cómoda que dudo un instante si quedarme aquí hasta que todo esto pase. El codo de Liam se me clava en las costillas para recordarme dónde estoy. 

			El anciano me mira esperando que diga algo. Liam está a mi lado, mudo, pero haciéndome saber que, haga lo que haga, estará conmigo. Los demás elfos mantienen un silencio espeso en el que solo resuenan los latidos de papá y la yaya. 

			La elfa del hielo se acerca un poco y me clava una mirada transparente. 

			«Gracias». 

			«No te entiendo». 

			«Es más cómodo vivir bajo la protección de la esclavitud que a la intemperie de la libertad. Necesitábamos que alguien se atreviese a romper esas cadenas». 

			No sé si los demás nos están oyendo. 

			«No eres la única que ha sufrido por Fandor. Los elfos del hielo estaremos contigo si nos necesitas».

			El resto de los jefes han ido llegando. El anciano y los otros miembros del Consejo están frente a mí, tan pegados que parecen una sola túnica blanca más ancha que las demás. Ni siquiera la voz que he oído tantas veces me hace sentir que me habla un amigo cuando el anciano da un paso al frente. 

			—Zoila, has retado al jefe de una de las familias y todos queremos escuchar tus razones antes de decidir si procede un duelo. 

			El miedo no me deja hablar, así que asiento intentando mantener la compostura. Las piernas casi ni me sostienen y agradezco el brazo que Liam me pasa por la cintura. Recorro el círculo con la mirada sin encontrar una cara amiga, tan solo elfos que miran al suelo con las cabezas agachadas. 

			Fandor da un paso hacia nosotros y Liam hace lo mismo, interponiéndose entre él y yo. Si no fuera porque está en juego mi vida, consideraría una imagen fabulosa ver a dos seres tan bellos, tan perfectos, retarse con la mirada. Hay tanta energía a su alrededor, tantos colores luchando por avanzar un milímetro en el espacio vital del otro, que cierro los ojos para intentar retener la imagen en la memoria. 

			—Fandor nos ha mentido. 

			Mi voz parte el claro como un rayo y provoca que vuelva el silencio denso. Tan denso que puede tocarse.

			—Él es tan humano como Liam, Anna o yo misma. Su padre os lo escondió a todos y obligó a la familia del fuego a recluirse en las cuevas para que nadie notase que no puede deslizar palabras. ¿Deben ellos vivir alejados de las demás familias? 

			—¿Y por qué tú y no el heredero?

			—Fandor también os ha ocultado que su hijo no puede convocar las llamas. 

			En los ojos de Aleix ya no hay miedo, sino tristeza, y eso me hace sentir mucho peor, tanto, que dudo si echarme atrás. Dudo si busco ayudarlos, como he dicho, o solo quedar por encima de Fandor. Antes de que pueda decidirlo, el anciano se acerca a mí, se retira la capucha y me habla en un tono mucho más bajo que el que yo he utilizado. 

			—Quien venza mañana dirigirá la familia del fuego. 

			Después se gira para que todos puedan oírlo:

			—No podéis traer fuego al bosque, nos trasladaremos a vuestras cuevas. 

			—No será necesario. Hay una cueva en el bosque —Fandor sonríe de una forma tan inquietante que comprendo un segundo tarde lo que pretende—, Zoila la conoce. 

			Se gira y mira a Raimon, que está tan pálido que asusta.

			—Nos veremos allí al amanecer —dice el anciano. 

			Cuando Aleix y Fandor se marchan del claro, el tiempo congelado parece ponerse en marcha de nuevo. La yaya me grita y papá dice que es una locura. Solo Liam y Raimon permanecen callados: Liam junto a mí, con la piernas separadas y los brazos cruzados a la altura del pecho, y Raimon apoyado en un árbol, como si no tuviera fuerza para mantenerse en pie. Voy hacia él. 

			—Lo siento, no tuve tiempo de decírtelo. Pensaba que solo tendría que pasar una prueba, como cuando el sol. Pero se me ocurrirá algo, te lo prometo. 

			Levanta la vista y parece tan cansado que apenas lo reconozco. 

			—Esta vez no. Fandor no va a perdonarte que le hayas humillado delante de todos. Y aunque le vencieras, tendrías que dirigir su familia. Al final ellos ganan y, pase lo que pase, yo pierdo.

			Se marcha hacia la cabaña de Evia sin esperar mi respuesta. Camina como un anciano, con los hombros caídos hacia delante y la vista clavada en el suelo. La nube que lo acompaña es tan triste y pesa tanto que amenaza con hundirlo y enterrarlo entre las hojas caídas que alfombran el suelo. Cierro los ojos para no ver su nube y dejo que la tristeza se venga a mi lado y me envuelva, que se me meta dentro. 

			No sé pedir perdón y de alguna manera siento que ese dolor tan abstracto, tan profundo, debería ser mío, así que me apropio de él para torturarme y mitigar de esta manera la culpa. No lo consigo. 
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			Soy esto

			El aire se ha vuelto más denso en el bosque. Nos movemos como si tuviéramos que vencer una resistencia invisible y el silencio se ha quedado enganchado en las ramas de los árboles. No puedo respirar. Me escabullo sin despedirme y recorro los túneles del Gran Árbol ensayando qué decirle a Jon. Cuando llego a casa, descuelgo el teléfono, marco su número… y solo le digo que venga. 

			Tarda una eternidad en llegar. O tal vez soy yo, que cuento las veces que respiro hasta que llama a la puerta. 

			Abro despacio, intento sonreír, saludo a Diana, que lo acompaña, vuelvo a forzar una sonrisa que me duele en las comisuras de los labios. Me abrazan, primero Jon y luego Diana, y se quedan en el umbral esperando que los invite a entrar o, tal vez, solo esperando que el mundo se mueva. 

			—No ha ido bien —dice Jon. 

			Diana lo empuja hacia dentro y pasa a la cocina sin dudar. Abre los armarios hasta que encuentra unas pastas que horneó la abuela hace un par de días. Jon y yo solo miramos cómo se mueve porque mirarnos entre nosotros sería demasiado incómodo. Él abre la boca para hablar, pero se arrepiente antes de pronunciar una sola palabra. Mueve la cabeza hacia los lados, cierra los ojos y toma aire por la nariz, como hacía papá cuando de pequeños Liam y yo hacíamos algo malo y él contaba hasta un millón para no ponerse a pegar gritos. 

			—Cuéntanoslo todo —dice Diana, acercándome el plato con las pastas.

			Resumo lo que ha pasado y tengo la sensación de estar contando la historia de otro, un recuerdo o algo que he oído. No me duele hablar y me doy cuenta de que es porque no termino de creerme lo que estoy diciendo, pero cuando llego a la palabra «duelo», Jon salta en la silla: 

			—¿Por qué? ¿Qué te va en esto? 

			—¿Qué querías, que me fuera a vivir a esas cuevas para siempre?

			—¡Venga ya, Zoila! No tenías que irte, solo tenías que decir que no y tu hermano y esos tipos del Consejo se habrían encargado de todo. O haber aceptado la oferta de Raimon y después luchar por esa niña. 

			—Solo quería poder elegir. Y que otros también pudieran. 

			—¡Y yo quiero llegar más tarde a casa y no monto la Tercera Guerra Mundial para lograrlo!

			—No es justo que Aleix lleve cicatrices en las manos de las veces que ese imbécil le ha hecho manipular el fuego, ni que todos lo hayan visto y hayan mirado hacia otro lado. 

			A Diana se le cae la galleta que iba a meterse en la boca. 

			—Ya. No es justo que haya niños que mueren de hambre, guerras, abusos… ¿No podías dedicar unas horas los domingos a una oenegé, como hacemos todos?

			—Yo no soy como todos. 

			Jon sonríe. 

			—Soy medio elfa. Me siento orgullosa de serlo, y Gerb, Keena, los abuelos, Evia y la pequeña Anna son tan familia mía como Liam, la yaya o papá. Soy sanadora, siento lo que otros sienten. Puedo hablar con el sol, con el agua y con el viento, y dominar el fuego. No hay nadie en el mundo como yo. Solo quería ir a clase, disfrutar del amor de Raimon, competir en ese estúpido campeonato y conseguir ganarte al baloncesto una sola vez. No quería una revolución, no quería enfrentarme en un duelo a muerte contra el elfo más oscuro del mundo. Solo quería que me dejasen ser lo que soy. Y lo que soy es esto. 

			—Por fin lo has dicho. 

			Me abraza y me besa el pelo, me acaricia la espalda y murmura que ya está, que lo he dicho. Me ha manipulado, ha provocado esta discusión para que diga lo que llevo meses negándome a decir. Y he picado como una boba. Me abraza tan fuerte que me hace daño y me cobijo en él porque sé que él también, pase lo que pase, estará a mi lado, que aunque todo esto le parezca una locura, no va a dejarme sola. 

			—Muy bonito, casi lloro —dice Diana—. Y ahora que todos sabemos lo que somos y por qué estamos aquí, ¿no tendrías que entrenar, prepararte o algo parecido?

			Deja en el aire la frase. 

			—No puede hacerme daño, ¿sabéis? Los elfos no hieren ni dañan a ningún ser vivo. 

			—Te recuerdo que no es un elfo. No un elfo-elfo. Si Aleix ha podido mentirme, si lleva las manos quemadas porque su padre, ¡su padre!, le ha obligado a jugar con fuego, ese tío bien puede abrasarte sin pestañear. ¿O será una pelea de las de puñetazos?

			—No tengo ni idea, Diana. 

			—Pues alguien tiene que saberlo, así que usa esa telepatía tuya y empieza a preguntar. Llama a los ancianos, a tu novio o a quien quieras, porque no puedes plantarte en esa cueva solo con buenas intenciones y tu discurso para liberar el mundo. No sé de lo que son capaces los elfos, pero el quemahijos ese no tiene pinta de resolver esto haciendo crucigramas. 

			Ha vuelto la Diana que dirige medio instituto, la que igual organiza una fiesta que una manifestación en el patio porque no le gusta la comida de la cafetería. La que está tan segura de sí misma que no duda de que todos harán lo que ella dice simplemente porque lo ha dicho ella. 

			Jon la mira y sonríe. 

			—Necesitábamos a alguien resolutivo en este equipo, Diana, gracias. Zoila y yo tenemos la costumbre de hablar mucho y no llegar a nada. Me alegro de que estés aquí. 

			Oigo un corazón que se acerca a la casa y deduzco que será Liam, porque es demasiado rápido para ser de un elfo. Sin embargo, resulta que es Aleix el que aparece cuando abro la puerta. 

			Diana se ha quedado callada y con los ojos clavados en el suelo cuando ha entrado en la cocina y él tampoco parece capaz de decir una palabra. Le hago un gesto para que se siente con nosotros y en unos segundos consigue la calma que necesita para hablar.

			—Fandor te retará con su elemento. No puedes fiarte de él porque ahora ya no le importa lo que piense el Consejo, ni la Norma ni nada. 

			Diana se acerca a mi oreja y me pregunta muy bajito si lo he llamado yo. Descarto explicarle que, por muy bajo que lo diga, él la está oyendo, y niego con la cabeza. Aleix sonríe tan sutilmente que, por suerte para todos, ella no se da cuenta. 

			—¿Me ayudarás?

			—No puedo hacer nada contra el fuego. 

			Casi mejor. Fandor puede ser muchas cosas, pero es su padre y no quiero ser yo quien le obligue a elegir.

			—No te engañes —contesta en voz alta a lo que he pensado—, no hago esto por ti. Ahora mi padre me odia y todos saben que soy un inútil. No estás en mi lista de personas favoritas por las que arriesgar la vida, la verdad.

			Por un segundo creo que ha levantado la vista y ha mirado a Diana, pero no puedo asegurarlo. Vuelve a lo que está diciendo y a clavar la vista en algún punto al otro lado de la ventana. 

			—No sé cuánto has hecho por las demás familias ni cuántos aliados tienes entre los elfos. Pero si quieres salir viva de esa cueva, empieza a cobrar todos los favores que te deban. 
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			Tomar partido

			No sé qué ha querido decir Aleix, pero tiene razón en algo: no voy a solucionar esto escondiéndome en casa. Me despido de Jon y de Diana, que se niegan a dejarme marchar hasta que le arrancan a Aleix la promesa de que cuidará de mí. 

			—Yo no puedo hacer mucho por ella, pero os prometo que vendré a contaros lo que haya pasado. No hay nada peor que no saber. 

			Llegamos al claro y apenas lo reconozco: hay elfos de todas las familias yendo de un sitio a otro. Casi diría que se notan los nervios en el ambiente, si es que eso es posible. Los elfos de la tierra, que fuera de las ceremonias visten con sus vaqueros y sudaderas, son los que más ruido hacen. 

			Aleix habla con unos y con otros. No me quiero imaginar lo que pasa por su cabeza, el miedo que debe de sentir por lo que está haciendo. Gane o pierda, Fandor no le perdonará que me haya ayudado. Por eso cuando desaparece del bosque, no puedo culparlo. 

			El anciano y la elfa de hielo se acercan hasta mí. Ella sonríe y mira alrededor, como si estuviera disfrutando con todo esto. 

			—Has montando una pequeña revolución. 

			—No lo pretendía. 

			—Aleix cree que cuantos más elfos haya en esa cueva mañana por la mañana, más difícil le resultará a Fandor vencerte. Su fuerza radica en el miedo que provoca y si siente que nadie le teme, tal vez cometa algún error. 

			—Lamento que tenga que enfrentarse a su padre. 

			—No te engañes, humana. Aleix no lo ha retado. Liam tampoco lo retó cuando le pidió el enlace, ni los elfos del fuego, cuando los obligó a recluirse. Si no te doliera tanto la injusticia, no estaríamos aquí. Vas a jugarte la vida para dar a los elfos una libertad que no se han atrevido a pedir. Agradece que Aleix lo haya entendido mejor que tú y haya buscado aliados. 

			La elfa que me dio las gracias, la que me dijo que contara con los del hielo si era necesario, me está abroncando y no entiendo nada. El anciano ha permanecido en silencio desde que llegó. Asiente cuando Nayra habla o sonríe con alguna de mis respuestas. 

			Ella ha dicho que me voy a jugar la vida por los elfos, Aleix insinuó que no saldré viva de la cueva y Raimon está convencido de que he roto cualquier posibilidad de seguir juntos. No me atrevo ni siquiera a formular la pregunta que me está rondando la cabeza, aunque el anciano parece haberla escuchado. 

			—Pase lo que pase, esto no acaba mañana. No estás retando a Fandor, estás cuestionando la Norma, la forma de vivir de todos los elfos. No puedes poner nuestro mundo del revés y luego marcharte como si no hubiera pasado nada. Huiste después de curar a tu abuelo y dejaste a Liam al frente de la familia aunque el sol te eligió a ti. Conseguiste que Anna y Evia sobrevivieran contra todas las leyes de la naturaleza y nos convenciste de que el Vínculo era esa pequeña recién nacida, para alejar la atención de ti. Es cierto: los elfos hemos mirado hacia otro lado demasiadas veces, pero mañana cuando entréis en esa cueva tendremos que tomar partido. Es hora de que asumas la responsabilidad de lo que estás haciendo. 

			Para un momento y sonríe. Cuando habla de nuevo adivino algo que se parece a la vergüenza o al pudor, si es que los elfos son capaces de tal emoción.

			—Y por lo que he oído hace un rato, por fin sabes quién eres. 

			Empieza a andar hacia la cabaña de Liam y lo sigo porque no sé qué hacer, porque no sé qué he puesto en marcha y porque temo que, si me detengo a pensarlo, saldré corriendo de aquí y no podré parar nunca de huir. Trepa por el árbol sin que su túnica se enganche o se enrolle entre las piernas, y Nayra hace lo mismo. Cuando estiro el brazo para agarrarme al tronco y seguirlos, Raimon aparece como surgido de la nada y me lo impide. 

			—No vas a hacer esto sola. 

			Habla sin emoción, sin que una sola nube se desprenda de ese cuerpo que echo de menos más de lo que nunca habría imaginado. 

			—Ya resolveremos eso luego —dice, con una voz tan fría que tengo que esforzarme para no tiritar—. Moriría por ti y lo sabes. Iré contigo a la cueva. 

			—Raimon, no digas tonterías. Si tú murieras, todo esto ya no tendría sentido.

			—Yo elijo morir por ti porque te quiero y tú elijes morir por unos elfos a los que ni siquiera conoces. ¿Quién dice tonterías? 
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			Libre para elegir

			Keena me peina con el mismo cuidado que puso el día que Liam y yo saludamos al sol y me coloca esas florecitas blancas perdidas entre los rizos. La abuela Aricia estira el vestido que Raimon bordó para mí y repasa las cintas de las sandalias, mientras el sanador, al que no veía desde hace meses, machaca bayas de kelch en unos cuencos de madera. La cabaña de Liam está tan llena de gente que me cuesta moverme sin chocar con alguien. Me dejo hacer porque, crean ellos lo que crean, respeto sus tradiciones y no tengo intención de cambiarlas. 

			Liam entra en la habitación y en silencio les pide a todos que nos dejen solos. Lo rodea una nube gris de tristeza. 

			—¿Estás enfadado?

			—No me dejaste retarlo ni aceptar su duelo. Tenía que cuidar de ti como elfa y como humana, pero he fallado. Tampoco quisiste que me enfrentara al sol. ¿No te fías de mí? ¿No me crees capaz?

			Lo abrazo tan fuerte como puedo y le pido que no se enfade, aunque sé de sobra no está enfadado sino triste. Y muy asustado. 

			—Si salgo de esta… —digo, separándome un poco. 

			—Cuando salgas de esta… —me interrumpe. 

			—Cuando salga de esta, ¿dejarás de llamarme enana? 

			Me abraza y al colocar su muñeca sobre mi nuca, un calambre me recorre el cuerpo.

			—Recuerda que somos más fuertes juntos, enana. 

			El dolor que me ha atravesado como un rayo se convierte en hormigueo y un rato después de que se haya separado de mí sigue ahí, para que no olvide lo que él me ha dicho. Charlamos con pocas palabras hasta que Keena reaparece silenciosa por la cortina de flores.

			—Alguien quiere verte —dice, y se lleva con ella a Liam cuando se marcha. 

			Entran Nayra y la elfa del velo. La he visto en los juegos, el día de las ceremonias y cuando vino a hablar conmigo en el bosque, pero siempre lleva la cara cubierta por un velo que se pierde entre mechones de su melena, como si naciera allí y no hiciera falta sujetarlo, así que no sé a quién tengo frente a mí. Les indico con un gesto que se sienten y antes de que pueda preguntarles nada, la elfa se descubre y deja al aire una cicatriz que va desde la barbilla hasta el ojo. Es una quemadura antigua, apenas perceptible porque la piel tiene exactamente el mismo color que el resto de la cara. 

			—Los sanadores —dice Nayra— hicieron un buen trabajo, pero ella no les dejó que lo terminasen. 

			—¿Fandor te hizo esto?

			No espero a oír su respuesta para dejar que la ira que me está quemando por dentro desde que se ha retirado el velo salga. Veo la nube amarilla que me rodea extenderse a nuestro alrededor. 

			—Para, Zoila. 

			Las dos siguen tan calmadas como cuando han entrado. A ellas no les afectan mis emociones. Sin embargo, yo no puedo, ni quiero, evitar la explosión de rabia. 

			—No he venido a enfadarte, solo a advertirte. Encontrará tu punto débil, atacará a lo que más quieras. Te obligará a elegir y esa elección te matará por dentro. 

			De golpe lo entiendo todo. 

			—¡… Pero Aleix cree que te marchaste porque él no dominaba el fuego! Lleva años pensando que te avergüenzas de él y que por eso lo has abandonado. 

			—Me amenazó con hacerle a Aleix esto mismo o algo peor si no desaparecía y no tuve el valor necesario para frenarlo. Podría haber ido al Consejo y pedirles ayuda, pero si ellos no me respaldaban, mi hijo habría pagado las consecuencias. No dejé a los sanadores que curaran mi piel porque no quiero olvidar que fui una cobarde. 

			Debería estar llorando o enfadada. En vez de eso me cuenta cómo huyó a la tierra de hielo y cómo Nayra y sus sanadores se ocuparon de ella. Está tan calmada que me enfada a mí. Ni cien litros de kelch conseguirían provocarme esa falta de pasión si se tratara de mi hijo. 

			—Por eso confiamos en ti —dice Nayra respondiendo a lo que he pensado—. No podemos enfrentarnos a un humano con la sangre elfa limitándonos, pero tú peleas con sus mismas armas. Estaremos contigo en esa cueva. 

			No puedo quitar los ojos de la cicatriz ni poner frenos al millón de preguntas que se me agolpan en la cabeza. Aleix no sabe que su madre está aquí ni que se sacrificó por él. No sabe que los elfos pueden sentirse tan culpables como los humanos y encima no son capaces de reconocerlo. 

			—Zoila, te lo pido por favor: no le digas nada de esto a Aleix. No todavía. La única oportunidad que tiene de soportar la ira de su padre si esto no sale bien es siendo tan humano como él. 

			—¡Dejad de decir que todo esto pasa porque es humano! 

			Las dos agachan la cabeza y se disculpan sin palabras. 

			—El anciano me lo dijo hace tiempo: la libertad es nuestro mayor tesoro, y también es nuestra condena. Fandor pudo elegir ser un buen padre y en lugar de eso os torturó. ¿Has visto las cicatrices que tiene Aleix en las manos? Se parecen bastante a esa tuya. No lo salvaste, aunque estoy segura de que era lo que pretendías. Lo dejaste solo.

			Ahora sí está llorando, pero me da igual, no puedo parar, no puedo soportar ni un segundo más que justifiquen lo que Fandor hace porque tiene sangre humana. 

			—Lucharé con él por Aleix, por mí, por Anna. Porque nadie va a arrebatarme el derecho a amar libremente, porque nadie debería borrarle la memoria a otro para que los recuerdos no le duelan y porque la idiota de mi amiga Diana se ha enamorado del elfo más ciego e inseguro de cuantos hay en el bosque. Y todos me decís que soy la única capaz de vencer a Fandor porque soy humana, porque pensáis que el daño hay que combatirlo con un daño mayor y que vosotros sois demasiado buenos. Creéis que esto es un circo en el que podéis enfrentar a dos bestias sin mancharos las manos. Pues os equivocáis. Yo elijo luchar por mí y por vosotros, pero no lucho contra los elfos o contra los humanos. Solo voy a batirme con Fandor. Y soy libre para elegirlo porque soy humana. 
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			El circo

			Por fin se han ido todos. Liam y Keena me han dejado su cabaña y se han ido con Evia y papá para no molestarme y me ha faltado el valor para decirles que lo que necesito es tenerlos conmigo. La cabaña ahora parece tan grande como si estuviera en lo alto del Gran Árbol. Bloqueo lo que me rodea hasta no oír absolutamente nada y vacío mi cabeza de cualquier imagen o cualquier pensamiento. Siento el aire y lo acaricio. Se hace denso entre mis manos hasta que puedo darle forma, estirarlo y encogerlo. Podría hacer lo mismo con el agua, incluso puede que con el fuego. Soy más fuerte que él. Soy más fuerte que todos ellos. Y por eso los necesito.

			Intento dormir sin pensar en lo que estará ocurriendo fuera. Paso las horas repasando lo que he visto en el libro, recordando cada momento desde aquella mañana en la que Gerb vino a casa y el amanecer me encuentra sentada al borde de la hamaca, dudando aún si me he equivocado. 

			Aprovecho la calma para cambiarme. El vestido ha quedado impecable después de pasar por las manos de la abuela pese a lo arrugado que vino en mi mochila. Anudo las sandalias y en la última lazada recuerdo las veces que he hecho este mismo gesto: cuando saludé al sol, en el parto de Evia. Son mis sandalias de la suerte y si salgo bien de esta, las colgaré en la pared para no olvidarlo nunca. 

			No necesito un espejo para saber qué aspecto tengo: hoy soy Zoila, la semielfa. Ni mis vaqueros ni la túnica larga de Keena. Raimon se dio cuenta antes que yo de que no me servía vestirme con las ropas de otros… 

			Solo pensar su nombre me pellizca por dentro. Raimon ha estado ahí en cada lágrima y en cada risa desde que llegué a este bosque por primera vez y yo me he empeñado en apartarlo. En el vestuario al día siguiente de aparecer Gerb; en el tronco la primera noche que pasé aquí; en el Gran Árbol mientras me desnudaba; en el estanque cuando nació Anna. En mi cabeza cada noche. Antes de girarme hacia la puerta sé que está allí y que va a estar siempre, y por fin entiendo lo que eso quiere decir. 

			—Siempre, hagas lo que hagas. 

			Se ha vestido con un pantalón ajustado y una camiseta como la que llevaba Gerb cuando se enfrentó a la pantera. No queda nada del rarito tímido que entró en el vestuario del instituto; ahora es un hombre decidido y tan atractivo que me siento orgullosa de que todos lo miren. En el pecho se ha prendido el pasador de pelo de mamá y le doy las gracias sin palabras por estar siempre ahí, por convertir cada gesto en un símbolo de amor.

			—Ahora sé lo que eso quiere decir, Raimon, y yo…

			Levanta la mano para interrumpirme.

			—Después, cuando todo termine. 

			—No. Tienes que prometerme algo antes de que vaya a esa cueva. 

			Me hace un gesto con la cabeza para que siga hablando. 

			—Prométeme que si algo falla, que si no vuelvo, pedirás a Aricia que te haga olvidarme. 

			—No.

			—Raimon, tienes que prometérmelo. 

			—No. Ya te lo dije, no quiero olvidar ni un segundo del tiempo que he pasado contigo. Si a partir de mañana tienes que dirigir a los elfos del fuego, estaré contigo. Y si Fandor te vence, removeré la montaña entera hasta llegar donde sea que te tenga para estar contigo. 

			—Y si no vuelvo. Y si no salgo de esa cueva. 

			Me da un beso tan lento, tan dolorosamente lento, que me hace olvidar dónde estoy. Lo aprieto contra mí y meto las manos bajo su camiseta, buscando que su piel fría me devuelva el calor que he perdido. Se separa despacio, saca mis manos de su ropa y dice:

			—Ve a la cueva, vence a Fandor y vuelve a terminar esto. 

			Y por primera vez en todo este tiempo, siento que puedo hacerlo. Que debo hacerlo. 

			Me da la mano y salimos a la plataforma. 

			—Abajo nos esperan. 

			Liam y Keena; Evia, papá y la yaya; Gerb, el anciano, el sanador, los abuelos. Más elfos de los que he visto nunca. Están aquí por mí. Todos ellos. Unos porque confían en que cambie sus vidas, otros porque temen que lo haga y algunos, los menos, pero los que más me importan, porque me quieren y, piensen lo que piensen de lo que estoy haciendo, no van a dejarme sola. El Consejo, los elfos del hielo, tierra, aire… Todas las familias se han congregado en nuestro claro y esperan una señal para arrancar. Descendemos y un silencio acogedor lo envuelve todo, hasta que unos elfos se separan para dejar paso a alguien. Jon y Diana se acercan.

			—No pensarías que te íbamos a dejar sola, ¿verdad? —dice Diana. 

			«¿Los has traído tú?», deslizo, buscando a Raimon. 

			Aleix aparece con otros dos elfos del fuego. 

			—He sido yo, mediohumana. 

			Me guiña un ojo y le doy las gracias en silencio. 

			El sol está todavía tan bajo que apenas atraviesa las ramas de los árboles y caminamos entre una penumbra verdosa que invita a pensar que nada de esto es real, que en cualquier momento despertaré en mi habitación y toda la casa olerá a tostadas. Raimon y yo vamos en cabeza porque conocemos el camino, pero también porque hoy los elfos de todas las familias han decidido confiar en nosotros. Nos siguen tantos que llegamos al río antes de que el último de ellos haya salido del claro. Al cruzar, el anciano nos hace un gesto y nos acercamos a él. Nos explica que no van a bajar, que esperarán al borde del cortado. 

			—Sé tú misma, pequeña. No te dejes impresionar. 

			Me despido de Liam, de Keena, de papá, que prolonga tanto el abrazo que llego a dudar que me suelte, de la yaya, que ya no llora porque no le quedan fuerzas. Jon y Diana me hacen bromas para calmar los nervios, mientras Aleix se queda unos pasos por detrás. «No pierdas más tiempo, idiota», deslizo en su cabeza. Se sonroja y al momento asiente, da unos pasos y se pone al lado de Diana. Creo que se dan la mano, pero no puedo asegurarlo porque ya me he girado y camino hacia el túnel del arroyo. 

			—Ven —Raimon me ofrece la mano para que lo siga—. No dejaré que te arrastres por ese riachuelo. Si Fandor cree que puede humillarte antes de empezar, es que no nos conoce. 

			Lo sigo hasta el borde del cortado y, cuando va a dar un paso hacia donde ya no hay suelo, me mira y me pregunta con la mirada. 

			—Saltaría al abismo si tú me lo pidieras —respondo. 

			Sonríe y me señala unos salientes en la piedra. Se da la vuelta, para poder bajar agarrado a la pared, y emprende un camino en el que decido seguirlo solo porque no hay otra forma de hacerlo. No sé si Fandor quería humillarme con el barro o librarse de mí antes del duelo con este descenso suicida. 

			Llegamos a la plataforma por la que se accede a la cueva y, una vez que tengo los pies asentados, alzo la mirada. Es impresionante ver que los elfos se han sentado con los pies colgando y que abarrotan el círculo. No dejo de pensar en un circo de arena en el que se baten dos bestias para entretenimiento del pueblo.

			Nos pegamos a la pared y emprendemos el camino hacia la cascada. Raimon está luchando para no recordar la primera vez que vinimos, las imágenes se le multiplican en la cabeza y trata de apartarlas. 

			—No luches, Raimon. Disfruta de ese recuerdo porque nos irá mejor si entramos ahí felices que si lo hacemos asustados. No vamos a darle esa ventaja. 

			Asiente y sigue avanzando. El ruido es ensordecedor por la cascada y las gotas ya empiezan a salpicarnos, pero no bajamos el ritmo. Justo antes de entrar en la cueva, se gira y me besa. Y una nube tan roja que me ciega nos acompaña hasta que llegamos a la cueva. 

			—Creía que era un duelo entre tú y yo, pero veo que has traído ayuda. 

			Fandor está en el centro de la estancia. Viste de negro de la cabeza a los pies y por el humo que flota más arriba de nuestras cabezas, ha debido de estar practicando. Cierro los ojos, me concentro y escucho. Acallo el ruido del agua y el latido de Raimon. Identifico el de Fandor, pero hay más, hay varios más. 

			—Al menos yo no escondo a los míos en los túneles. ¿Son los refuerzos, Fandor? ¿O están ahí para acabar conmigo si tú solo no te bastas?

			Tres elfos salen de los túneles que hay al fondo de la cueva. No se atreven a levantar la vista y sus nubes me dicen que están a la vez avergonzados y agradecidos. 

			—No necesito a nadie. Solo están ahí para vigilar que nadie acceda a los túneles. ¿Quién me dice que no van a aparecer todos esos humanos que has metido en el bosque como si fueran de la familia? 

			«Cuidado, solo te distrae, pero está moviendo las manos». 

			El aviso de Raimon me llega a tiempo para esquivar una bola de fuego que lanza directa a mi cabeza y que, al pasar de largo, termina chocando contra la cascada. 

			—¿Así quieres hacerlo, Fandor? ¿Sin normas?

			—Ni tú ni yo somos elfos, no necesitamos la Norma. 

			Voy a contestarle cuando una voz que reconozco de sobra se impone por encima del ruido del agua. 

			—Pero diriges a una familia de elfos, Fandor. El Consejo vigilará para que este duelo se celebre según la Norma. 

			Me pregunto por dónde ha bajado y cómo ha aparecido en la cueva con la túnica blanca seca e impecable. Supongo que conoce otros túneles. A fin de cuentas, es imposible que un lugar como este permaneciese oculto a todos los elfos aunque Raimon y yo hayamos jugado a que era nuestro rincón secreto. 

			Sonríe y asiente. Se gira y hace un gesto con la mano para que otros elfos avancen desde un hueco que no había visto en la roca. Son los jefes de todas las familias, incluido Liam. 

			—Zoila, has retado a Fandor y afirmas que puedes mejorar la vida de su familia. ¿Te reiteras?

			Tomo aire antes de hablar para que no se me trabe la voz y cuando estoy lista proyecto a la vez la voz y el pensamiento, para que todos, hasta los que están arriba, me escuchen. 

			—Quien venza hoy aquí dirigirá a la familia del fuego. 

			[image: ]

			Fuego con fuego

			El anciano y los jefes de las familias se retiran a los túneles, lejos del duelo. Liam y Raimon, en cambio, se quedan pegados a la pared, a una distancia suficiente como para actuar si me ven en peligro. Un rayo de sol atraviesa la cascada y llena de brillos la cueva. «El sol está de tu parte», desliza mi hermano. Avanzo hasta el centro de la estancia, a tan solo unos pasos de Fandor. 

			—Cuando quieras. 

			Estira los brazos, los separa del cuerpo formando una cruz y gira sobre sí mismo. Un círculo de fuego nos rodea, se asienta en el suelo y se eleva un par de metros dejando al otro lado a todos los que nos acompañan. 

			—Ahora podemos empezar. 

			Liam me pregunta si estoy bien y el anciano duda si intervenir. Los ha dejado a ciegas. Los tranquilizo y les pido que confíen en mí. A fin de cuentas, si no ven lo que ocurre aquí dentro, no sufrirán tanto. 

			«Solo di mi nombre y arrasaré esta cueva», desliza Liam.

			«Siempre a tu lado», desliza Raimon. 

			Puede que Fandor sea más fuerte. Puede incluso que me arrincone en este estúpido duelo y me achicharre. Sin embargo, yo tengo algo que él jamás tendrá y saberlo me hace sentir invencible. 

			Sobre las palmas de sus manos flotan dos llamas rojas. Durante unos segundos mueve los dedos para que el fuego baile al ritmo que él marca. Quiere que note su poder, asustarme. Junta las dos llamas y forma una bola del tamaño de un balón… Jon, te echo de menos. Estira la bola de fuego hasta hacerla tan fina como una cuerda y en un gesto rápido la lanza contra mí. Me rodea sin tocarme y mientras él hace círculos en el aire con un dedo, la cinta se alarga y va rodeándome desde los pies hasta los hombros. Si ahora aprieta, si le ordena a esta cuerda que me inmovilice, todo se habrá acabado.

			Cierro los ojos para sentir el aire que me separa de esa liana y le pido, por favor, que se compacte, que forme un muro sólido que el fuego no pueda traspasar. El latido de Fandor se está acelerando. Sé que intenta apretar los lazos para que me rinda, pero hago un esfuerzo, cierro los puños y golpeo el muro de aire que me rodea. Estalla en pedazos intangibles que arrastran las llamas con ellos. 

			Abro los ojos y Fandor está tan enfadado que la nube de ira amarilla produce reflejos dorados en el círculo de fuego que nos rodea. 

			—¿Es todo cuanto sabes hacer?

			Sacarlo del partido.

			—¿O es que solo quemas a niños y a elfas indefensas?

			Lanza unas bolas de fuego contra mí, pero tengo tiempo para esquivarlas. Está perdiendo la calma y comete errores. Es todo cuanto necesito, porque yo no voy a dañarlo, tiene que hacerlo él mismo. 

			Mientras hablo dibuja en el aire con los dedos y cuando me doy cuenta estoy de pie sobre un lecho de brasas. El musgo se ha calcinado y forma una película abrasadora en la que no aguantaré mucho tiempo. 

			Respiro hondo y visualizo la cascada, las gotas que salpican las paredes. Y las llamo. Me arden los pies. Mis sandalias casi han desaparecido y no puedo aguantar más el dolor. Cuando noto un alivio tan reparador que casi se me saltan las lágrimas, sé que el agua me ha respondido y que estamos sobre un charco enorme en el que humean las brasas del musgo apagado. La cara de Fandor refleja tanta ira que no necesito ver la nube amarilla que lo acompaña. Tengo que poner mucho cuidado para no dejarme llevar por su emoción, porque si me embarga ese sentimiento reaccionaré haciéndole daño. Empieza a costarme tanto contener a Fandor como retenerme yo misma. 

			«Raimon, necesito que me cantes». 

			Su voz me llega en un idioma que desconozco, como si no se tratase de palabras sino solo de sonidos que forman una música perfecta. Se une otra voz y luego otra y mi cabeza se llena con una orquesta que jamás ningún ser humano ha escuchado y que posiblemente no volveremos a escuchar nunca. Todos los elfos de la voz que están arriba se han unido para darme fuerzas. 

			Fandor grita y rompe otro momento perfecto. Lo anoto en la lista de los que me debe, pero ahora ya no me importa porque sé que acabaremos pronto y que ni uno solo de los instantes que me ha robado le pertenecen. 

			Tomo aire por la nariz y el calor me quema por dentro. Noto las lágrimas que caen despacio. 

			«Recuérdame, recuérdame siempre», deslizo, esperando que Raimon me escuche. 

			Cierro los ojos cuando veo la sonrisa de victoria de Fandor. 

			«Aunque no vuelva a verte. Pase lo que pase».

			Dejo caer los brazos a los lados del cuerpo y me preparo para recibir los proyectiles de fuego que me lanza. Se me prende el vestido y una nube de llamas enfurecidas me rodea, pero ya no lucho. Solo le pido al aire y al agua que apaguen el círculo que nos separa de los demás porque ahora sí quiero que nos vean. Me arde la nuca y le digo a Liam que confíe en mí un segundo más. Busco una imagen de la tierra por la que hemos venido caminando, el polvo fino que se levantaba con cada pisada y en un último grito mudo, casi sin fuerzas, le pido a la tierra que me cubra, que forme una película entre mi piel y las llamas. El hormigueo del polvo de arena al extenderse por mi cuerpo mitiga el dolor el tiempo suficiente para pedir el último favor. 

			«Agua, hielo, viento, tierra, arena. Elfos de todas las familias, os necesito para vencerlo». 

			Y entonces Fandor lanza una última bola de fuego que estalla contra mí, me ciega. Y deja de doler. Y todo es negro. 
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			Gracias

			Cuando abro los ojos Fandor ya no está y en su lugar me recibe la sonrisa de Liam. Me incorporo hasta sentarme y él me abraza. El sol de mi nuca me produce un calor que se extiende por todo el cuerpo y me reconforta. Por primera vez, es un calor tan agradable que no quiero que se acabe nunca. Cuando el anciano me echa una manta sobre la espalda descubro que no tengo ropa: las sandalias, el vestido…, todo ha desaparecido bajo la furia de las llamas. 

			—¿Fandor? 

			Liam niega con la cabeza. 

			—Escapó por los túneles. Pero no se atreverá a volver por aquí. Y si lo hace, estaremos preparados. 

			Los jefes de las familias me rodean, sonríen. Sigo sentada en el suelo, sobre un lecho de cenizas húmedas, pero hago un esfuerzo por levantarme para dirigirme a ellos. Me acerco uno a uno a darles las gracias. 

			Raimon no está. 

			El anciano me señala un túnel por el que supongo que podremos salir sin jugarnos la vida en el cortado y sin arrastrarnos por el arroyo, pero antes hay algo que tengo que hacer. Me acerco a la cascada y el agua se aparta para que salga de la cueva. Todos los elfos están arriba, en silencio. Saben que me he salvado. Sin embargo, no han visto lo que ha ocurrido aquí dentro y se lanzan preguntas unos a otros que no tienen respuesta. Cuando me ven, enmudecen hasta el pensamiento. 

			«Gracias», les digo. 

			Unas palmadas resuenan en el círculo de piedra, como si alguien estuviera aplaudiendo. Se une otra palmada y después otra, hasta que todos ellos estallan en un aplauso que rebota y se multiplica entre las paredes de piedra. Creo que nunca he visto aplaudir a un elfo y, aunque no puede oírme, le doy las gracias a Diana. 

			Vuelvo al interior de la cueva porque quiero llegar cuanto antes arriba y saludar a los míos, abrazar a la yaya, a papá. A Jon y Diana. Caminamos con la energía que da haber vencido y tardamos poco en llegar a donde todos nos esperan. Raimon no responde a mis llamadas ni lo veo entre el tumulto de elfos que nos rodean. Liam les cuenta lo que ha ocurrido y así de paso me entero yo también. 

			Después de pedir ayuda a las familias caí desmayada. La cueva se llenó de llamas enfurecidas, pero una tormenta de hielo rodeó a Fandor a la vez que el agua de la cascada se metía dentro de la cueva anegándolo todo. La arena lo inmovilizó rodeando su cuerpo y las llamas se extinguieron. Cuando el viento se llevó el humo que los cegaba a todos, Fandor había escapado. 

			Liam corrió a buscarme. Al parecer mi piel estaba negra y arrugada como un papel quemado, pero cuando puso su marca sobre la mía empezó a curarse como si no hubiera tenido contacto alguno con el fuego. Interrumpo a Liam para contar lo que los elfos de la voz han hecho por mí, para que papá y los demás humanos lo sepan, pero Diana me dice que Aleix es un buen traductor y que les ha ido informando de todo lo que pasaba. Sonrío porque mientras me habla se han dado la mano en un gesto del que creo que no son conscientes, y entonces Aleix me escucha pensarlo y se sonroja. Pero no la suelta. 

			Raimon por fin aparece corriendo en el otro lado del río. Está congestionado y tiene los ojos rojos, pero sonríe como solo él sabe hacerlo. Trae algo bajo el brazo y cuando llega hasta nosotros me lo tiende. Es la túnica que me regaló Keena para la ceremonia del sol. Todos se apartan un poco y miran hacia otro lado mientras dejo caer la manta y me visto. 

			«¿Te has ido hasta el claro solo para traerme ropa?».

			«Me he ido porque verte revivir en brazos de Liam es algo a lo que no quiero acostumbrarme».

			—Cuándo aprenderás, enana, que oímos todo lo que estás pensando.

			Me giro al escuchar la voz de Liam y lo encuentro sonriendo. El anciano, Nayra, el jefe de los elfos de arena con su turbante, todos sonríen y creo que me he sonrojado. 

			—Has vencido en el duelo. 

			El consejero ha dado un paso al frente y ha elevado la voz como para que todos puedan oírlo. Los elfos de fuego, que se habían mantenido alejados desde que hemos llegado, se acercan un poco, sin atreverse a unirse a los demás. Les hago un gesto para que se unan a nosotros y me lo agradecen. Ha desaparecido el miedo de sus ojos y, solo por eso, valía la pena morir abrasada. 

			—El Consejo aceptó que dirigiera a la familia del fuego quien venciera hoy aquí —digo, tan alto como puedo. 

			Escucho el corazón de Raimon, que casi no late, y el silencio se extiende por la reunión improvisada al borde del río. Antes de que nadie intervenga, tomo de nuevo la palabra. 

			—Todos vosotros lo habéis hecho, con vuestra voz, con el aire, el agua, la arena y el hielo, con haber venido hasta aquí para acompañarme. Fandor me habría fulminado sin vosotros. No he vencido yo, habéis vencido entre todos. 

			Callo para que asuman lo que acabo de decir. Con una inclinación de cabeza, el anciano me indica que siga hablando.

			—Ahora os toca decidir quién dirigirá a esta familia. Es verdad que Aleix no domina el fuego. Sin embargo, su madre sí lo hace y todos sabemos que a los elfos del sol les ha ido muy bien repartiendo la tarea. 

			Cuando la he señalado, ella ha levantado la cabeza y se ha retirado el velo. Las exclamaciones de sorpresa, de dolor y de rabia se han ido mezclando con un suspiro de alivio que salía de muchas gargantas, la mayoría de ellas pertenecientes a elfos del fuego que durante demasiado tiempo han creído la mentira que Fandor les contó porque, como me dijo Nayra, la esclavitud puede llegar a parecer cómoda. 

			Aleix permanece quieto, como congelado. Sigue siendo el elfo más tonto y más inseguro del bosque, aunque ahora tiene a su lado a Diana para compensarlo. Ella le da un empujón que despertaría a un oso y entonces, por fin, echa a correr hasta su madre y la abraza. 

			Busco a Jon con la mirada y, cuando lo encuentro, me sonríe y leo en sus labios: «Ahora eres Zoila, estás completa.»
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			‹‹Contigo›› suena mejor

			La vuelta al claro ha sido el preludio de una fiesta. Los elfos del fuego charlaban con los de las demás familias; la yaya no me soltaba del brazo; y papá y Evia se turnaban a la pequeña Anna, que ya empieza a reaccionar ante los gestos de quienes la rodean y los tiene a todos encandilados. En un abrir y cerrar de ojos han aparecido jarras de kelch, tortitas, galletas, y todos se han ido sentando aquí y allá. Jon y unos cuantos elfos de la tierra han colgado una especie de cubo en una rama y han improvisado un partido de baloncesto, y unas chicas de la voz están ensayando una canción en voz alta. 

			He subido a la cabaña de Liam para buscar algo con lo que calzarme y al bajar el anciano me está esperando al pie del árbol. Me dice que, ahora que he roto la alianza, tal vez pueda devolverle el libro que me regaló.

			—Al bibliotecario no le gustó que lo sacara de allí. 

			Me agarra del brazo y me lleva hacia el borde del claro. 

			—Al final has cambiado el mundo.

			—Yo no, todos. 

			Sonríe y los ojos se le quedan chiquititos, perdidos entre un millón de arrugas. 

			—Oh, sí. Ha sido muy teatral. Retirar la cortina de fuego para que te viéramos morir… A ellos puedes engañarlos, pero tú y yo sabemos que el hielo, el agua, la tierra... podías manejarlos sola y habrías terminado con Fandor casi antes de empezar. 

			—No se trataba de vencer a Fandor, sino vuestro miedo. Y para eso los necesitaba a todos. 

			—¿Entiendes ahora por qué no te hace falta la persuasión?

			Se aleja moviendo la cabeza y murmura unas palabras sueltas sobre el embrujo de los humanos y que no olvide devolverle el libro. Me giro para volver a la fiesta cuando Raimon aparece con una galleta en una mano y un vaso con agua en la otra. 

			—Estarás muerta de hambre. No has comido ni bebido nada desde esta mañana. 

			Dejo en el suelo lo que trae, tomo su mano y empiezo a caminar hacia el río. Cuando me ve a punto de cruzarlo, me pregunta si no he tenido suficiente cueva por hoy.

			—Calla y sígueme.

			Me encanta ver lo que está imaginando. 

			Llegamos al borde del cortado. Con la última luz del día el agua de la poza apenas se distingue, pero se escucha la catarata y la espuma blanca se arremolina como una nube flotando en ninguna parte.

			—Ya no es el lugar más perfecto del mundo —dice, con pena. 

			Me habla del miedo que ha pasado, de que nunca podrá regresar a esta cueva sin estremecerse, mientras yo me descalzo y me quito la túnica. 

			—El lugar más perfecto del mundo es aquel en el que tú estés a mi lado —le digo. 

			Se quita la ropa a toda prisa y se queda muy quieto frente a mí. Lucha por mirarme a los ojos y sonrío porque el esfuerzo de no bajar la vista hacia mi cuerpo le hace soplarse el flequillo sin parar. También a mí me cuesta no lanzarme sobre él y besarlo. 

			—¿Me quieres, Raimon? 

			Frunce un poco el ceño, como si no me entendiera. 

			—¿Saltarías al abismo por mí?

			Sopla el flequillo una última vez y sonríe. Me estrecha contra él y me besa con todo el cuerpo mientras recorre mi espalda con las manos sin pensar qué hacer con ellas, sin poner barreras. Cuando se separa me mira con esos ojos negros en los que podría bucear el resto de mi vida y dice:

			—Saltaría al abismo contigo. 

			Reímos. 

			Nos damos la mano. 

			Y saltamos. 
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